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PRESENTACION

Durante los d Ias 13 a 17 de febrero próximo pasado se
celebró en Bogotá un importante Seminario sobre la Forma­
ción Permanente del Clero Diocesano.

El objetivo era promover, con Obispos, Rectores de Semi­
narios y Pa stora listas, uría seria ref lex ión que sirv iera de base.
para la elaboración de un instrumento de trabajo para los res­
ponsables nacionales de la animación del Clero Diocesano de
América Latina.

Se pretend ía hacer avanzar la reflex íón sobre la "Forma­
ción Permanente y por ello, entre muchos otros temas de in­
terés, se marcó el acento en tres puntos concretos:

- La afectividad en la Formación Permanente de los Neo­
presb íteros.

- La situación económica de los presbíteros.

- El papel del Obispo en el acompañamiento de los pres­
bíteros.

El Departamento de Vocaciones y Ministerios del CELAM
(D EVYM) ofrece hoy con cariño esta publicación, a manera
de modesto instrumento para la Pastoral Presbiteral de la Igle­
sia en Amé-rica Latina.
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Aparecen aqu í las conclusiones del Seminario, las ponen­
cias al! í presentadas, y a modo de anexo, una serie de docu­
mentas relacionados con la Formación Permanente, que apa­
recieron en otras publicaciones ya agotadas, pero que siguen
siendo váIidas y pastoralmente ú ti les.

Esta obra quiere ser también un nequeño aporte a la pre­
paración de I Sínodo que se avecina sobre la Formación Sacer­
dotal.

+ Mons. Tulio II/lanuel Chirivel!a \1.
Arzobispo de Barquisimeto
Presidente del D·EVYM

Mons. Guillermo Melguizo Yepes
Secretario Ejecutivo del DEVYM

Bogotá, junio de 1989
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INAUGURACION DE L SEMINARIO

Con inmensa alegría sacerdotal y con profundo sentido
de' Iglesia me complazco en acoger en esta casa a los partici­
pantes del Seminario sobre la Formación Permanente del
Clero Diocesano.

Entre los muchos programas que el Departamento de Vo­
caciones y Ministerios del CELAM (DEVYM) seha propuesto
desarrollar en el actual cuatrienio, ocupa un privilegiado lugar
el de "procurar ayuda y acompañamiento a los responsables
nacionales y regionales de la animación del Clero Diocesano
en lalínea de la Formación Perm~nente" (No. 115).

Con este objetivo el DEVYM ha querido realizar el pre­
sente Seminario con Obispos, Rectores de Seminarios y Pas­
toralistas a fin de elaborar un "instrumento de trabajo pasto­
ral" para los responsables de la animación de los sacerdotes,
particularmente jóvenes, en América Latina, y porqué no de­
cirlo, también, un primer aporte al Sínodo de 1990, que tra­
tará de la formación de los sacerdotes en las actuales circuns­
tancias.

En mayo de 1977 el DEVYM organizó y celebró con evi­
dente éxito, en Caracas, el Primer Encuentro Latinoamerica­
no sobre Formación Sacerdotal Permanente. El Documento
final de dicho encuentro, abrió caminos en América Latina y
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dio origen a no pocas iniciativas. En aquel entonces se logró
la unificación de la terminología, y lo que era aceptado ya en
el campo profano, se consideró válido también en el campo
eclesial; fue así como se habló entonces de:

- Educación profesiona I permanente
- Educación persona I permanente
- Educación popular permanente.

La educación profesional oerrnenente del sacerdote, no es
la de un mero "funcionario", sino la de quien debe ser un
"experto" en la tarea que le es propia y que la sociedad tiene
derecho a esperar de él en el triple campo de lo teológico, lo
espiritual y lo pastoral.

La educación personal permanente, es la que intenta ca­
pacitarlo para asumir como adulto, su propio tiempo a fin de
desarrollar un ministerio acorde con el mismo.

La educación popular permanente, es la que ayuda al sa­
cerdote, como servidor del oueblo, que crece con él y partici­
pa de sus aspiraciones, a convertirse en factor de promoción
cultural de ese mismo pueblo.

De ah í que estudiados en aquel entonces la realidad lati­
noamericana y los retos del momento eclesial, se empezó a
pensar en un Plan de formación sacerdotal permanente con
este objetivo: "capacitar al sacerdote (obispo y presbítero)
para que de acuerdo con las exigencias de su vocación-misión,
y de la realidad latinoamericana, viva personal y comunitaria­
merite, en continuo proceso que lo haga pastoralmente corn­
petente".

Aprovechando aquellas magníficas bases, y las experien­
cias positivas cosechadas a lo largo y ancho del Continente,
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· queremos hacer avanzar la reflexión y producir un buen ins­
trumento para la Pastoral Presbiteral.

Por" eso el presente Seminario, quiere marcar el acento
solamente en .tres aspectos de capital importancia y de palpi­
tante actualidad:

- el fenómeno del mundo afectivo del neopresbítero pa­
ra buscar su incidencia en la formación permanente;

- la problemática económica del neosacerdote como tac­
tor condicionante en su vida yen su ministerio;

- y la tarea del obisoo en el acompañamiento de los sa­
cerdotes, y su lugar en la formación permanente.

Ya es comúnmente aceptado que todo lo relacionado con
la formación permanente de los sacerdotes se llame genérica­
mente "Pastoral Sacerdotal" y se enfoque como una acción
eclesial orgánica para la renovación integral de los pastores
(Obispos, Presbíteros y Diáconos).

J

Pero nuestro Seminario, quiere privilegiar un capítulo de
la Pastoral Sacerdotal: la esoirituetidsd y la atención al clero
joven, a la luz de los Nos. 22 de Optatam Totius y 100 de la
Ratio Fundamentalís.

La o.T. en efecto en 1965, pide que las Conferencias Epis­
copales se sirvan en cada nación de los medios más adecua­
dos, tales como los Institutos de Pastoral que cooperan con
parroquias oportunamente elegidas, y asambleas organizadas
que introduzcan' al clero joven bajo 'el aspecto espiritual, inte­
lectual y pastoral en la vida y actividad apostólica y le capaci­
ten para renovarlos.
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La R. F.: por su parte en 1970, señala med ios concretos
(uno o dos años de pastoral, formación pastoral prolongada,
cursillos, un mes sacerdotal después de cinco años de minis­
terio, etc., como quiera que "la formación del sacerdote es tal
que debe perfeccionarse cada día más, durante toda la vida,
pero sobre todo en los primeros años siquientes a la ordena­
ción".

La O.T. y la R. F. fueron ciertamente los documentos
ec1esiales que hicieron los primeros planteamientos y desata­
ron nuevas fuerzas, Pero es preciso reconocer, que aquella
"desiderata" ya no es suficiente porque los cambios radicales
hicieron que el futuro se nos volviera presente y la adveníente
cultura se precipitara sobre nosotros con su enorme carga de
va lo res, a ntiva lores y retos. Y JI una civ i1 izaci ó n so brevive so la­
mente mientras es capaz de dar respuesta adecuada a los desa­
fíos de su tiempo".

La crisis sacerdotal parece que está golpeando de nuevo a
la Iglesia desde las toldas del clero joven. Nos toca buscar cau­
sas y respuestas.

Tal vez muchos elementos del marco situacional del Síno­
do 71 sobre Sacerdocio Ministerial sigan siendo válidos cuan­
do hablan de sacerdotes con crisis de confianza en I-a Iglesia,
con inquietudes sobre la nueva cultura, todavía extraños al
mundo, con preocupaciones sobre el celibato, con tentacio­
nes poi íticas y aún revolucionarias, con problemas que afec­
tan la fraternidad, la unión y la coherencia, etc., pero a lo
mejor hay ahora, junto con grandes valores y posibilidades,
nuevos elementos, de modo, particular en América Latina,
donde acontece un "nuevo tiempo, donde hay contradicciones
y condicionamientos. '

También en el campo eclesia I acontece un nuevo tiempo
en América Latina después de Medellín y Puebla. y antes de
Santo Domingo; también con contradicciones y condiciona-
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mientas. Y ante la nueva evangelización programada por el
Papa Juan Pablo I1 surgen grandes retos, entre los cuales, para
nuestro caso, ocupan los primeros lugares, el de una auténtica
Pastoral vocaciona 1 inteqral, un trabajo constante por la uni­
dad eclesial y un esfuerzo ininterrumpido en busca de la au­
tenticidad.

Estas y muchas otras preocupaciones nos explican la ra­
zón de ser de este Seminario al cual todos ustedes son bienve­
nidos, como grupo pensante, como equipo interdisciplinar,
como pastores y como amantes de la Iglesia y de su Sacerdo­
cio Ministerial.

Mons. Guillermo Melguizo Yepes
Secretario Ejecutivo del DEVYM

Bogotá, febrero 13 de 1989
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INFORME GENERAL DEL SEMINARIO

PREPARACION

El Programa No. 11~ del D~VYM, reze así: Formación
Permanente de los Sacerdotes del Clero Diocesano - Area de
Formación.

Objetivo: Procurar ayuda y acompañarnlento a los res­
ponsables nacionales y regionales de Iaanlrnación del Clero
diocesano.

Metas: Rea lizar un Seminario con responsabilidades na­
cionales de la Pastoral Presbiteral y Rectores de Seminarios
Mayores sobre Formación Permanente del Clero, con especial
acento en la espirltualldad y atención al clero joven, a la luz
del No. 22 de O.T. y del No. 100 de R.F.
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Reunión de la Comisión Episcopal del DEVYM

En ju lio de 1988, la Comisión Episcopal estudió y aprobó
la modalidad, los contenidos, los ponentes, los invitados, al
Seminario de Formación Permanente.

Reunión de asesores

El Secretario Ejecutivo se reunió en Cúcuta con los aseso­
res del Departamento, Mons. Alberto Giraldo J. y P. Diego
Restrepo 'L., all í se configuró mejor el Seminario.

Preoaración próxima del Seminario

Desde agosto de 1988 hasta febrero de 1989 el Secretario
Ejecutivo' se dedicó a la preparación próxima del Seminario:
cfr. cartas 300/88 del 18 de agosto y 336/88 a invitados y
-2~6/88, 297/88 Y 320/88 de agosto 18 ;{ los Ponentes. Bus­
queda de sede, de ayudas, etc., etc.

CELEBRACION

Celebrecián del Seminario

Lugar: El Seminario se celebró en la Casa de las Hermanas
Dominicas, Carrera 11 No. 77-20. Boqoté, Colombia.

Fecha: Del 13 al 17 de febrero de 1989.

Objetivo general:

Rea lizar un Seminario con Obispos, Hectores.de Semina­
rios y Pastoralistas sobre Formación Permanente del Clero
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con el fin de elaborar un instrumento de trabajo que sirva a
los responsables nacionales de la animación del Clero Dioce­
sano, particularmente de "los sacerdotes jóvenes, en América
Latina.

Objetivos específicos:

- Estudiar el fenómeno del mundo afectivo del neopres­
bítero para buscar su incidencia en la formación permanente.

- Estudiar la problemática económica del neosacerdote
como factor condicionante en su vida y ministerio.

- .Clarificar lá tarea del Obispo en el acompañamiento de
los sacerdotes y su lugar en la formación permanente. J

Cronograma:

Este es el cronograma que se siguió durante él Seminario:
(Ver cronograma pág. siguiente}.

Participan tes

Fueron invitadas 20 personas entre Obispos. Rectores y
Pastoralistas, de siete países. Se excusaron a última hora cua­
tro personas.

Los participantes fueron 16, distribuidos así; seis Obispos
(de Venezuela, Brasil, Argentina,. Ecuador, Colombia), cinco
Rectores de Seminarios (Colombia, Chile y México), y cinco
Pastoralistas (Colombia, Ecuador, México).
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CRONOGRAMA

LUNES 13 MARTES 14 MIERCOLES 15 JUEVES 16 VIERNES 17
\

EL MUNDO AFECTIVO LA TAREA DEL OBISPO LA PROBLEMATICA ELABORACION DEL
DEL NEO·PRESBITERO EN EL ACOMPAI\IAMIEN- ECQNOMICA INSTRUMENTO DE
(Primer objetivo) ·TO (Tercer objetivo) TRABAJO

(Segundo objetivo) (Objetivo general)
~

1:
Conferencia Conferencia Con terencia Estudio de la relación

~. - - - -tI:
~ - Diálogo - Diálogo - Diálogo del primer día (grupos),:: - Reflexión en grupos - Reflexión en grupos .,..... Reflexión en grupos

- Estudio de la relación
- del segundo día (gru-

pos)

al - Reflexión en grupos - Reflex1ón en grupos - Reflexión en grupos - Estudio de la relación"E
del tercer día (gr.upos)~

- Gran Plenario - Gran Plenario - Gran Plenario - Gran Plenario final
QJ ----
~

t.l

Comisión de Redacción Comisión de Redacción ClausuraInauguración ~ Comisión de Redacción



He aqu í la lista de lbs partlcipantes:

Excmo. Mons. TULlO MANUEL CHIRIVELLA V.
Arzobispo de Barquisimeto, Venezuela
Presidente del DEVYM'

Excmo. Mons. JAYME HENRIQUE CHEMELLO
Obispo de Pelotas, Brasil
Miembro de la Comisión Episcopal del DEVYM

Excmo. Mons. JOSE MARIA ARANCIBIA
Obispo Auxiliar de Córdoba, Argentina
Secretario General de la CEA

Excmo. Mons. ALFONSO CABEZAS ARISTIZABAL
Obispo Auxiliar de Cali, Colombia

Excmo. Mons. NESTOR HERRERA HEREDIA
Obispo de Machala, Ecuador
Presidente de la Comisión Episcopal de Vocaciones
y Seminarios de la Conferencia Episcopal del Ecuador

Excmo. Mons. JORGE UROSA SAVINO
Obispo Auxiliar de Caracas, Venezuela

Mons. HUGO FERNANDEZ MORA
Rector del Seminario Mayor de Tunja, Colombia

P. NESTOR NAVARRO BARRERA _
Rector del Seminario May~r de Bucararnanqa, Colombia

P. FRANCISCO MEJIA VARGAS
Rector del Seminario y Vicario de Formación Permanente
Diócesis de Santa Rosa de Osos, Colombia
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P. JUAN PABLO DE CASTRO REYES
Rector del Seminario Pontificio de Santiago de Chile

Mons. RICARDO CUELLAR ROMO
Rector del Seminario Diocesano de Aguascalientes,
México

P. DIEGO RESTREPO LONDOI\IO
Director Espiritual Seminario Mayor de Cúcuta,
Colombia

P. JULIO DANIEL BOTIA APONTE
Director de la Sección de Pastoral Sacerdotal
del SPEC, Colombia

P. ANGEL HEREDIA MORA
Secretario Ejecutivo de la Comisión Episcopal del Clero,
Vocaciones y Seminarios de la CEE, Ecuador

P. FID EL MARTINEZ RAMI REZ
Secretario Ejecutivo de la Comisión Episcopal
del Clero de la CEM, México

Mons. GUILLERMO MELGU IZO YEPES
Secretario Ejecutivo del DEVYM y de la OSLJ;\M

En la inauguración del evento estuvieron presentes el Se­
cretario General del CELAM, Excmo. Mons. Osear A. Rodr í­
guez Maradiaga SOS y el Vicepresidente de la CAL, Excmo.
Mons. Cipriano Calderón Polo. En la clausura el señor Presi­
dente del CELAM, Excmo. Mons. Daría Castrillón Hoyos.
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PONENTES

- Exmo. Dom. Jayme Henrique Chemello, Obispo de Pe­
lotas - Brasil y" rriíembro del DEVYM. "La tarea del Obispo en
el acompañamiento del sacerdote".

- Excmo. Mons. Álberto Giralda Jaramillo, Obispo de
Cúcuta - Colombia. "La problemática económica como factor
condicionante". Por ausencia de última hora de Mons. Alber­
to Giraldo, su ponencia fue leída por Mons. Alfonso Cabezas
Aristizábal.

- Pbro. Juan de Castro, Reétor del Seminario de Santia­
go de Chile. "El mundo afectivo del neopresbítero y su inci­
dencia en la formación permanente",

MATERIAL DE APOYO

Además de las ponencias se entregó a los participantes el
siguiente materia 1 de apoyo:

- Conclusiones del Primer Encuentro Latinoamericano de
Formación Sacerdotal Permanente, Caracas 1977.

- Problemática y a~oyo del Clero"Joven en Chile del P.
Juan de Castro.

- Informe sobre el Clero Joven en Argentina de Mons.
José María Arancibia.

- Encuentro sobre Pastora! Sace rdota 1 con neopresb (te­
ros de Colombia.

- La actuación del carisma episcopal en los caminos del
presbítero de Mons. Juan Esquerda B.
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- Orientaciones eclesiales para la Pastoral Sacerdota I con
neopresbíteros de Colombia.

- Por ellos me santifico. El Obispo al servicio de los Pres­
bíteros de Mons. Alberto Giralda J.

- El abandono del Ministerio Presbiteral. Encuentro de
Expertos -CELAM- Bogotá 1985.

- Dificuldades Praticas Reais do Sacerdote Diocesano de
Dom David Picáo, en la X Asamblea de la QSLAM..

/

- Sínodo 71. Descripción de la situación.

- Diagnóstico Pastoral. Plan Global CELAM 1987-1991.

- Es necesario convertirse cada día (Tomado de la carta
de Juan Pablo II a los sacerdotes, el Jueves Santo de 1979).

- Separata "Preparando Pastores" del Boletín 222 del
CELAM 1988.

- Pérdida del estado clerical. P. Francisco Mej ía, etc.

METODO DE TRABAJO

El método utilizado en los tres primeros días, fue el si­
guiente:

Para el día primero. El mundo afectivo del sacerdote

CONFERENCIA
Diálogo
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BREVE PLENARIO para buscar núcleos de problemas:

Mirado el mundo afectivo desde la Formación Permanen­
te de .los sacerdotes jóvenes (hasta diez años de ordenados)'
écuáles serían los principales problemas en este campo?

REUNION DE GRUPOS:

Señalados los principales problemas se conforman los gru­
pos (tantos, qrupos como grandes problemas).

Cada grupo busca la respuesta al problema en los tres
campos:

. \

• formación personal
• formación en el presbiterio o en grupos
• formación en la comunidad a la que sirve

Yen cada uno de ~stos tres grupo~ señalar:

• con qué criterios .
• hacia qué objetivos.
• con qué actividades

PLE~ARIO

Comisión de Redacción del primer documento:

- Mons. José María Arancibia
- P. Juan de Castro
- P. Francisco Mejía
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Secretarios de Plenario:

- Mons. Hugo Fernández
-, P. Néstor Navarro

Moderador: P. Diego Restrepo L.

Para el segundo día. Acompañamiento del Obispo

Conferencia

.
-Diáloqo con 'el ponente (sobre situación o sobre la 'ponen-

cia misma).

Grupos:

• Obispos solos
• Rectores solos
• Otros Sacerdotes

Obispos solos para buscar, desde el Obispo y desde la Con-
ferencia Episcopal, -

• criterios
• objetivos
• actividades, en orden a un acompañamiento del Obispo

en la línea de la Formación Permanente, sobre todo del
sacerdote joven.

Rectores de Seminarios, para buscar desde el Seminario,

• criterios
• objetivos
• actividades, para un acomoañamiento del Obispo, en

orden a la Formación Permanente sobretodo del sacer-
dote joven.' '. ,.,
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Otros sacerdotes, para buscar desde otros agentes,

• criterios
• objetivos
• actividades, para un acompañamiento del Obispo, en

orden a la Formación Permanente sobre todo del sacer­
dote joven.

Comisión de Redacción del segundo documento:

- Dom Jayme Henrique Chernello
- Mons. Néstor Herrera
- P. Diego Restrepo L.

Secretario del' Plenario: P. Fidel Martínez R.

Moderador: Mons. Ricardo Cuéllar R.

Para el tercer día. Problemática económica del sacerdote.

Conferencia

Resonancia

Grupos:

De los sistemas de remuneración de los sacerdotes que us­

ted conoce en su naís. proponga el que más le satisface, V

diga con qué criterios está pensado.

Sugiera otros caminos de respuesta a la oroblemática eco­
nómica de los sacerdotes, con miras a ayudarlo a crecer inte­
gralmente en su ministerio.

Plenario
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Comisión de Redacción del tercer documento:

- Mons. Alfonso Cabezas A.
- Mons. Jorge Urosa S.

Secretario: P. Angel Heredia

Moderador: P. Juan de Castro

Para el día cuarto y último:

Por grupos, con su respectivo plenario fueron estudiados
los tres documentos que habían elaborado en los tres nrirne­
ros días de trabajo. Al final fue aprobado el siguiente docu­
mento.

EVALUACION DE L SEMINARIO

La duración del Seminario fue calificada como suficiente;
el lugar, adecuado; la atención, buena; las ponencias, muy
buenas; el material de apoyo, útil y suficiente; los objetivos se
cumplieron en gran parte; la vida litúrgica, buena.

Mons. Guillermo fllelguizo
Secretario Ejecutivo del DE VYM
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OOCUMENTO_ FINAL,
A MANERA DE CONCLUSIONES

HACIA UNA MADUREZ AFECTIVA

Introduceión

Para poder comprender mejor el objetivo general, los cri­
terios y actividades que a continuación propondremos, parece
conveniente abordar con anterioridad las características más
relevantes de la problemática que nos preocupa -sobre todo
a nivel de clero joven- y algunas precisiones sobre la afectivi­
dad y la conqu ista de su madu rezo

Junto a indudables rasgos positivos de la afectividad que
caracteriza a la juventud de hoy, es necesario poner de relieve
algunos datos que junto a ciertas actitudes de los neo-presbí­
teros, pueda constituir en algunos casos una dificultad, tanto
para la madurez creciente, a la que todos debemos aspirar,
cuanto para el testimonio y ministerio de los sacerdotes. .

25



Entre los aspectos positivos afectivos de la personalidad
de los jóvenes"de hoy, destacamos: su gusto por la esponta­
neidad y franqueza, el trato personal y la intimidad de la
amistad; su sensibilidad general, que los hace cercanos a los
jóvenes, a la música, a la justicia y al sufrimiento humano;
su capacidad de unir la- actividad apostólica con la oración y
la contemplación.

Entre los aspectos y situaciones que nos preocupan y so­
licitamos de todos los sacerdotes -especialmente los más jó­
venes- un particular cuidado, subrayamos: tener conciencia
de sí y mirar en la fe de una vocación sobrenatural; posibles
antecedentes familiares que hayan causado heridas afectivas,
inseguridad personal, hostilidades, resentimientos o descon­
fianza con las figuras autoritativas.

Mucho nos preocupa también el ambiente de materialis­
mo, consumismo, hedonismo y tendencia a la comodidad,
que repercute en las persona Iidades de los jóvenes, en u na
cierta falta de reciedumbre y de autodisciplina que no favo­
recen la vida ascética necesaria para el cultivo de la virtud
de la castidad. Lo mismo podemos decir de la nueva relación
que se da actualmente entre los sexos, a la cual no escapan
nuestros jóvenes sacerdotes, que algunas veces tienen u n trato
con la mujer que podríamos calificar de ingenuo y descui­
dado.

Finalmente no queremos olvidar el secularismo -que se
introduce sobre todo en sectores urbanos de nuestros países,
con sus reoercusiones de relativismo ético- y positivismo tra­
ducido en liviandad ante los valores absolutos y compromisos
definitivos.

Por lo dicho hasta ahora, podemos comprender cuán
complejo es hoy vivir una vida afectiva religiosa, sana yequili­
brada. Ella, a diferencia de otros componentes de la persona-
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lidad, es esencialmente impulso y reacción, y por tanto, suje­
ta a inestabilidad. Su control. y educación son absolutamente
necesarios para que el amor, la comunicación y la entrega
puedan realizarse humana, cristiana y sacerdotalrnente.

Más compleja todav ía anarece la madurez afectiva, cuán­
do pensarnosque debe ser el resultado de la integración armó­
nica de las motivaciones, impulsos, sentimientos y emociones
con .el resto de los integrantes de una vida humana (percep­
ción, razón, voluntad, actividades, costumbres, edades, situa­
ciones, etc.). Por eso se prefiere hablar mejor de "criter ios de
madurez, afectiva", en el sentido de pautas y metas de actitu­
des y comportamientos, frente a los cuales orientar y revisar
la propia vida afectiva.

No podríamos tampoco dejar de anotar que-la madurez
afectiva en el sacerdote, no es sólo el producto de u n empe­
ño meramente humano, sino obra de la gracia de Dios que
asume y perfecciona nuestra naturaleza en función del minis­
terio y del fortalecimiento, del carisma del celibato. Por eso,
debe estar siempre- ernoapada -como elemento indispensable
de I~ formación permanente- del asiduo trato con el Señor
en" la oración, donde por obra del Esp íritu el mismo Señor
nos sana, nos permite introducirnos en la experiencia de amar­
lo y ser amados PC?r El, condición bésica para un fundamental
equilibrio y confianza personales. As í también nos conduce
progresivamente a la identificación con El y su m-inisterio.

OBJETIVO GENERAL

Ayudar a los sacerdotes -particularmente a los neopres­
bíteros....:.. en la maduración creciente y progresiva de su vida
ministerial, su consagración celibataria y su afectividad, en las
diversas etapas y por' los diversos caminos de I~ formación
permanente, de tal modo que ello redunde en un mayor gozo
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de su vocación y beneficio de las comu nidades que les han si­
do encomendadas.

CRITERIOS GENERALES

.; Que haya una planificación completa y adecuada de la
formación permanente de los sacerdotes, en especial de los
más jóvenes, en el área afectiva que cuente con la asesor ía de
especialistas y' tomando en cuenta la problemática concreta
de cada Iglesia particular.

- Que se tome en cuenta la problemática propia de los
primeros, años de iniciación al ministerio; se acompañe a los
sacerdotes especia Imente en 'ese moménto y se les asigne per­
sonas, lugares y otros medios cuidadosamente elegidos.

, ,_ Que la diócesis, el presbiterio y la comunidad local, fo­
menten el carácter de ambiente familiar (amistad, confianza
y alegría compartidas), de modo que se facilite al sacerdote
joven la maduración de su afectividad.

- Que haya una educación para un sentido crítico de las
relaciones sociales y culturales, en narticular los medios de
comunicación social, que inciden positiva o negativamente en
la salud psicoafectiva de los consagrados en celibato.

- Que la formación afectiva, como toda la tarea de for­
mación permanente, tienda a la construcción del presbiterio
diocesano, dentro del cual se ubican los "qrupos sacerdota-
les" que tienen mucha importancia. '

- Que se -favorezca la apertura, amistad, confianza y rnu­
tuo apoyo entre los miembros del presbiterio, en sus diversos
niveles de participación y formas de encuentro.



- Que se promueva la renovación periódica personal de
valores espirituales y éticos que implican los compromisos ad­
quiridos en la ordenación sacerdotal.

- Que se tengan los recursos humanos y materiales nece­
sarios para acudir en ayuda de cosas y situaciones que requie­
ran una atención más dedicada y/o especia lizada.

ACTIVIDADES

Consideramos a los sacerdotes como-sujetos activos en su
propia formación. De ah í las actividades que ahora sugerimos
suponen y exigen la participación de los mismos. Es de vital
importancia que ellos identifiquen su situación personal, bus­
quen el crecimiento de su madurez afectiva vpongan para
ellos los medios adecuados.

- Revisar en los seminarios, los planes de formación hu­
mano-comunitaria, especialmente en lo que mira a la educa­
ción de la afectividad y sus componentes, en particular la
reciedumbre y autodisciplina del futuro sacerdote.

- Procurar que se realicen encuentros periódicos v arnis­
tosos entre el obispo y los sacerdotes jóvenes, dando posibili­
dad a la superación de eventuales dificultades, o resentimien­
tos que el sacerdote puede tener con modelos deformados de
padre.

- El obispo, con el concurso del seminario y de otras per­
sonas, deberá conocer las caracter ísticas de la vida afectiva
del sacerdote joven, especialmente sus antecedentes familiares,
y así podrá elegir el lugar, forma de ministerio y personas
adecuados a sus necesidades concretas.
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- El Departamento o Comisión para la Formación Sacer­
dotal Permanente (F. S.P.) buscará programar Cursos de pro­
fundización y valoración de la madurez afectiva, dentro de la
formación humana integral, principalmente para los sacerdo­
tes de hasta 10 años de ordenación.

- La misma instancia realice jornadas de formación inte­
lectual, retiros y encuentros de oración, que apoyen la perió­
dica renovación doctrinal y espiritual, necesaria para el sus­
tento de los compromisos adquiridos en la vida sacerdotal.

- El obispo o sus delegados para la F.S.P., promuevan en­
tre los sacerdotes la Dirección Esoirituel personal como lugar
privilegiado para tomar conciencia y revisar criterios de ma­
durez afectiva; todo ello en estrecha relación con la caridad
pastoral que es el vínculo de la espiritualidad sacerdotal.

- Así mismo propicien los grupos de amistad que, en
ambiente de fraternidad, creen condiciones aptas para la ma­
durez. Lógrense, así también, formas de vida y acción pasto­
ral en equipos, con sacerdotes experimentados, humanamente
acogedores y con capacidad de formadores.

- Continuando una formación que ha de iniciarse en el
seminario, toda la comunidad diocesana, sobre todo el presbi­
terio, favorezca en los sacerdotes relaciones humanas amplias
y maduras, de manera que lleguen a ser amigos, hermanos y
padres de todos.

- Propiciar ya desde el seminario un tipo de relación con
la familia propia del sacerdote; que ayude a su enriquecimien­
to y madurez afectivos, y que evite a la vez las indiferencias o
dependencias poco sanas.

- Hacer valorar en las instancias que sean adecuadas, los
aspectos positivos del trato con la mujer y con las familias
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cristianas, para quienes el sacerdote constituye un apoyo en
su vocación, y por quienes él mismo es fortalecido en la oro­
pia.

- El obispo asegure a su clero el debido y periódico des­
canso, para recuperar las energías físicas y psíquicas desgasta­
das por e I trabajo pastora 1.

- Para los casos en los que se presenten anomalías psico­
afectivas patológicas, el obispo tenga paterna comprensión y
asegure una ayuda técnica, psicológica o psiquiátrica ade­
cuada.

TAREA DEL OBISPO EN EL ACOMPAÑAMIENTO
A LOS SACERDOTES

Las reflexiones de este seminario, de acuerdo con los
objetivos señalados por el DEVYM a I convocarlo, estuvieron
marcadas por la diversa procedencia de sus participantes:
obispos, rectores de seminario y otros sacerdotes con respon­
sabilidades en la pastoral sacerdotal. Esta.diversidad marcó la
metodología con la que cada uno captó la tarea del obispo en

esta importante función: por eso hemos preferido conservar
el fruto de las reflexiones desde los tres ángulos complemen­
tarios de quienes las hicieron, ya que de este modo se enri­
quece la visión.

En efecto, la tarea del obispo, tal como la diseña el Vati­
cano 11, no es la de una persona aislada sino en comu nión:
con el resto del Colegio Episcopal, con su presbiterio, con
todo el pueblo cristiano; y en consecuencia miramos al obis­
po -cuando acompaña a sus sacerdotes- no como alguien
que en ese campo trabaja solo sino que es ayudado del semi­
nario y de otros agentes pastorales.
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Pero faltaríamos a la objetividad si no presentáramos co­
mo principal agente de la formación permanente al sacerdote
mismo; con toda la carga de riquezas y limitaciones que su vi­
da y ministerio. conllevan.

Hemos pensado nuestro aporte teniendo presentes de ma­
nera especial a los sacerdotes jóvenes. Este esfuerzo, para que
sea evangélicamente fructífero, implica que ellos -de acuerdo
con su riqueza generacional- aporten sinceridad, apertura,
confianza, generosidad, obediencia, respeto, en una palabra,
responsa b iIidad,

TAREA DE LOS OBISPOS
(VISTA POR LOS OBISPOS MISMOS)

Objetivos

- Empeñarse para que en el Episcopado Latinoamericano
crezca la conciencia de que el obispo es el agente principal de
acompañamiento y crecimiento de su presbiterio.

- Favorecer el crecimiento y maduración progresiva de
los sacerdotes jóvenes mediante el acompañamiento pastoral
amistoso y fraterno por parte del obispo.

- Detectar y buscar la superación de los posib les bloqueos
que impiden una adecuada relación obispo-sacerdotes.

Criterios

- Establecer como una prioridad en el ministerio episco­
pa I ta atención a los sacerdotes, particu larmente a los jóvenes,
que se exprese permanentemente en disponibilidad, acogida y
segu irniento.



- Partir, en la atención al clero, del conocimiento objeti­
vo de la rea lidad, con sus elementos positivos y negativos.

- Disponer de un plan diocesano de pastoral elaborado
con la participación de todos los agentes de pastoral que sirva
de marco referencial del ser y quehacer al nuevo sacerdote.

- 'Aprovechar .las potencialidades del seminario para la
atención al clero joven, sobre todo en el campo intelectual.

- Servirse en la atención pastoral al clero del recurso
que brindan ciencias como la psicología, antropología y 50­

cio-logía.

Actividades

- E"l OEVYM realice cursos regionales para obispos y de­
legados episcopales sobre laatención pastoral a los sacerdotes.

- El DEVYM ofrezca material de apoyo que ayude a los
obispos y formadores en su tarea de acompañ_amiento a los
sacerdotes.

- Favorecer, por parte del DEVYM, la recolección de las
experiencias que se rea lízan en las Iglesias de América Latina
para la formación y acompañamiento de los sacerdotes.

- Es conveniente que las Conferencias Episcopales esta­
blezcan, donde aún no existe, un departamento con su res­
ponsable, para atender "a la pastoral sacerdotal.

- Constituir en las diócesis un grupo de apoyo al obispo
para la atención pastoral a los sacerdotes.



- _Participación del obispo' en los cursos, encuentros y
acontecimientos personales y ministeriales de los sacerdotes.

- Promover visitas, convivencias, momentos de' oración,
comidas, paseos, etc., con su presbiterio.

- Tener un cuidado especial por los sacerdotes en crisis,
enfermos, ancianos, etc., personalmente vio por medio de
otros.

- Organizar espacios suficientes de tiempo para la pasto­
ral sacerdotal con el fin de acompañar adecuadamente al pres­
biterio diocesano en sus diversos niveles ya cada sacerdote en
particular.

- Conocer y ayudar a todos los movimientos, asociacio­
nes y grupos sacerdotales que haya en la diócesis, en los cua­
les los sacerdotes suelen b.u.scar apoyo espiritual y fraterno,
ofreciéndoles un 'acompañamiento paternal.

TAREA DEL OBISPO Y DEL SEMINARIO
(VISTA POR LOS RECTORES DEL SEMINARIO)

Objetivos

- Vincular más al seminario con los sacerdotes jóvenes.

- Estimular desde el seminario el crecimiento de una vin­
cu lación de orden teológico, es decir, por el misterio sacra­
mental que representa, entre el futuro sacerdote y el obispo
como pastor.

- Educar a los seminaristas para que, fundados en la fe,
tengan desde el seminario una relación cercana de confianza
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y respeto con el obispo como "padre"? a partir de una rela­
ción adecuada con sus formadores.

. Criterios

- Las relaciones oblspo-semlnarista, formadores-semina­
rista y viceversa son el inicio e imagen de la futura relación
obispo-sacerdote joven.

- Conviene que el obispo se relacione con todos los se­
minaristas como estará relacionado con todos los sacerdotes.

- El obispo anime la iniciativa, estimule la creatividad y
autonomía como un buen padre propicia el crecimiento y
adultez de sus hijos. Sólo en este contexto se puede y debe
entender una obediencia adulta.

- Las visitas pastorales han de referirse ante todo a las
personas de los pastores y luego a su ministerio y a las cosas
y bienes de la Iglesia.

- Procurar con equidad y sana pedagogía la pronta in­
corporación de los nuevos· sacerdotes a las tareas del min iste­
rio, empezando por las -que significan más contacto con los
fieles, como esel trabajo parroquial directo.

Esta profundización sobre la figura del obispo como "padre" tiende a lograr
que entre el obispo y los seminaristas exista una relación profunda de páter­
n idad (maternidad) - fil ración. Esto impl ica no sólo u n concepto sino una
realidad entrañable de confianza. de cercen/a, de providencia, de afecto. Así
se tendrá un medio eficaz e insustituible para que el joven sacerdote llegue a
ser a su vez "padre" en su comunidad; de lo contrario el seminarista y el jo­
ven sacerdote quedarán truncados en su maduración como "padres" en la
comunidad.
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- Velar por la disclplina eclesiástica la cual forma parte
de la vida del presbítero desde el comienzo del ministerio. Pa­
ra esto el obispo ha de basarse en una pedagogía sana con mo­
tivaciones teológicas y espirituales para llevarlas a una vida
evangélica.

Acil0dadespermanenres

- Conocer a fondo a sus sacerdotes jóvenes V dia lagar
con ellos frecuentemente sobre su vida y ministerio.

- Prestar atención permanente a las condiciones relativas
a la vida y ejercicio ministerial de los sacerdotes.

Visitas pastorales

- Sean visitas en primer lugar de las personas y con aten­
ción especia I a los sacerdotes.

- Sean una ocasión de convivencia y comunicación con
sus sacerdotes de modo que se haga evidente su carisma pa­
terno y no principalmente el administrativo.

Sacerdotes con problemas

- A fin de que sientan primero al padre que al juez, han
de ser acogidos con bondad, eséuchados con comprensión y
juzgados con una equidad tal que tenga en cuenta tanto el
bien de la persona como el de la comunidad cristiana.
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TAREA DEL OBISPO Y DE OTRAS INSTANCIAS
PASTORALES (VISTA POR SACERDOTES CON
RESPONSABILIDADES EN LA PASTORAL
SACERDOTAL)

Objetivo

Favorecer la creacion de un estilo de formación perma­
nente que permita y propicie un clima en el que participen
tanto el obispo como los presbíteros y la comunidad.

Criterios

- Toma de conciencia de la participación de ambos
-obispo y presb íteros- en el sacerdocio de Cristo que 'les
permita l1egar a una mejor integración y le ayude a caminar
juntos.

- Saber discernir sobre los campos más destacados en
que tienen que ser acompañados los neosacerdotes, tales co­
mo lo humano-espiritual, lo sociopol ítico, lo teológico-pasto­
ral, los vacíos generacionales y culturales, etc.

- El crecimiento en ese gran valor de la eclesialidad, a sa­
ber, la corresponsabilidad a partir de un sacerdocio común.

Actividades

Empeñarse el obispo en el cumplimiento de las tareas que
-en relación con sus presbíteros- le pide el Vaticano 11 (CD
16):

- Acoger con particular caridad a todos los presbíteros.



- Compartir con ellos las cargas y la solicitud pastora1.

- Tratarlos como "hijos" y "arniqos".

- Escucharlos siempre comunicándose confidencialmente
con ellos y esforzándose en promover con ellos todo el traba­
jo pastora I de la diócesis.

- Ser sol Icito de las condiciones espirituales, intelectua­
les y materiales de cada sacerdote.

- Favorecer .retiro.s espirituales, encuentros y cursos que
lleven a la profundización de las disciplinas eclesiásticas, par­
ticularmente de la Sagrada Escritura, la teología y los nuevos
métodos de acción pastoral.

- Dedicar eficaz miserlcordiaa los sacerdotes que de cual­
quier modo se hallan en peligro o que desfallecieron en algo.

Que los Delegados y Vicarios de la Pastoral Presbiteral
promuevan convivencias de obispos y neosacerdotes.

Favorecer por parte del presbiterio y del Obispo todo lo
que facilite el conocimiento. la acogida y la integración de los
neosacerdotes en el cuerpo de los presbíteros.

Que los Párrocos los acojan con benevolencia y con su
experiencia les ayuden a iniciarse en su vida yministerio pas­
toral (PO 8), particularmente 'cuando éste se realiza en secto­
res pobres y marginados.

Por parte del neosacerdote, que trabaje por sentir a la
Iglesia local como su ambiente propio, al presbiterio con su
familia espiritual y como propia y común la responsabilidad
misionera de la diócesis.
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Que los equipos y asociaciones de sacerdotes apoyen y
tengan apertura y preocupación por los miembros jóvenes
del presbiterio.

Que el obispo conozca a la familia del neosacerdote para
despertar en ella la conciencia del papel positivo que tiene en
el crecimiento particularmente humano y afectivo del sacer­
dote.

El obispo debe motivar a la comunidad para que acojan
al sacerdote joven como maestro y educador en la fe, oren
por él y lo ayuden en su vida y ministerio.

LA SUSTENTACION DEL CLERO, FACTOR
CONDICIONANTE EN LA VIDA
Y MINISTERIO PRESBITERAL

INTRODUCCION

En una breve visión panorámica de la situación económi­
ca del clero de los diversos países de Amér ica Latina, aqu í
representados, hemos descubierto que el problema de "la
sustentación económica del clero determina situaciones como
la" de sacerdotes mal remunerados, junto a otros que disponen
de buenos ingresos; sacerdotes que empleándose como profe­
sores descuidan con frecuencia el servicio evangelizador y
otros que permaneciendo en situaciones difíciles, mantienen
su servicio de consagración al evangelio.

Se aprecian dos líneas fundamentales, con ciertas varían­
tes en la sustentación del clero de las diócesis presentes: una,
algunas diócesis con el sistema canónico anterior en el que la
parroquia ten ía una gran autonomía para la administración
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de los bienes; y otra, diócesis en las que el nuevo sistema ca­
nónico va siendo aplicado en un esprritu de comunión y par­
ticipación en respuesta a las exigencias evangé licas y eclesia les.

CRITERIOS

Para comprender esta problemática económica es preciso
conocer y estudiar mejor la necesidad natural del ser humano
de poseer bienes para su seguridad y la evolución de esta ne­
cesidad a lo largo de su existencia. Y después incorporar este
estudio al marco de la espiritualidad sacerdotal que exige el
seguimiento de Cristo Pobre en condiciones de desprendi­
miento para ser más disponible en su servicio.

. Para procurar una solución más eclesial, evangélica y real
de la problemática de la sustentación del clero, particular­
mente teniendo en cuenta los ideales del clero joven, propo­
nemos los siguientes criterios:

- La gran línea orientadora y motivadora de una solu­
ción adecuada al problema de la sustentación económ-ica del
clero se debe inspirar en el espíritu de Comunión V Participa­
ción de los fieles y de los presbíteros.

- CuaJquier sistema deberá tener en cuenta el compromi­
so por la santidad de vida de los presbíteros. Esto supone una
pastoral sacerdotal que atienda todos los aspectos: humano,
intelectual, espiritual y pastoral del presbítero. Así se ayuda­
rán a una mejor comprensión y vivencia de la propia identi­
dad sacerdote 1.

- Los caminos para una solución al problema económico
han de concordar con la opción evangé lica por los pobres y
con la gratuidad del don de Dios en la acción pastoral.
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- Tanto en el seminario como en la formación permanen­
te del clero, es preciso intensificar la educación de los presbí­
teros para la pobreza evangélica, el testimonio, la solidaridad,
el compartir fraterno de bienes y la lucha por la justicia, a fin
de promover su mayor identificación con Cristo y fortalecer
la credibilidad de la Iglesia.

- En la línea de Comunicación y Participación hay que
procurar que las Iglesias particulares asuman su responsabili­
dad en relación con la justa, equitativa y congrua remunera­
ción y con la previsión social del clero.

- Es preciso fortalecer la fraternidad afectiva y la solida­
ridad efectiva entre los sacerdotes para el discernimiento co­
munitario de sus necesidades y el compromiso para resolver­
las.

- En orden a lograr una reglamentación más justa y fra­
terna en la remuneración del clero es importante impulsar la
implementación de las normas respectivas del Nuevo Código
de Derecho Canónico en cada una de las diócesis.

SUG ERENCIAS

En el seminario

- En el seminario se han de aplicar medios apropiados
, para esta educación en particular pidiendo a los seminaristas

algún aporte económico personal y estableciendo estructuras
de más austeridad que no los alejen de la realidad y del con­
tacto con los pobres.

- En el seminario y en la formación permanente es preci­
so ayudar a discernir el límite de sus legítimas responsabilida­
des con la familia.
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- Tanto en los seminarios como durante la formación
permanente es preciso suministrar buenos conocimientos de
administración parroquial.

En las diócesis

- En la 1ínea de Comunión y Participación, es preciso
educar a los laicos y a las comunidades parroquiales para que
se responsabilicen del sostenimiento de sus sacerdotes y for­
talecer en ellos la dedicación a las tareas de su ministerio.

- Insistir en la norma canónica sobre la conformación de
un consejo económico parroquial, con la participación de téc­
nicos que utilicen medios de administración adecuados y mo­
dernos.

- En la línea del Sínodo de los Obispos de 1971 sobre el
Sacerdocio Ministerial, es preciso seguir buscando caminos
para desvincular la sustentación del clero del sistema arancela­
rio para la administración de los sacramentos.

- En la remuneración del clero, se sugiere tener como
punto de referencia un salario justo, equitativo y proporcio­
nado a las necesidades de los presb íteros.

- El impulso de cualquier fórmula pe organización eco­
nómica diocesana o parroquia I exige y supone una gran trans­
parencia de información sobre la administración de los bienes.

- Estudiar la posibilidad de algún servicio de comunica­
ción y de administración de bienes desde el Decanato, Vicaría
o Arciprestazgo.

- Es necesario la recta y austera administración de fon­
dos gen erosa me nte dona dos por Agen cia s Inter nacía na les Ca-
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tólicas, tales como Adveniat, la cual está dispuesta a reforzar
los fondos diocesa nos para la congrua sustentación del clero.

- Al mismo tiempo es preciso superar una mentalidad
de excesiva dependencia de Agencias Internacionales, y pro­
curar desarrollar la autonomía económica de nuestras parro­
quias y diócesis.

- En la línea de Comunión y Participación es preciso
crear formas de solidaridad entre las diversas diócesis de una
misma región y país e incluso de otros países.

En la Formación Permanen te

En la Formación Permanente del presbítero es necesario
ayudarle al discernimiento de los antivalores de la sociedad
de consumo, y de los aspectos afectivos de la tendencia a la
acumulación de bienes.

Es preciso preveer a la Formación Permanente del clero
con recursos provenientes de los fondos diocesanos.
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LA AFECTIVIDAD EN LA fORMACION PERMANENTE
DE LOS NEOPRESBITEROS

Juan de Castro R., Pbro.
Rector del Seminario Pontificio

Santiago de Chile

PLANTEAMI ENTOS GENE RALE5

En general, cuando el clero mayor habla de este tema, lo
hace generalizando y con cierta negatividad. Hay entre "el
clero joven" -la mayoría, gracias a Dios- excelentes sacerdo­
tes, hombres de Dios, trabajadores y comprometidos con su
misión.

Es verdad que existen casos en los que se dan actitudes
que producen cierta sorpresa y aún molestia; también es ver­
dad que hay casos de personas que han entrado en crisis, de
diversa índole, y aún los hay que han dejado tempranamente
el ministerio. Sin ernbarqo, con respecto a este último punto
hay que precisar que quienes lo han hecho constituyen un
porcentaje muy pequeño, frente a los que han permanecido
fieles a su compromiso.
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En lo cualitativo, nos parece que también hay que mati­
zar. Si se analizan los problemas a nivel de sacerdotes ordena­
dos, las causales dp. crisis o de abandono no difieren mucho
de aquellas que se produjeron masivamente -incluso entre el
"clero joven" de la época- en el período del posconcilio.
Las crisis se presentan hoy, también como en esa época, en el
área de formación humano-comunitaria, particularmente de
la madurez afectiva, y en el área de la formación espiritual.
Tendemos a decir que ambas se dan íntimamente unidas, no
se puede discernir con claridad cuál es la primera en el orden
causa I.

¿Qué sucede con lJeJ clero joven"?

Resumimos aquí afirmaciones y opiniones que hemos re­
cogido, tanto entre los propios sacerdotes jóvenes, como de
diversas reuniones y conversaciones sostenidas sobre el tema.
Es claro que nuestra visión puede ser solamente parcial y limi­
tada a nuestro pa ís y a nuestra área de contacto.

En todo caso, y a pesar que el presente escrito versa sólo
sobre la vida afectiva, puesto que ella está en íntima comuni­
cación con las otras áreas de la personalidad, nos permitire­
mos recorrerlas someramente antes de entrar en e I tema pro­
piamente tal.

En lo espiritual

Las dificultades son las de siempre: problemas de abando­
nar la Eucaristía diaria, la oración litúrgica, y especialmente
la personal. La mayoría ha sido presa de un activismo deso­
rientador debido a que no saben manejar su tiempo. Algunos
sacerdotes jóvenes viven demasiado sobrecargados, agobiados
por lo que algunos llaman '1Ia máquina pastoral", con un rlt-
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mo de trabajo desordenado y desenfrenado. Cuando se en­
cuentran en esta situación, los jóvenes sienten una especial
repugnancia, que no experimentan tal vez los mayores, al
menos con la misma intensidad. Desean un estilo de vida más
"auténtico", que no esté basado puramente en el frío cumpli­
miento de un deber.

Decía u n sacerdote: "Ia máquina pastoral y e I trabajo son
imparables. Soñamos con tener otro estilo de vida: tener más
tranquilidad; ser más contemplativos, más gratuitos, humanos
y normales. La vida ministerial nos va haciendo sucumbir. Vi­
vo con la sensación de estar haciendo lo que Dios no puede
querer. Primero Dios quiere que sea feliz... El cura mayor
puede morir destruyéndose. Yo no quiero eso para mí. .. A
la hora de las crisis, lo que queda es la experiencia de Dios y
la experiencia cristiana kerigmática; con ello se es capaz de
vivir e ir al conflicto. Pero el Seminario no me dio una espiri­
tualidad sólida y flexible; solamente costumbres estrictas, que
se me cayeron en la primera semana de ejercicio del ministe­
rio".

En lo humano y comunitario

Es cierto que muchos jóvenes tienen dificultades de inte­
gración, y se sienten inseguros frente a su inserción en los gru­
pos y en el trabajo. De hecho hay problemas personales, pero
también hay causales de las que no son culpables. En primer
lugar, hay que recordar que existe un gran vacío entre ellos
(en general los menores de 35-40 años) y el resto del clero, lo
cual produce un auténtico desencuentro generacional. De he­
cho son distintos; se han formado después del Concilio, vien­
do TV desde chicos, oyendo noticias de satélites, viajes inter­
planetarios, y novedades tecnológicas de todo tipo. Algunas
veces tienen que soportar el paternalismo de los mayores que
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los juzgan a partir de su propia historia y experiencia, por cier­
to, diversa.

Los jóvenes sienten que son tratados a veces más como
trabajadores que producen, y no como personas que hay que
comprender y animar en el trabajo. Hay quienes se sienten
"estrujados", solos e incomunicados con el o los sacerdotes
mayores con que les tocó trabajar. A ellos, por el contrario,
les gusta sobre todo la amistad, el dialogar, el conocer al sa­
cerdote con quien trabajan, poder compartir su oración e in­
quietudes más personales. No siempre encuentran tal interlo­
cutor o un ambiente de fraternidad entre iguales.

También hay neosacerdotes que manifiestan su inseguri­
dad bandeándose entre dos extremos: o bien una mala rela­
ción con la autoridad (párroco, obispo), o bien sumisión y
dependencia afectiva. Frente a la inserción en el mundo, lo
mismo: timidez e inhibición, o bien, audacia imprudente.

Hay también casos en que es evidente la falta de compro­
miso, buscándose una autonorn ía individualista frente a I gru­
po de pares o de trabajo, una vida fácil y carente de recie­
dumbre, a la que puede sumarse un agudo interés por las co­
sas materiales (autos, electrodomésticos, dinero) que hace
teórica su opción por los pobres. Los jóvenes son actualmente
más sensitivos 'que conceptuales ("siento que", "no lo sien­
to"), y, por tanto, tienden a una baja tolerancia de la frustra­
ción, que tiene como consecuencia una deficiencia en la re­
ciedumbre personal.

El desorden de vida (horarios de actividades, hora de acos­
tarse, lecturas, etc.) también suele ser muy frecuente. Las lar­
gas conversaciones nocturnas les impiden levantarse tempra­
no, y hacer su oración matutina, muchas veces la única posi­
ble en el ministerio.
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En lo afectivo, hay veces que se echa de men os u na e ierta
"finura" en virtudes humanas básicas, como la buena educa­
ción, la puntualidad y, en general, maneras y comportamien­
tos que, sin dejar de ser sencillos, se desearían para un minis­
tro del Señor.

En el trato con la mujer, se observan casos de comporta­
miento muy ingenuo, sobre todo con las mujeres jóvenes. A
éstas, por el naturalismo ambiente, no siempre les extraña;
pero hay otros fieles en las parroquias que se admiran de
ciertas actitudes y gestos "del padrecito", y no saben qué
pensar. Si a ello sumamos el erotismo que se respira en todo
momento, hoy los jóvenes están muy expuestos. Sin embar­
go, también hay que recordar que tal "soltura" les viene de
una nueva relación entre los sexos, en la cual han crecido, y
el carecer muchas veces de toda protección externa. Los sa­
cerdotes mayores a su edad vestían con sotana, tonsura, y
ten ían un estilo de trato humano más lejano que el de hoy.
Es muy difícil que un sacerdote joven no sea presa de los
amoríos de una jovencita, o bien, que él mismo se enamore
más allá de su decisión y que ojalá no le sucediera; simple­
mente por este trato tan cercano e ingenuo con las mujeres.
Hay aqu í una ascética que aprender, y una espiritualidad
sólida y recia que adquirir, sin perder la normalidad y trans­
parencia juveniles.

En lo sociooolttico

Un cierto número de sacerdotes jóvenes tienen dificulta­
des para abordar este tema con equilibrio. Suelen inclinarse a
tomar posturas extremas. O bien, se marginan de toda proyec­
ción del Evangelio en este campo, sin tener, o al menos emitir
opin iones acerca de problemas que todos conversan y a todos
preocupan, o bien, fácilmente son influenciados por personas
de la Iglesia en las cuales el interés por lo sociopol ítico fuer-
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temente ideologizado, marca la fe. Se ve en algunos que el
problema no es tanto de posturas teóricas, sino muchas veces
fruto del ambiente y de la propia inseguridad. Se señala a ve­
ces que en el seminario no se ha abordado este problema con
la apertura que se debiera.

También, en algunos casos, existe una cierta tendencia al
arríbismo económico-social, en jóvenes que han vívido con
serias deficiencias en su familia. Fácilmente el sacerdocio pue­
de ser un modo de adquirir status: visten más elegantemente
que lo común; son autoritarios; adquieren con facilidad bie­
nes de confort; son más amigos de quienes tienen mejor
status en la comunidad; desean adquirir status a través del
estudiar y tener títulos académicos; obtener cargos de mayor
relevancia, adquirir poder para ser "alquien ", etc. Algunos
piensan que las comodidades vividas en los seminarios, debido
a las ayudas para sus construcciones y equipamiento prove­
nientes del extranjero, han contribuido a ello.

Esto es lo que sucintamente hemos recogido para descri­
bir en gruesos trazos, que con seguridad no se dan en la reali­
dad de cada uno sino parcialmente, y por cierto en una mino­
ría de los neopresbíteros, lo que se ha llamado lila problemá­
tica del clero joven". Quisiéramos con este trabajo contribuir
a comprenderlos mejor y eventualmente a acompañarlos en
sus dificultades.

¿QUE ES LA AFECTIVIDAD?

No debemos comprender la afectividad sin verla en el
conjunto de la personalidad. En efecto, ella es una de las fun­
ciones psíquicas que en el conjunto interactúa con las otras.
Nos remitimos aqu í al esquema de las funciones psíquicas tal
como C.G. Jung las describió en sus estudios sobre los tipos
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psicológicos, uno de sus grandes aportes a la psicología mo­
derna".

PENSAR

PERCIBIR

SENTIR

Figura No. 1

Para su explicación, sirve la figura antecedente. El círcu­
lo simboliza la totalidad psíquica. Esto es importante, porque
como lo hace ver J. Jacobi, el concepto de totalidad expresa
en Jung más que unidad o conjunto... Comprende este con­
cepto una especie de integración en sí, una unificación de las
partes, una síntesis creadora, que exoresa algo espiritual-acti­
vo. En los cuatro puntos cardinales se hallan inscritas las gran­
des funciones existentes congénitamente en cada individuo:
el pensar, el intuir, el sentir, y el percibir. Por función psíqui­
ca, entiende Jung "Cierta actividad psíquica que permanece
teóricamente invaría b le bajo distintas circu nsta ncia S"2 .

Las pri meras dos funciones son calificadas de racionales,
en cuanto trabajan con estimaciones, y son la función intelec-
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tiva o de pensamiento, y la función de sentir o afectiva. La
primera, no toma en cuenta lo que se piensa, sino la función
misma del pensar, por la cual se reciben y se asimilan los con­
tenidos -por las relaciones intelectivas y las consecuencias
lógicas- intentando comprender el mundo como verdadero o
falso, y adaptarse a él desde un punto de vista del conoci­
miento. La función afectiva, por su parte, capta el mundo va­
lorándolo en términos de "aqradable" o "desagradable", lo
cual produce "aceptación o rechazo", en términos de placer o
displacer. Conforme a su teoría de la predominancia de una
función en la totalidad psíquica, estas dos actitudes funda­
mentales (como también las dos siguientes), o bien se exclu­
yen recíprocamente como modos de conducta, o bien preva­
lece una de ellas.

Las otras dos funciones, son calificadas de irracionales, en
el sentido que, eludiendo la razón, no trabajan directamente
con juicios, sino con meras percepciones. La percepción es la
"función de lo real", y nos hace captar la realidad en su obje­
tividad misma, facilitada por el trabajo de nuestros sentidos.
La intuición, por su parte, también percibe igualmente, pero
mediante la facultad de percepción interna que hace descu­
brir en los objetivos su significado y su sentido o trascenden­
cia. También ambas son recíprocamente excluyentes o de
predominio de una sobre la otra. De la combinación de estas
cuatro funciones en torno a las dos grandes actitudes de Jlin­
trovertido" y "extrovertido", elaboró Jung sus famosos "ti­
pos oslcotóqtcos"? .

Ya esto nos ubica -al menos someramente- en el lugar
que ocupa la afectividad en la relación de la personalidad con
el mundo. Sin embargo, todavía es demasiado general, casi
un esquema, que completaremos con la visión de Phillipe
Lersch".
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MUNDO

Forma en que se experimenta la
totalidad de la vivencia

CONDUCTA
ACTIVA

ANIMADO

~
VIVENCIAS
AFECTIVAS

MOTIVACION
Pulsiones
Tendencias
Apetitos

VIVIENTE

Figura No. 2

Siguiendo a van Uexküll, Lersch distingue el mundo que
rodea a un individuo en contorno y mundo circundante. El
primero se refiere al conjunto de cosas y procesos que confor­
man el espacio vital del individuo. En cambio el mundo cir­
cundante es más reducido y es lo que del primero surge como
el vivenciar del ser vivo. El mundo circundante de un organis­
mo animado es aquel que le pertenece y se halla abierto a su
acción, y sólo éste es propiamente suyo y para él "único".
Este mundo, a su vez, está condicionado por las necesidades
con las que el ser vivo está ligado al ambiente oara conseguir
el desarrollo de sus propias posibilidades. Estas necesidades
realzan ciertos sectores del contorno poniendo en estado de
alerta a la percepción. En este diálogo, el enlace son los im­
pulsos. A cada necesidad corresponde un impulso, y cada uno
de éstos contiene el tema de una necesidad. Esta se refiere
vasta mente desde una necesidad de conservación, como la del
comer o reproducirse, hasta las necesidades llamadas metafísi­
cas por Schopenhauer.



Sin embargo, la vivencia no termina en esta conciencia­
ción del mundo, sino que revierte otra vez al centro vital del
que surgió. Este diálogo de mundo circundante y de necesida­
des fue siempre vivenciado como valor o no valor, es decir,
fue revestido de un carácter de significación, y adquirió para
el vivenciar un carácter de va lencia, Podemos decir más co­
rrientemente, que nuestro sujeto se ha sentido afectado. En
esta afectividad debemos ver el tercer miembro de aquel pro­
ceso que Lersch denomina "el vivenciar".

Con el hecho de "sentirse afectado", va unido el último
miembro del vivenciar, cerrando el circuito que Lersch llama
" e l circuito funcional de la vivencia": se trata de la conducta
activa. El ser vivo se proyecta por una segunda vez sobre el
mundo, esta vez para alcanzar la solución activa, tanto de la
tensión interna que le dio origen a sus pulsiones, cuanto la
satisfacción de sus necesidades a través de la acción. De este
modo, tendencia, percepción, afectación y conducta activa
son procesos activos que se rea Iizan entre los polos del ser
animado y del mundo. Aquí nos interesará particularmente
-y siempre en la forma sintética y fácil al no técnico exigida
por el trabajo- el segundo y tercer miembro: las vivencias
pulsionales y las emocionales, que constituyen el vivenciar
afectivo o vida afectiva. Para ello pasaremos a continuación
a una tercera figura explicativa.

MOTIVACIONES - Tendencias

Vivenciar afectivo / EMOCIONES

AFECTIVIDAD \ .>
REACCIONES AFECTIVAS~

AFECTOS< <,
, SENTIMIENTOS

ESTADOS AFECTIVOS

Figura No. 3
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Las formas en que la persona se siente afectada por la ex­
periencia, externa o interna, constituyen lo que -superficia 1­
mente hablando- es muy propio del ser humano. Es decir,
reaccionar afectivamente, sentir, emocionarse.

Las formas de sentir y expresar el mundo afectivo tienen
tanto características personales como también elementos que
son universales. La intimidad afectiva se comunica poco; es
lo que la persona considera como más propio, más auténtico,
lo que más protege. Sin embargo, es a través de la comunica­
ción de este mundo personal que se generan las experiencias
más significativas, donde las personas se vinculan afectiva­
mente y las fuerzas de lo afectivo pueden superar a cualquier
otra fuerza motivaciona 1.

Es importante considerar que los afectos implican un pro­
ceso dinámico, que de una u otra forma impregna la vida hu­
mana, evoluciona, vuelve a estados anteriores, y también ma­
dura. Esto significa que en buena medida sepueden modelar,
de manera que sus efectos sean positivos en la evolución de
la personalidad. El dar y recibir amor afectivo, sentirse queri­
do, aceptado y estimado, son elementos claves de la salud
psicológica y de la alegría de vivir.

Los afectos, vistos de esta forma, constituyen una necesi­
dad básica del individuo, y podemos decir que de la insatis­
facción o frustración de estas necesidades nace toda la gama
de afectos negativos: dolor, tristeza, celos, vergüenza, miedo,
rabia, sentimientos de inutilidad, y la incapacidad de darse
cuenta de los aspectos humanos, bellos y valiosos de la vida.

El desarrollo afectivo deberá evolucionar en la dirección
del ajuste a la realidad con la objetivación de los procesos
afectivos, lo cual no significa sobrecontrol o represión, sino
emociones y sentimientos auténticamente sentidos yadecua­
damente expresados.
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Analizaremos a continuación, los elementos más impor­
tantes del esquema propuesto de Lersch.

Motivación

El término deriva del lat in "movere", "mover", En este
concepto, se incluyen todos los factores, elementos o fenó­
menos, que producen o llevan a la acción. La motivación se
deduce de la observación del comportamiento, cuando se
trata de responder a la pregunta de por qué las personas se
comportan de modos diferentes frente a una misma situa­
ción; por qué cambia la persona su comportamiento frente
a un mismo objeto; por qué, en fin, aumenta o disminuye la
fuerza de su respuesta.

Así, tanto la motivación como las emociones, nos dan
una clave para comprender por qué un individuo responde a
ciertos estímulos de su ambiente y a otros no; por qué gusta
de ciertos objetos de su experiencia y otros le disgustan, y
cómo interpreta el mundo según sus tendencias rnotivaciona­
les, pudiendo decir, de esta manera, que la motivación será un
primer elemento impulsor de la vida afectiva. De este modo,
los procesos y las estructuras motivacionales componen el sis­
tema motivacional de una persona que proporciona una base
estable para la personalidad, en la que van a desarrollarse cier­
tos motivos más específicos. Se consideran parte del sistema
motivacional, las pulsiones o tendencias (primarias o secunda­
rias), los intereses, sistemas de valores o creencias, aspiracio­
nes y actitudes. De este modo, la motivación activa, dirige y
organiza el comportamiento humano.

Reacciones y estados afectivos

Los afectos son un conjunto de vivencias que van más
allá del sentirse movido hacia, o estimulado por algo; integran
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dimensiones de interioridad y exterioridad de una vivencia.
Su dimensión temporal o duración, y su grado de persisten­
cia, nos permiten. diferenciar entre una reacción y estado
afectivo:

Reacciones afectivas. Expresan una forma de sentirse esti­
mulado que procede desde la exterioridad, y manifiestan la
forma de sentirse estimulado frente a un objeto (una persona,
situación, imágenes, recuerdos, .etc.}. Son manifestaciones
móviles y cambiantes, V, en qeneral, tienen un comienzo y un
término claros, siguiendo un curso, y teniendo una duración
que se pueden precisar.

Estados afectivos. Dan cuenta de un humor preponderan­
te que viene de lo más profundo de la vida anímica; no nece­
sitan necesariamente de un objeto; son persistentes y estables,
y su comienzo, lo mismo que su término, no son claros ni
bruscos.

Según su intensidad, permanencia, origen V efecto sobre
el organismo y la conducta, las reacciones afectivas se pueden
clasificar en emociones y senti mientas.

Emociones

Son de una intensidad aguda. Cuando éstas se vivencian,
el sujeto es remecido por una fuerza que compromete toda la
persona. Frecuentemente alteran los procesos racionales se­
gún su intensidad; son intensas, súbitas y pasajeras. General­
mente desencadenadas por un est ímu lo externo, se acornea­
ñan casi siempre de un correlato fisiológico más o menos
notorio a simple vista, viviéndose como una perturbación o
alteración de la vida psíquica.
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Sentimientos

Estos son de intensidad más moderada que la emoción,
aunque su vivencia es más profunda y con mayor penetra­
ción en lo personal; tienen un carácter más permanente en el
tiempo; su origen generalmente está en la interioridad de la
persona V, también a diferencia de la emoción con su correla­
to fisiológico, se dan más bien con un carácter de organiza­
ción en torno a otras vivencias. Frecuentemente estos estados
de humor más permanente son los que predisponen a las per­
sonas a reaccionar emocionalmente en diversas formas.

ALGUI\IOS CRITERIOS DE MADUREZ AFECTIVA

Frecuentemente hablamos en el lenguaje corriente de ma­
durez afectiva, V calificamos a las personas -muchas. veces
con ligereza- de "maduras" o "inmaduras". Sin embargo, la
madurez es un concepto complejo, que difícilmente admite
definiciones. Es un proceso y un ideal al cual siempre debe­
mos tender, según nuestras edades y circunstancias de la vida.
Concepto que abarca la integralidad de la vida en sus aspectos
genét icos, ps íq uicos, inte lectua les, afectivos, socia les, cu Itu ra­
les, etc. Por eso es mejor hablar de "criterios" de madurez.
zCuáles ser ían estos criterios para evaluar y avanzar en este
proceso comunes a prácticamente todas I,.as posturas psicoló­
gicas?

- A diferencia del niño que vive en una especie de mun­
do encantado, el adulto, hombre o mujer, vive de la realidad
objetiva. De este modo, no vivimos a base de prejuicios, sino
de ju icios sobre la verdad objetiva de las cosas.

- Un criterio de madurez consiste también en la capacidad
creciente de vivir de valores de larga duración, posponiendo
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la satisfacción de nuestras necesidades inmediatas, y consi­
guiendo, de este modo, una alta tolerancia a la frustración.
Tener visiones amplias y metas de larqo plazo, muy motiva­
doras, ayuda mucho en este sentido.

- Ir resolviendo en' la vida, con flexibilidad, la tensión
permanente entre autonom ía y dependencia. Esto imp lica,
por una parte, una capacidad de independencia, de actuar
por sí mismo, de fundarse sobre criterios personales propios,
tener una identidad clara, saber tomar responsabilidades, etc.,
pero, al mismo tiempo, saber que tal cosa no se puede obre­
ner sin conseguir una apertura y razonable dependencia de
los demás: saber escuchar, recibir de los otros, dejarse ayudar,
pedir consejo, etc.

- Solidez ética. La persona madura no confunde el fin
con los medios y tiende con firmeza a la consecusión de los
fines considerados justos. No se siente insegura sobre lo que
es básicamente malo o bueno, justo o injusto. De este modo,
puede actuar consistentemente de acuerdo con sus principios
y escala de valores. Esto le permite comprometerse vitalmen­
te con sentido de identidad, satisfacción y trascendencia.

- Tener una cierta capacidad de ir desprendiéndonos pro­
gresivamente de nuestro egocentrismo (y, por supuesto de
nuestro ego [smo], en favor de una capacidad creciente de
amor altruista y olvido de si, en la benevolencia y la benefi­
cencia para con nuestro prójimo. Este sociocentrismo consis­
te (para Freud) en saber amar y trabajar con otros y para
otros.

- Un sexto criterio, muy importante en el caso actual de
los candidatos al sacerdocio, según estudios, es aprender a
manejar nuestra agresividad, expresándola en forma adecuada
y respetuosa del derecho de los demás, en la firmeza de nues-
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tras opiniones y opciones, impidiendo así que se deforme en
hostilidad. No hay que confundir -a nuestro parecer- la
agresividad (impulso sano para afrontar los problemas de la
vida o para. mantenerse firmes en nuestras opciones) con la
hostilidad, la cual es distorsionar destructivamente este im­
pulso. Jesús es claramente agresivo y nunca hostil.

- E. Erikson dice (junto a otros que lo afirman de diver­
sas maneras) que el rasgo de madurez más propio y necesario
a nuestros tiempos cambiantes y conflictivos, lo constituye la
adquisición de la capacidad de flexibilidad y adaptabilidad.
Es ded r, bu scar su perar nuestros mo Ides ríg idos de ju icio o
comportamiento.

- Otro criterio de madurez afectiva muy importante para
los sujetos a los que se refiere nuestro trabajo consiste en una
buena adaptación heterosexual, encontrando en el sexo opues­
to y en la amistad pura y sincera con él, el complemento que
se necesita para el propio desarrollo. La teoría de Jung sobre
los arquetipos del " animus" y el "anima" puede ayudar mu­
cho en la comprensión de esta afirmación. Esto implica, ade­
más, una aceptación profunda y satisfactoria del propio géne­
ro y rol sexual, en cuanto hombre o mujer.

- Habría, finalmente, otros criterios menores en su im­
portancia y propios de algunas corrientes de psicología, como
el aprender a utilizar mecanismos de defensa que sean saluda­
bles y no rigidizantes o el aprender a disfrutar del trabajo en­
comendado, etc.
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ALGUNOS ELEMENTOS MAS PARTICULARES
POR CONSIDERAR EN LA VIDA AFECTIVA
DE LOS NEOPRESBITE ROS

EN LOS SACERDOTES JOVENES HAY MUCHOS
RASGOS AFECTIVOS POSITIVOS QUE CONSIDE RAR

Estos provienen, en general, de una manera de ser más
propia de la generación actual. Sin embargo, alqunosde estos
rasgos despiertan suspicacias y temores en las generaciones
anteriores y, por tanto, no son valorados, al menos suficiente­
mente. Creemos Que esto es un error, ya que siempre será lo
adecuado ayudar y apoyar una vida humana a partir de sus
condiciones positivas, precisamente para animarla a superar
sus deficiencias". Entre esos rasgos positivos, queremos ano­
tar los de mayor relevancia.

- Gusto por la espontaneidad y franqueza, lo cual los ha­
ce psicológicamente más sanos que aquellos colegas suyos 'que
viven tensos y preocupados, sometiéndose a sí mismos a un
permanente y riguroso control.

- Tienen también gusto por el trato personal y la intimi­
dad de la amistad, sosteniendo a menudo, y en ese contexto,
largas conversaciones abiertas a los problemas de actualidad
del hombre y del mundo.

- La sensibilidad, como tal, es un elemento positivo que
les facilita el contacto con la juventud, con la música, v, en
general, con lo que alegra el corazón; inspiran por eso con­
fianza en-ve los jóvenes, para quienes tienen capacidad de
escucha y comprensión.

- Se interesan por las motivaciones profundas que surgen
de la experiencia (en oposición a las motivaciones más inte-
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lectuales venidas del sentido del deber) y son capaces de vivir
movidos por grandes ideales. Piden mucho más una mística
que el 1/ lcuidado!", Es por ello que les disgusta ser considera­
dos piezas de una máquina, funcionarios que cumplen un de­
ber, o usan la gente, aún por motivos elevados.

- Son activos, siéndoles grata la actividad apostólica y el
contacto personal con 'la gente. Sin embargo, también gozan
de capacidades contemplativas. Anotamos que el poseer estas
dos capacidades en una misma persona es una posibilidad in­
tegradora de gran riqueza.

- Aman aquellas funciones ministeriales que la misma
Iglesia considera. como más propias del sacerdote, como la
catequesis, la liturgia, la predicación, la animación de la co­
munidad y, en general, lo que algunos llaman, un poco des­
pectivamente, "una pastora I de ma nte nción ".

PERO TAMBIEN HAY CIERTOS ASPECTOS
AFECTIVOS NEGATIVOS

- Para nadie deja de ser un hecho observable la CriSIS

afectiva familiar que se presenta con diversas características
y por diversos motivos a todo nivel socioeconómico. La fa­
milia no es estable ni vive hoy en torno a creencias sólidas y
con una disciplina casi connatural entre sus miembros. Evi­
dentemente, ello se agrava entre los estratos socioeconómicos
bajos debido a los problemas de estrechez de vivienda y eco­
nómicos. Como todos los jóvenes, los neopresb íteros pueden
experimentar más especialmente hoy día una cierta inseguri­
dad personal, con rasgos a veces fuertemente egocéntricos,
aunque todavía en grado normal. El autoritarismo del padre,
su leja n ía afectiva, y aún el abandono del hogar, constituye
un problema muy serio y percibible en un cierto porcentaje.
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El padre pasa en todo caso buena parte del día fuera del ho­
gar y dedicado casi exclusivamente, a su mantención' econó­
mica. Una mala relación con él no puede sino incidir en la
propia seguridad del joven sacerdote, y en desajustes emocio­
na les en cuanto a su experiencia de protección y pertenencia,
necesa rios para un equ ili brado desa rro 110.

- Ligado con el problema anterior, se encuentra el de la
desconfianza y la relación especialmente sensible con la auto­
ridad. A veces se encuentran sacerdotes in hibidos frente a las
figuras autoritarias de su párroco o de su obispo, en todo caso
muy dependientes de ellas; otras veces, la autoridad es para
ellos objeto de acervas críticas y hostilidad general. En nuestro
pa ís, por un exceso de autoritarismo a todo nivel institucio­
nal en el último decenio, es frecuente encontrar una descon­
fianza general frente a la autoridad. Esta es experimentada en
estos casos como una persona que tiende a abusar de su poder
o, en todo caso, es utilitarista con las personas dependientes
de ella.

- Dentro del mismo tema, se encuentra una dificultad
para manejar la tensión normal autonomía-dependencia, pu­
diéndose conformar tipos de personalidad "problemáticos",

"conflictivos" O caprichosos, frente a los cuales no se sabe
qué actitud tomar.

La misma crisis familiar, junto a conocidos factores so­
cioculturales, tiende a desestabilizar el compromiso de consa­
gración en castidad. Existe entre los candidatos al sacerdocio
un cierto número de huérfanos, particularmente de padre,
que, junto a los que podr íamos llamar "huérfanos afectivos"
conforma un grupo slqnif icatlvo". Hacemos notar de paso
que la figura paterna es indispensable para la adquisición de
la identidad sexual, tanto de género como de rol".
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- Conectado con este tema, hay que anotar la nueva rela­
ción que se da actualmente entre los sexos, a la cual no esca­
pan nuestros jóvenes sacerdotes, particularmente en algunos
sectores de las grandes ciudades. Los jóvenes alternan con de­
masiada naturalidad con las jóvenes y frecuentemente carecen
al respecto de pautas éticas de comportamiento en tal rela­
ción. A veces los jóvenes sacerdotes, que pudieran estar un
poco desajustados emocionalmente, aún no careciendo de ta­
les pautas introyectadas, pueden sucumbir al embate de tales
emociones y trato. La Iglesia ha pasado -según la vieja ley
del "péndulo"- de un centramiento quizás excesivo en mate­
ria de castidad, a un silencio inexcusable, tanto por la vital
importancia del tema, como porque tiene en sus manos las
herramientas necesarias para una buena catequesis provenien­
tes de la antropoloqfa cristiana y la ciencia moderna.

- No hay que olvidar que esta naturalística relación entre
los sexos, se da en un expandido ambiente de materialismo,
consumismo, hedonismo y comodidad, que explica también
un cierto rasgo de "blandura" de la juventud de hoy, compa­
rada con la de otras épocas. Pareciera que en otros tiempos la
virtud de la fortaleza se asentaba en personalidades también
"más fuertes", a las que les parecía más natural la austeridad
general de vida, y la ascésis propia de una vida espiritual pro­
funda. Hoy, por el contrario, se experimentada una cierta
tendencia a la vida fácil, a la comodidad, donde la posterga­
ción inmediata de las necesidades básicas se hace mucho más
difícil. Los neosacerdotes se quejan actualmente de que no
han sido preparados para contrarrestar este tipo de vida,
ni tampoco han sido preparados en nuestros edificios de Se­
minarios para vivir posteriormente en poblaciones o casas pa­
rroquiales, cuyas condiciones materiales son con mucho infe­
riores a las que ten (an durante el per íodo de formación.

- No hay que olvidar, con respecto a la vida psicoafec­
tivo-sexual de los jóvenes, que actualmente nos encontramos



frente a un alargamiento del período de la adolescencia. A
veces la madurez suficiente y propia del adulto no se alcanza
sino después de la tercera década de la vida, cuando ya han
venido -a veces por varios años- las responsabilidades pro­
pias del ministerio. Este fenómeno se habría producido, entre
otras causas, por la necesidad de prolongar los períodos de
preparación intelectual y técnica, requeridos para u na espe­
cialización del trabajo. La carencia de responsabilidades labo­
rales, económicas, y familiares, es fácil que pueda producir
comportamientos inmaduros, descomprometidos y carentes
de una sólida identidad personal, influyendo negativamente,
en algunos casos, en el desarrollo vocacional.

- También los jóvenes sacerdotes de las décadas anterio­
res enfrentaban el mundo en forma bastante más optimista
de lo que los actuales lo hacen. Estos últimos a veces tienen
miedo de enfrentar el ministerio por la dureza de vida que
implica. El mundo anterior era bastante más tranquilo, claro,
donde la juventud se sentía con un rol importante que apor­
tar en la solución de sus problemas poi íticos, económicos y
sociales, que sus mayores no habían sido capaces de solucio­
nar. Actualmente algunos piensan que el mundo anda muy
mal, más aún llegan a pensar que es malo y que no tiene arre­
glo. La pobreza, la injusticia, la falta de respeto y la violencia

serían inevitables, y hay que refugiarse sólo en una feespiri­
tualista, esperando que el señor intervenga en la historia, ya
que el aporte nuestro es estéril. De este modo, el agnosticis­
mo ante lo humano se hace presente como una solución bas­
tante raciona 1.

- No podríamos dejar de nombrar, aunque no sea aqu í
el lugar de. su profundización, el fenómeno progresivo de la
secularización y el secularismo, que, a pesar de nuestra reli­
giosidad popular, avanza sobre todo en nuestras grandes ciu­
dades. Este fenómeno cultural, con su tendencia unilateral
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a la eficiencia y el pragmatismo, a desarrollar los valores hu­
manos y sociales en desmedro de los religiosos, puede llevar
a un divorcio entre la fe proclamada y celebrada en la ora­
ción y los sacramentos, y la vida diaria ordinaria, donde pre­
domina lo racional y lo aparente a los sentidos. La seculari­
zación conduce a ciertos sacerdotes y comunidades a algún
tipo de naturalismo y de deficiencia en la expresividad religio­
sa, que. los jóvenes sacerdotes han respirado ya desde su vida
previa al Seminario. Piénsese, por ejemplo, en algunos aspec­
tos litúrgicos, o bien en actitudes y comportamientos de lo
que clásicamente se ha llamado una "buena educación".

En los estratos socioeconómicos bajos, afectados por una
crisis financiera internacional, agravada en ciertos países por
malos manejos nacionales del problema, -y de donde vienen
las familias de un cierto porcentaje de nuestros jóvenes sacer­
dotes- se han acentuado, frente a los problemas de pobreza
e injusticia social, las reacciones ideológicas consecuentes con
181situación. Las ideologías, cualquiera sea su signo, tienden
a producir una mentalidad cerrada, con una especie de filtro
perceptivo que tiene también repercusiones en la vida afectiva
de los jóvenes. Al esp íritu cr ítico apriorístico propio del jo­
ven, se agregan reacciones provenientes de la propia historia,
que no siempre ayudan a conservar la paz y la serenidad.

En este mundo, cargado de relativismo y con u na visión
generalmente positivista del progreso, también propios de la
secularización, los valores absolutos carecen irreflexivamente
de valor. Existe la sensación de que nada es estable y definiti­
vo. Lo importante es la experiencia sensible y actual. De este
modo, los compromisos definitivos son dif ícilmente inteligi­
bles para los jóvenes. Lo que pudiera suceder a nivel del com­
promiso con el sacramento del Orden, o bien de la consagra­
ción religiosa, es más fácilmente perceptible a nivel de los ma­
trimonios jóvenes que se deshacen con bastante frecuencia y
facilidad.
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Como ha dicho un autor, "a nadie se le ocurre ya la idea
de prestar juramento para garantizar alguna cosa o de apoyar­
se en el juramento de otro. Ello, sin duda, está ligado a una
"desacralización general" ...Para dar o mantener la palabra,
sería menester primero "tenerla". Ahora bien, el hombre de
las sociedades contemporáneas adolece precisamente de eso:
no tiene palabra".

ALGUNOS ELEMENTOS MAS PARTICULARES DEL
MINISTERIO DE LA IGLESIA DE HOY, QUE INCIDEN
EN LA VIDA AFECTIVA DE LOS NEOPRESBITEROS

Los problemas que los sacerdotes han debido afrontar en
los últimos tiempos en su ministerio han sido tan variados y
personaJes, que no hay ciencia psicológica ni sociológica que
sea capaz de sistematizarlas con profundidad y analizarlas con
.exactitud. El Hoy del ministerio, cargado de esperanzas cuan-
do los sacerdotes se han ordenado recientemente, y apasio­
nante en su realización; poco a poco va sufriendo un desgaste
que muchas veces termina en el desaliento, en una variada
gama de mecanismos defensivos yen la depresión. Tal vez no
hay "profesión" humana que como el sacerdocio haya sido
más afectada en las personas de quienes lo ejercen en los últi­
mos 50 años. Los problemas del mu ndo contemporáneo, con
sus concomitantes de cambios culturales y eclesiales se han
hecho sentir sobre los jóvenes que acceden al presbiterio. Des­
cribiremos a continuación aquellos de índole más general.

El problema de un "vivir sin tregua"

La experiencia de una Igíesia fuertemente inclinada al ac­
tivismo se inscribe en esta línea. Los neosacerdotes se sienten,
usando su lenguaje, "estrujados' por la actividad ministerial
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que no les deja tiempo para rezar ni descansar. Poco a poco se
van desgastando anímicamente, y hay casos que en plena ju­
ventud caen en depresión". La organización pastoral de nues­
tras comunidades está fuertemente marcada por la necesidad
del testimonio en el mundo, y de evangelizarlo buscando su
transformación; poco se habla de vida de oración o de expe­
riencias religiosas y místicas. La profundidad de los conteni­
dos de la fe es escasa, a pesar de que muchos de los neosacer­
dotes la valoran en todo su alcance. De este modo, es frecuen­
te ver en la práctica sacerdotes que confunden su vocación sa­
cerdotal con una de trabajo social motivado por el Evangelio,
Esto también tiene raíces en la formación intelectual y doc­
trinal.

La velocidad de los cambios; las relaciones variables entre
el mundo y la Iglesia; las parroquias inmensas en territorios y
en cantidad de gente que atender, los desplazamientos fre­
cuentes, etc., imponen hoy ritmos de vida, horarios, multipli­
cidad de reuniones (a veces inútiles), adaptaciones en los esti­
los de vida, que hacen que el sacerdote se sienta Husada" por
la gente y por la jerarqu ía de la Iglesia y poco amado por lo
que él es como persona. Entran en esta vorágine de vida, y ni
siquiera se dan cuenta cuando ya están sumidos y confundi­
dos en ella, sin saber qué es lo que verdaderamente les ocurre.
La vida espiritual y la vida afectiva no pueden dejar de resen­
tirse", La sensación de vacío, soledad, agotamiento, puede
hacer presa fácil de ellos, desencadenando el síndrome depre­
sivo, y la necesidad de experimentar afecto verdaderamente
humano".

El problema de una tensión entre "el funcionario"
V la propia verdad personal

En una situación de cambio, el sacerdote se siente coac­
cionado entre los modelos pasados, vividos por sus colegas de
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mayor edad, o tal vez aprendidos en el Seminario, y a la vez
impulsado a vivir con mayor libertad y verdad personal, a la
cual muchas veces el mismo Evangelio lo invita. Hoy el sacer­
docio ha dejado de ser una casta social definida, como lo ha­
bía sido clásicamente en un per iodo de cristiandad. El sacer­
dote ejerce una función sagrada mucho menos delimitada de
lo que ella era en otros tiempos, y muchos de sus "parroquia­
nos" no pueden reconocer y valorar su vida. No saben qué
hace, de dónde viene; algunos lo tienen por un "vivo", otros
por un "sángano", etc. Su identidad y sus conductas son fre­
cuentemente puestas a prueba en lo cotidiano de las relacio­
nes humanas. Del sacerdote, antes claramente defin ido como
persona y como actividad en un pueblo (junto al boticario o,
el médico y el alcalde) se ha pasado, sobre todo en las grandes
ciudades, a un hombre pluridimensional que debe juntar el
celebrar Misa con el convivir en un grupo de meros amigos; a
veces la gente cree que sabe de todo (que ha estudiado medí­
clna, abogacía, hasta astronomía) y para todo acuden a él;
cuando hay problemas sociales, fácilmente se puede convertir
en el líder; otras veces se dice que se mete en política; otras,
que es un "etéreo" y que deber ía hacer lo. Si no qu iere verse
rodeado de gente antigua y piadosa, no puede dejar de estar
presente en los acontecimientos del mundo y de su barrio, e
inventar nuevos modos de acercarse y evangelizar. é Cuándo

se preocupa de él mismo? ¿Quién se preocupa de él' como
persona? ¿Cómo se anuncia a Jesucristo y la fe en estas cir­
cunstancias? Son preguntas que angustiantemente comienza a
hacerse en medio de su cansancio. Es cierto que hay otros sa·
cerdotes (a veces la mayoría) que no experimentan esta con­
fusión. pero aqu í estamos tratando precisamente de quienes
la sufren Vde cómo ayudarlos.
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La Iglesia pide hoy muchas cosas al sacerdote, que algunos no
son capaces de sobrellevar, sin una síntesis personal previa
que requiere tiempo para su adquisiclón'"

La Iglesia le pide al sacerdote que conjugue el ser un hom­
bre del Evangelio, con un hombre que vive en el derecho; un
hombre que sepa de normas canónicas, rituales y morales, sin
que por eso deje de ser un hombre reconocido por su vida
santa, y predicador antes que todo por el testimonio. Le pide
que sea el Pastor de su parroquia, el hombre que en último
término debe tomar las decisiones, sin dejar de ser el ministro
en y para el pueblo que se le encomienda; que no se aisle en
la cima de su autoridad, sino que viva preocupado a la vez por
la comunidad y por cada uno de sus miembros, al menos los
que tienen responsabilidades en ella (laicos, religiosos, religio­
sas, ministros), de tal manera que cada uno encuentre su fun­
ción al servicio del Cuerpo. Lo estima a que no se sienta ajeno
a los problemas del hombre y del mundo de hoy, que sea un
sacerdote encarnado, pastor. que conoce sus ovejas y cuyas
ovejas lo conocen a él, sin dejar de ser el hombre consagrado
a la fe en lo que viene de parte del Señor ya los sacramentos;
el hombre que va al encuentro de los demás, pero evangeli­
zando a Jesucristo. Que haga esfuerzos por pasar de una pas­
toral frecuentemente "monárquica", a constituirse en un
hermano servidor con otros, realizando la pluralidad en .Ia
comunión de una pastoral de conjunto; que deje sus privHe­
gios (que es legítimo que alguno los tenga) y pase al privilegio
de la donación de sí en el servicio. Que, junto con su doctrina
sólida, sea capaz también de ir sintiendo que aprende de to­
dos, en un diálogo fructífero, que descubre la verdad en los
diversos tipos de personas. Que no sea "triunfalista", sino
ejemplo de humi Idad y conversión continua. Que ame al
hombre "ínteqra!", no sólo servidor celoso de las almas, sino
preocupado de evangelizar incluyendo la promoción humana
y el desarrollo comunitario, etc., etc.
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· ¿Quién puede vivir existencialmente todo este tipo de
"tensiones", exigidas por un sacerdocio vivido a fondo, sin un
"rodaje" y un acompañamiento de otro sacerdote de mayor
edad, que ya las, ha balanceado en una síntesis sabia y equlll­
brada? Este conjunto de dificultades -creemos- explica, al
menos en parte, la tendencia a los extremismos que manifies­
tan algunos neopresbíteros, V de la cual hemos tomado nota
al comienzo de este trabajo.

RECOMENDACIONES GENERALES

ALGUNAS SUGERENCIAS PARA EL IIRODAJE"
SACERDOTAL

Favorecer en los primeros años la integración
y el sentido comunitarios

- Que los dos o tres primeros años de ministerio se reali­
cen acompañados y en un trabajo de equipo, con dos o tres
compañeros, dirigidos por un sacerdote "formador", de cierta
edad, santidad, experiencia, y sentido comunitario, que los
vaya iniciando en su aprendizaje pastoral. Que esto ocurra en
una comunidad parroquial centrada, sin muchos conflictos,
y rica en diversidad pastoral, donde puedan ser acogidos tam­
bién por religiosas y laicos que los valoren y animen.

- Que sean animados a encontrarse con otros, no sólo en
grupos grandes (reuniones del clero joven) sino en grupos más
pequeños, afines, donde puedan encontrarse en amistad, ora­
ción y descanso. Nos parece que sólo se les debe animar, de­
jando que ellos organicen sus encuentros como les guste, invi­
tando o no a alguien, según sea su oarecer. Esta dimensión
debiera ya comenzar en el Seminario, sobre todo en tercero y
cuarto de teología, favoreciendo el encuentro del futuro sa-

73



cerdote con la vida del clero y de la Diócesis. Debieran los se­
minaristas haber conocido, antes de su Ordenación, a la ma­
yoría del clero del Presbiterio, de modo que el encuentro con
los mayores sea así facilitado.

- En el contexto anterior, favorecer el desarrollo oerso­
nal estimulando la oropis identidad en el sacerdocio.

Debido a veces a graves y urgentes necesidades de sacer- .
dotes, las Diócesis miran sobre todo el ocupar lugares sin aten­
ción sacerdotal, antes que las condiciones personales para tal
o cual cargo. Todos tenemos experiencia de lo importante
que puede, ser para el sacerdote maduro haber tenido expe­
riencias satisfactorias de su ministerio en los primeros años.
Una experiencia insatisfactoria puede dejar marcar afectivas
para toda la vida.

- Favorecer la posibilidad de estudios, incluso los no
eclesiásticos. Ello los prepara mejor para un futuro cada vez
más influenciado por el saber, y les hará gran bien si pensa­
mos en su estructura más bien afectiva que coqnitiva y con­
ceptual.

- Favorecer el crecrrruento espiritual y la oracron: que
exista en el clero más contemplación, y no sólo acción. En es­
te sentido los retiros o mañanas de oración promovidas por
las Diócesis, pueden ser un excelente medio; de otro modo, la
acción tiende a despojarse, por el cansancio, de su contenido
espiritual profundo.

- Incentivar un día de descanso a la semana, con el fin de
recuperar fuerzas físicas y psíquicas, pero también para ocu­
parlo en el desarrollo de inquietudes más personales que faci­
liten los procesos motivacionales.
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- Que se vea en cada caso "la cuestión económica. Cono­
cemos sacerdotes que en este momento perciben casi nada de
sus parroquias: solamente tienen un magro aporte de su pro­
pio Obispo, cuando lo tienen, del cual deben disponer para
los gastos comunes de la casa. Es una situación de la que pare­
ce pocos se ocupan.

- Continuar la formación del sacerdote ya ordenado con
una formación permanente. Esta última parece adquirir en la
actualidad tanta o mayor importancia que la formación reci­
bida en el Seminario. En esta misma 1ínea pensamos que ser ía
bueno -según el parecer de los Obispos propios- hacer obli­
gatorios, cada tres o cuatro años, cursos y talleres de forma­
ción permanente, donde elementos adecuados de psicología
personal y grupal estén presentes.

ALGUNAS SUGERE~CIASPARA SU fORMACION
REMOTA EN EL SEMINARIO

- Con el apoyo de instrumentos técnicos adecuados,
(tests, informes, videos, etc.), seleccionar con mayor acucio­
sidad los candidatos al sacerdocio, de modo de exclu ir aque­
llos con antecedentes psicoafectivos negativos o de mal pro­
nóstico, en cuanto a una futura vida afectivo-sexual equili­
brada.

- Es evidente que, a pesar de que quienes llegan al Semi­
nario constituyen 1110 más graneado" de la juventud actual,
los jóvenes se presentan todavía inmaduros al Seminario, tan­
to en su formación afectiva, como en su formación cristiana,
centrada ésta sólo en la actívidad apostólica. Por ello aparece
muy conveniente alargar el perrada de discernimiento voca­
cional, en el cual, además, puede contribu írseles con una ma-



yor formación integral, particularmente de tipo afectivo por
medio de cursos y talleres ad hoc. Sería una buena idea in­
cluir esta dimensión en el año introductorio, que se ha creado
ya en muchos seminarios.

- El llamado "año pastoral" después de filosofía se ha
probado entre nosotros, de extraordinario valor. En él, los
jóvenes pueden sentirse más libres y basarse más en sus oro­
pios fundamentos. Con la gu ía de un sacerdote adecuado que
los acompañe verdaderamente, pueden ver qué les ha queda­
do de su formación; qué deben acentuar en el futuro; discer­
nir su vocación, viviendo un estilo sacerdotal anticipado;
prepararse con mentalidad más pastoral a la teología. Pero,
para nuestro caso, el asumir responsabilidades pastorales por
anticipado y por un largo tiempo, los hace madurar y equili­
brarse como personas, además de conocer con mayor realis­
mo la realidad futura que como sacerdotes tendrán que
afrontar.

- Los formadores deben ser maduros en personalidad y
edad, con experiencia pastoral, con apertura y gran cariño
por la juventud, de modo que, en un clima de amistad y con­
fianza mutuas, a partir de sus cualidades, les ayuden a crecer
y desarrollarse en su vocación. En todo caso, deben ser pre­
parados, sobre todo en el campo de la psicopedagogía. No
basta tener buena voluntad y santidad para una tarea educa­
tiva de esta envergadura y trascendencia.

- Los problemas de la afectividad y socio poi íticos deben
ser tratados con mucha verdad y equilibrio en el Seminario.
De ningún modo silenciados, relegados al fuero interno, o al
trato exclusivamente personal. No temer las sanas inquietudes
afectivas, socia les y po 1íticas de los jóvenes; la may or ía de las
veces se presentan en el marco de los grandes ideales de la
justicia, fraternidad y paz en los hombres.
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- Promover la espiritualidad propia del clero diocesano,
impidiendo las influencias paralelas de otros tipos particulares
de formación durante el período de seminario; espiritualidad
que -como lo dice el Concilio- debe estar centrada en Cristo
Sacerdote y en fa caridad pastoral, con todo lo que lleva ello
consigo en la formación a un ministerio. Dentro de ellas, acen­
tuar el espíritu de reciedumbre; la abnegación y el servicio de
los pobres. El seminario debe ser un lugar donde se conjuguen
la libertad y la confianza con la autodisciplina y la responsa­
bilidad.

- Ayudar a amar la Iglesia como Institución visible; al
Pastor de la Diócesis, vibrando con sus alegrías, sus pruebas y
sus tareas. Para ello, acentuar en el proceso de formación, lo
comunitario, el sentido de equipo, de diálogo, de solidaridad
con los presb íteros.

- Frente a la secularización o secularismo ocurrente so­
bre todo en medios urbanos:

En lo humano-comunitario, favorecer la formación de'
personalidades recias, maduras y estables, de fácil integración
grupal y comunitaria. Promover e\ sentido de responsabilidad
y compromiso con la estabilidad en la vida ministerial. Prepa­
rar especia Imente en la casu ística y manejo de conductas en
la relación con la mujer, de modo que se logre adquirir acti­
tudes y conductas normales y adecuadas al consagrado.

En lo espiritual, formar hombres que vivan en el miste­
rio de la revelación de Dios; creyentes sólidos y fieles, con
hábito de oración personal. Reforzar la comunión de fe y
caridad con la Iglesia real, institucional y jerárquica.

En lo intelectual-doctrinal, sacerdotes conocedores de la
problemática de los hombres de hoy (formación fi losófica),



formados en la fidelidad al Magisterio de la Iglesia, con men­
ta lidad teológica y pastoral.

En lo oestorsl, acentuar los aspectos de formación prác­
tica de esta área que debe guiar el resto de la formación en el
Seminario, de modo que se disminuya el impacto del recién
ordenado frente.a la realidad. Priorizar los temas que aborden
la evangelización del mundo de los pobres en toda su am­
plitud.

NOTAS

1 . Cfr. Jolande Jacobi La psic%gíél de eG. Jung, Espasa Calpe, S.A., pp. 38s.;
E.A. Bennet, Jung, Aqu ilar, Mexico, 1974, pp. 465.

2 Citado por Bennet, op. cit., p. 46.

3 C.G. JUNG, Tipospsico/ógicos, Edit. Sudamericana, Buenos Aires, 1985.

4 PH. LERSCH, Estructura de la personalidad, Scientia, Barcelona, 1964. pp.
125.

5 San Juan Basca y sus discípulos, cuya presencia centenaria en Chile celebra­
mas el año pasado, tenía este mismo principio muy acorde, por lo demás,
con lo que actualmente podrían aconsejar las modernas teorías de apren­
dizaje. nA un periodista que le preguntaba cuál era su sistema educativo, Don
Basca respondió: simplicísimo: dejar a los jóvenes plena libertad de hablar
de las cosas que más les agradan. El punto está en saber descubrir en ellos el
germen de sus buenas disposiciones y procurar desarrollárselas...", Citado
por LUCI ANO CIAN, IJ sistema preventivo di Don Bosco e i lineamenti ca­
ratteristici del suo sti/e, Editrice Elle Di Ci, Torino, 1982, p. 26.

6 En u na investigación no pu blicada del autor del presente trabajo se encontró
una cifra total acumulativa de ambos casos de un 28.9%.

7 Existe una abundante bibliografía no publicada en un trabajo que puede en­
contrarse en la Biblioteca de la Escuela de Psicología UC, realizado por LE·
MUS V. Y PINTO M.,en 1982, además de 1a bibliografía elásica y abu ndante
sobre el tema. Entre los artículos de revistas, puede recomendarse el Jo urnaI
of Sociallssues, por lo menos a partir del año 1978.
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8 No vamos a entrar aquí en el tema, tan importante y generalizado entre los
sacerdotes, de la depresión. Por razones que han sido estudiadas, los sacerdo­
tes' tienden a carecer de "conductas instrumentales" (en términos de las teo­
rías de aprendizaje) necesarias para mantener un buen nivel de refuerzo afec­
tivo. Ello proviene sobre todo del ambiente familiar en el que Sé han desarro­
llado. En la familia han aprendido a buscar los refuerzos positivos necesarios
para la vida a través del éxito de sus conductas, valoradas por sus padres,
pero no han aprendido a valerse por sí mismos y a reforzar identidades per­
sonales más sólidas. Sin embargo también la depresión proviene de un me­
dio ambiente que a veces no les aporta proporcionalmente, la cantidad y ca­
lidad del refuerzo necesario para mantener un buen nivel anímico. Piénsese
en los sacerdotes sumidos en la soledad y en un exceso de trabajo que hace
verdaderamente "inhumana" su vida.

9 El P. James GiII s.í., en un estudio en 110 sacerdotes que dejaron el ministe­
rio en la época del post concilio, encontró más de un 80% de ellos "en esta­
do de virtual depresión",

10 Ver la tipología elaborada ya hace años por el P. EGIDIO VIGANO SOB, La
EcJesiofogla del Vaticano lt, Eds. Paulinas, Santiago de Chile, 1966.
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LA SITUACION ECONOMICA DE LOS PRESBITEROS
UN DESAFIO PARA LA FORMACION

SACERDOTAL PERMANENTE

Excmo. Sr. Alberto Giraldo Jaramillo P.S.S.
Obispo de Cúcuta (Colombia)

INTRODUCCION

En una convivencia para jóvenes que pensaban en el sacer­
docio escuché al animador cuando decía a los presentes estas
palabras: 'len síntesis para definir su vocación ustedes deben
hacerse estas dos preguntas: éseré útil? ¿seré feliz?", Allí se
explicaba también que fa respuesta debía estar apoyada en un
conocimiento personal, debía, además, tener base firme en
una fe que le hiciera descubrir la alegría del servicio a los her­
manos y la plenitud que se encuentra al salir de sí mismo V
amar sinceramente a los demás.

Según eso el joven que busca el sacerdocio, entra al Semi­
nario porque quiere ser útil y, por este camino, ser feliz. El
sacerdocio es una forma de existencia humanamente válída ..
En la vida sacerdotal se debe encontrar todo aquello que da
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plenitud a la persona del varón que escoge este estilo de exis­
tencia.

Permanecer sacerdote a 10 largo de una vida es posible y
maravilloso; el sacerdote se da a la comunidad; se siente útil
y se siente amado. Si por una u otra razón tiene la sensación
de inutilidad, se aisla o lo aislan, pierde el sentido de su exis­
tencia.

Para este "estilo de existencia" cuenta ciertamente, y no
poco, el bienestar económico. Para una vida digna, para un
servicio adecuado, para expresar entrega y recibir cariño, ha­
cen falta unos recursos. Una existencia humana no nace, ni se
sostiene en un contexto de miseria. Pero una existencia hu­
mana puede desenfocarse cuando la única motivación que tie­
ne es acaparar con avaricia, riquezas. Por eso encontramos
hoy muchos pobres frustrados; como también encontramos
hombres llenos de dinero igualmente cansados de vivir.

Tomado de entre los hombres "de nuestra época" el pres­
bítero hereda las virtualidades de sus contemporáneos V, co­
mo ellos, sufre las mismas limitaciones. El contacto con nues­
tros hermanos presbíteros nos ha hecho ver cómo el aspecto
económico marca grandemente la vida sacerdotal; a veces la
condiciona de tal manera que la tarea evangelizadora queda
casi completamente opacada.

Cuando los encargados de pastoral sacerdotal procuramos
encontrar los cauces para la formación permanente de los sa­
cerdotes no queremos dejar de lado la situación económica
que ellos viven. En este trabajo pretendemos hacer algunos
planteamientos que puedan dar alguna luz para este tema im­
portante.

Empezaremos por mirar el contexto 'de la Formación Sa­
cerdotal Permanente (F.S.P.), en el cual se ha de estudiar el
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aspecto econormco, En el segundo capítulo miraremos la
formación inicial del Seminario, aspecto muy importante,
porque puede marcar la pauta oara el trabajo posterior. En
los capítulos 3 a 6 veremos los distintos aspectos de la F.S.P.
relacionados con este aspecto económico (Dimensión huma­
na, capítulo 3; Dimensión doctrinal, capítulo 4; Dimensión
espiritua 1, cap ítu Io 5 y, fina Imente, Dime nsión pasto ra 1, cap í­
tulo 6).

Esperamos poder brindar algunas ideas útiles para el diá­
logo de quienes por amor a nuestros hermanos presbíteros,
queremos trabajar en su formación permanente.

EL CONTEXTO DEL DESAFIO

El trabajo por encontrar respuesta adecuada a las inquie­
tudes económicas de los presbíteros debe situarse en el con­
texto de una Iglesia que a nivel universal y a niveles locales,
pretende continuar la formación sacerdotal iniciadadesde el
Seminario.

El esfuerzo por la F.s.P.

Basta invocar aqu í algunos textos y hechos de Iglesia so­
bre todo, a partir del Concilio Vaticano 11.

El decreto sobre la Formación Sacerdota 1, tiene este pá­
rrafo final: "Ia Formación Sacerdotal, sobre todo en las con­
diciones de la sociedad moderna, debe proseguir y completar­
se aún después de terminados los estudios en el Seminario.
Por ello, a las Conferencias Episcopales tocará servirse en
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cada nación de los medios más adecuados, ta les como los Ins­
titutos de Pastoral que cooperan con parroquias oportuna­
mente elegidas, Asambleas organizadas con fechas fijas y ejer­
cicios apropiados que introduzcan al clero joven, bajo el
aspecto espiritual, intelectual y pastoral, en la vida y activi­
dad apostólica, y le capaciten para renovarlas y fomentarlas
cada día más'" .

El mismo Concilio en los decretos sobre el ministerio pas­
toral de los Obispos y la vida y ministerios de los sacerdotes
da algunas determinaciones para esta formación permanente",

La legislación postconciliar, ya a nivel de Iglesia Univer­
sal" como también anivel de Iglesia Latinoamericana ha dado
orientaciones muy concretas a este respecto.

También la Conferencia Episcopal Colombiana se ha ocu­
pado de este tema. Desde su XXV Asamblea (1969), habló
de la necesidad de esta continua renovación". Será necesario
afirmar que para nuestra Conferencia Episcopal la pastoral
sacerdotal es prioritaria dentro de los planes de trabajo de las
Comisiones Episcopa les.

Se entiende por Formación Sacerdota 1 Permanente Huna
ininterrumpida respuesta a la propia vocación. De ahí que el
Espíritu Santo, principio de unidad y fuente de santidad, de­
ba ser mirado como el agente principal de la Formación Sa­
cerdotal Permanente. La Formación Sacerdotal Permanente
tiene en síntesis, como finalidad, proporcionar ayuda al sacer­
dote para que sea lo que debe ser, para que sepa lo que debe
saber V para que haga lo que debe hacer, en una triple fideli­
dad a Cristo, a la Iglesia y al mundo. La Formación Sacerdo­
tal Permanente es una acción pastoral al interior del presbite­
rio, al servicio de la persona del sácerdote y, consecuente­
mente, de la misión del sacerdote en el Pueblo de Oioso s .
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Las dimensiones de la F.S.P.

Desde el Primer Encuentro Latinoamericano de F.S.P.,
realizado en Caracas en junio de 1977, se señalaron los si­
guientes objetivos específicos de esta formación:

- Hacer apto al sacerdote para que, como miembro acti­
vo de un presbiterio e integrado a su comunidad en corres­
ponsabilidad con los demás ministros que en ella promoverá,
sea un auténtico pastor que conozca la realidad y trabaje por
transformarla en línea de evangelización mediante un proceso
de educación del pueblo (Formación Pastoral).

- Hacer al sacerdote más maduro humana y espiritual­
mente para que, como adulto, sea testigo de la fe ante el
mundo concreto al que es enviado y pueda ejercer responsa­
blemente sus compromisos (Formación Espiritual).

- Potenciar en el sacerdocio su competencia teológica a
fin de que, a la luz de la Palabra de Dios, el maqisterio de la
teología pueda analizar, iluminar e interpretar la realidad en
medio de la cual ejerce su misión (Formación Teológica)".

Aparecen así las cuatro grandes dimensiones de la F.S.P.:
dimensión humano-comunitaria (madurez humana), dimen­
sión doctrinal (o teológica), dimensión espiritual y final di­
mensión pastoral, Se abarcan así todos los aspectos de la
existencia sacerdotal; contribuyen todos, en una maravillosa
arman ía, a estructurar continuamente la figura del presb íte­
ro, Buen Pastor, que hace presente en la comunidad el pasto­
reo del mismo Jesucristo.
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Lo económico en el contexto de la F. S.P.

Colocamos aquí unos textos, a nuestro modo de ver muy
significativos, que describen la problemática a la cual nos
queremos referir.

IIEs innegable que muchos fracasos de valiosas iniciativas
pastorales (sin menospreciar el espíritu evangé Iico de pobre­
za, siempre necesario) se deben a una insuficiente atención de
la problemática económica de los sacerdotes que debía impul­
sarlos, a no poder permanecer -por elemental exigencia de
subsistencia digna- al frente de ciertos campos de apostola­
do. Igualmente se debe a la misma carencia (aunque no siem­
pre, pues hay casos de imperativo pastoral, contemplados Dar

el Vaticano 11 y el Sínodo de 1971) la línea de "profesionali­
zación" mejor remunerado que han tomado algunos' presbíte­
ros en todos nuestros países?".

La Comisión Episcopal de Ministerios Jerárquicos de la
Conferencia Episcopal de Colombia al introducir su plan de
trabajo para el trienio 1978-1981 escribió: "es un hecho co­
mún en.el país, la inadecuada financiación de las parroquiasv
de las jurisdicciones eclesiásticas. Esto, lleva a muchos sacer­
dotes a tomar en cuenta más de 10 debido los aspectos renta­
bles de su ministerio. A otros los conduce a ejercer funciones
en distintas áreas, especialmente en el campo docente, con
poca relación con su ministerio propio, sobre todo por la ma­
nera de realizarse. Esta situación se agrava por la ausencia de
una seguridad social para el clero, realmente eficiente y am­
plia en su cobertura.

El clero de Colombia en general es de mediana condición
económica; unos pocos tienen bienes de fortuna, muchos se
asimilan a la clase media, algunos viven en estrecha pobreza.
Se han hecho meritorios esfuerzos para desarrollar el seguro
de enfermedad, pero en este campo queda aún camino por



recorrer. Hay proyectos adelantados con ADVENIAT para
organizar a corto plazo un seguro de invalidez y para pro­
veer a la congrua sustentación. Es preciso adelantar estudios
para lograr la superación del régimen beneficial y arancelario
frecuente todavía entre nosotros, y hay que trabajar por la
creación de fondos de sustentación del clero"? .

la situación descrita en el párrafo anterior poco ha cam­
biado hasta el momento presente. Los acontecimientos que
ocasionaron tantas dificultades a la Iglesia de Colombia a par­
tir del fracaso de la Caja Vocaciona 1, urgieron la búsqueda de
soluciones rápidas para el seguro de enfermedad e invalidez
de los sacerdotes; la gran mayoría de las Diócesis han inscrito
sus sacerdotes (también los religiosos y religiosas) en el Insti­
tuto de ·Seguros Sociales (\.S.S.). El gobierno aprobó la admi­
sión de todos los sacerdotes y religiosos en este Seguro del Es­
tado.

El último texto ha sido escrito en 1976 y se refiere a toda
América Latina: "podernos decir que la problemática sacer­
dotal se manifiesta clara y visiblemente en la incapacidad de
la Iglesia para reformular un sistema económico de sustenta­
ción de clero. Ciertamente, el problema económico no es
esencial. Pero no deja de influir poderosamente en todos los
problemas de los ministerios. No servirá de nada reformular
al clero, si no se puede preveer el sistema de sustentación 't'' .

La solución de las cuestiones económicas de los sacerdo­
tes depende no solamente de los ministros jerárquicos de la
Iglesia sino de todo el pueblo de Dios. Por otra parte es nece­
sario anotar que la respuesta adecuada a las situaciones plan­
teadas no se obtiene por una "simple solución económica",
se supone más bien todo un proceso de formación permanen­
te integral de los presbíteros en los campos doctrinal, espiri­
tual y pastoral.
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Parece importante recordar aqu í estas palabras del Docu­
mento final del Sínodo de los Obispos en 1971: lilas proble­
-mas económicos de la Iglesia no pueden ser adecuadamente
solucionados sino están bien planteados en el contexto de la
comunión y de la misión del Pueblo de Dios. Es un deber de
todos los fieles prestar ayuda a las necesidades de la Iglesia...

La remuneración de los sacerdotes, que hay que determi­
nar, ciertamente, según el espíritu de la pobreza evangélica,
pero que también ha de ser equitativo y suficiente según las
posibilidades, es un deber de justicia y ha de comprender la
previsión social. Hay que hacer desaparecer en este punto las
excesivas diferencias existentes, sobre todo, entre los presb í­
teros de una misma diócesis o jurisdicción, teniendo en cuen­
ta las condiciones comunes de la gente de la región.

Es de desear que el pueblo cristiano sea formado gradual­
mente, de manera que la remuneración de los sacerdotes que­
de desligada de los actos del ministerio especialmente los de
naturaleza sacramental?".

DESDE EL SEMINARIO

Nos parece lícito afirmar que ninguna de las realizaciones
o problemas del sacerdote aparece como completamente nue­
vo en su vida de presbítero; siempre tiene sus ra íces anterio­
res. Al Seminario se le reconoce un papel definitivo y a veces
se le exige más de la cuenta en la formación de futuros sacer­
dotes. Sin dejar de reconocer que pueden existir situaciones
nuevas que, sobre todo en este campo de lo económico, colo­
quen al sacerdote ante desafíos nunca previstos, nos permiti­
mos ahora subrayar algunas circunstancias que durante el
tiempo de formación en el Seminario pueden incidir en el
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enfoque que después dé, el sacerdote, al tratamiento de su
problemática económica.

Ante todo queremos partir de una afirmación: la forma­
ción de I futuro sacerdote en la pobreza, desde la pobreza y
para la opción por los pobres es una de las mayores inquietu­
des que deben tener los formadores de nuestros se minarías en
América Latina. Las razones están en las consideraciones si­
guientes:

Procedencia de los candidatos

El medio social del que proceden la gran mayor ía de nues­
tros candidatos es pobre, se puede calificar en muchos casos
de muy pobre.

Ciertamente se nota en la gran mayoría de las Diócesis del
país y del continente un crecimiento del número de vocacio­
nes; nuestros seminarios se encuentran repletos; se han abier­
to nuevos seminarios mayores. Es, sin embargo, importante
hacer una evaluación seria de las vocaciones que nos llegan.
Ciertamente, la voz del Señor se escucha más fácilmente en
un ambiente de desprendimiento. En el contexto de una vida

económicamente pobre se aprenden valores fundamentales"
para futuros sacerdotes como el compartir, la solidaridad, la
auténtica fraternidad. "El verdadero pobre encuentra siempre
otros más pobres" con los cuales quiere compartir. Cierta­
mente las familias más numerosas proporcionan ocasiones
más frecuentes para el aprendizaje de la fraternidad y el sacri­
ficio.

Pero también hay el riesgo de que vocaciones surgidas en
un ambiente de' mucha escasez tengan, más "bien, motivacio­
nes inconscientes que perjudican la auténtica opción sacerdo­
tal; se corre e\ riesgo de buscar seguridades; de pretender la
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promoción económica. Puede quedar en el joven una motiva­
ción inconsciente ante la imposibilidad de no ir a la universi­
dad por los altos costos que este estudio lleva consigo. Puede
suceder que nacidos en una familia de extrema pobreza algu­
nos jóvenes busquen en el Seminario lo que nunca tuvieron.

En este contexto se puede entender también la preocupa­
ción de muchos Obispos y animadores de seminarios que ven
llegar ahora un número más creciente de jóvenes que vienen
de familias irregulares (hijos naturales, familias destruidas) y
que, por tanto, carecen de las m ínimas seguridades económi­
cas y del afecto necesario para una auténtica madurez hu­
mana.

El "estilo" de nuestros Seminarios

Frecuentemente se ha acusado al Seminario de ser una
Institución "segurizante". La explicación puede ser muy sen­
cilla; un presbiteri-o diocesano, con el Obispo a la cabeza, los
mismos formadores del Seminario, han procurado que la casa
tenga- todas las comodidades necesarias y el ambiente conve­
niente para favorecer el trabajo intelectual, la vida fraterna, el
bienestar humano de los jóvenes seminaristas.

Por otra parte existe en nuestros pueblos un gran cariño
por la obra de las vocaciones y por la colaboración con nues­
tros seminarios.

¿En este contexto no se corre el riesgo de paternalismo?
¿No surgen a veces exigencias desmedidas de parte de algunos
alumnos, que quieren encontrar lo que en la casa no tuvie­
ron? ¿No se forman los futuros sacerdotes en un ambiente
"más rico" que aquel que van a encontrar en las parroquias y
en los ambientes de muchos sectores en los que deben tra­
bajar?
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He aqu í el gran desafío para el equipo animador de nues­
tros seminarios: ¿Cuál es la "dosis" de pobreza que deben
tener nuestros seminarios? La respuesta se ha ido buscando
tratando de hacer que los seminaristas compartan responsabi­
lidades concretas en la gestión de la casa; se ha tratado de dar
responsabilidad de servicios sencillos en la vida del seminario
(en el campo del aseo, de la atención de la cocina, los [ardi­
nes, etc. del Seminario). Por otra parte se ha procurado tarn­
bién buscar que los alumnos traten con sumo respeto a los
colaboradores de la casa; esta es una manifestación de autén­
tica opción por los más pobres.

Formación para la responsabilidad económica

Las normas canónicas y prácticas sobre administración
parroquial son importantes; se deben estudiar desde el Semi­
nario. Pero también desde el Seminario el futuro sacerdote
tiene que aprender a vivir y practicar la estricta justicia, sobre
todo en el manejo de cosas que no le pertenecen, que son pa­
trimonio del Seminario y en definitiva de la comunidad cris­
tiana. El seminarista tiene que hacer el aprendizaje de com­
partir con los laicos la responsabilidad en el orden económico
yen el manejo de los bienes temporales.

Será necesario que el seminarista supere completamente
el estilo de "limosnero", dependiente de ayudas paterna listas
de otras personas. Será indispensable que e I futuro sacerdote
comprenda que no puede hacer "negocio" con su vida de se­
minario explotando, pidiendo ayudas aquí y allá, mucho me­
nos engañando con algunas exigencias que a la hora de la ver­
dad no son de la esencia de su formación sacerdota 1.

Estas consideraciones senci lIas nacidas de la experiencia
del trabajo en los seminarios, nos parecen fundamentales para
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que, se pueda manejar con claridad la situación económica
del joven una vez ordenado sacerdote.

En los capítulos siguientes trataremos de mirar los distin­
tos campos de trabajo que se deben fomentar para guardar un
contexto en el que el problema económico sea manejado con
auténtico esp íritu sacerdota 1.

BIENESTAR Y SOLIDARIDAD

Diferentes reuniones organizadas por el CE LAM 1 0
, la

Pontificia Comisión para América Latina!' y la misma Confe­
rencia Episcopal Colorobiana'? hacen notar que estas situa­
ciones económicas negativas en que viven algunos sacerdotes
provocan situaciones de angustia, de miedo, de incertidum­
bre, que deben ser solucionadas. Se trata de situaciones hu­
manas que han de ser tenidas en cuenta con respuestas "hu-

manas".

Dificultades para la justa remuneración

Los principios son claros: lila remuneración debe ser justa
y fundamentalmente igual y suficiente. El motu proprio
Ecclesiae Sanctae establece expresamente una jerarquía: que
la retribución sea antes que todo igual luego congrua yen el
caso de insuficiencia de medios que se haga una división justa
entre todos los sacerdotes. La igualdad fundamental de la re­
muneración para todos aquellos que se encuentran en las mis­
mas condiciones requiere que se tenga en consideración la di­
ficultad del oficio, la circunstancia del tiempo y del lugar
(edad, condiciones sociales de la región, leyes y usos locales).
la congrua remuneración debe perrnltir a los sacerdotes 1Ie-
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var una vida digna, retribuir a las personas a su servicio, gozar
de las debidas vacaciones, dar a los pobres, disponer de una
reserva para la vejez y para la enferrnedad'<'" .

Esos son los principios. ¿Cómo se cumple de hecho la re­
muneración de nuestros sacerdotes? ¿Hasta dónde alcanza?
Hace algunos años se hizo una "tipología" de la condición
económica del clero. El estudio hecho en Brasi I puede tener
algún. valor para otros países de América Latina. Hay cierta­
mente el "tipo de religión rural tradicional": el sacerdote vive
de los estipendios recibidos por e¡ cumpHmiento de funciones
sagradas y de las colectas, sobre todo dominicales entre los
fieles. También existe el tipo de "Iglesia Universa 1", esto es,
sacerdotes sostenidos por alguna familia religiosa a la que per­
tenecen; hay finalmente el "tipo denominación", son los sa­
cerdotes mantenidos o bien por algún grupo social (una em­
presa) o bien por obras de Iglesia (facultades, colegios, escue­
las}'", A esto se podría agregar el "tipo de sacerdote emplea­
do", cuya remuneración depende de una profesión civil, en la
mayoría de los casos es la enseñanza en una de las escuelas
del Estado, este último tipo representa una qravfsirna proble­
mática para la Iglesia en Colombia oor el elevado número de
presbíteros empeñados en estas tareas y por las dificultades
que representa para una dedicación total a la obra evangeliza-

dora.

El régimen de beneficios y de aranceles ha sido estudiado
por distintos documentos de la Iglesia y ciertamente se hace
urgente la búsqueda de nuevas formas que aseguren al presb í­
tero una justa aunque modesta remuneración.

A fines de 1986 las Comisiones Episcopales del Mutuo
Auxilio Sacerdotal del Clero (MASC) y la de Ministerios Je­
rárquicos, emprendieron una investigación de los sacerdotes
de la tercera edad. Se enviaron 2.773 cuestionarios a los sacer-
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dotes del MASe y sólo respondieron 554. La pregunta 12 se
refería a los ingresos de los sacerdotes. En la nota reproduci­
mos las respuestas dadas a esta cuestlóri'". Lo verdadera­
mente inquietante es ver la diferencia de escala de entradas
entre los sacerdotes: hay quienes reciben por el ministerio
$800.000.00 por año y hay quienes reciban solamente
$1.000.00 Ha que no se entiende cómo un sacerdote puede
recibir sólo $1.000.00 al año por el ministerio sacerdotal).
Iguales diferencias se ve en las entradas por el servicio pasto­
ral a instituciones (oscilan entre $10.000.00 y $1.000.000.00
al año). Igualmente habría que decir de las diferencias entre
las entradas por otros conceotos.

Lo que se debe dejar bien claro es la dificultad que siem­
pre se tiene para saber cuánto recibe realmente cada sacerdo­
te. Esto depende probablemente de la desorganización en las
contabilidades de muchas parroquias; de la inadecuación de
las legislaciones diocesanas existentes o, como es el caso más
frecuente, de la falta de sinceridad y responsabi lidad en los
mismos sacerdotes.

La justa remuneración está, pues, muy lejos de acercarse
al verdadero ideal y supone todo un trabajo de formación
humana de nuestros sacerdotes.

Previsión social

Los encuentros arriba mencionados'v, han estudiado la
situación de la previsión social y han dado recomendaciones
concretas.

Hay realizaciones muy posrtrvas en distintas Iglesias del
continente. La colaboración de organismos internacionales
ha permitido iniciativas muy significativas para ayudar a la



previsión social de los ancianos e inválidos, a manera de ejem­
plo se puede estudiar el caso del MASC ya mencionado.

Sin embargo, la realidad, en líneas generales, no puede
dejarnos satisfechos. Una "Investigación sobre seguridad so­
cia I del clero en Colombia -1987-" llega a conclusiones
como éstas: ha faltado información y educación de los sacer­
dotes sobre esta materia; es difícil conocer la situación exacta
de cada sacerdote para definir sus necesidades y aspiraciones;
existe cierta desconfianza de muchos con relación a los siste­
mas vigentes. Esa misma investigación propone "dos tipolo­
9ías: una de Obispos y otra de sacerdotes del MASC" frente
a la seguridad social. Los Obispos se clasifican en cuatro ca­
tegorías: Obispos promotores de la solidaridad social; Obis­
pos convencidos de la necesidad de la previsión social del cle-
ro; Obispos dudosos de la posibilidad de organizar la previ­
sión social; y, finalmente, Obispos indiferentes ante la previ­
sión social del clero. Respecto de los sacerdotes se señalan los
siguientes tipos: sacerdotes solidarios con sus hermanos an­
cianos e inválidos; sacerdotes convencidos de la necesidad de
la previsión social; sacerdotes dudosos de las organizaciones
de seguridad social y, finalmente, sacerdotes indiferentes ante
la previsión social del clero?".

Este es un panorama, a nuestro modo de ver, bastante
realista sobre la previsión social de los sacerdotes.

En Ilnea de solución: recomendaciones

El encuentro de Petrópolis hizo unas recomendaciones
fundamentales para la previsión socia I del clero. Podemos re­
sumirlas en la siguiente forma:

- La organización adecuada de la previsión social del cle­
ro supone una integración solidaria de Obispos, sacerdotes,
religiosos, religiosas y taicos.
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- En esta previsron se deben incluir los religiosos y los
demás agentes de pastoral que colaboran en el trabajo mi­
nisterial de los sacerdotes.

- Es necesario subrayar la obligatoriedad de la previ­
sión social del clero. Esto supone una verdadera conversión
para pasar de una mentalidad individualista a otra de senti­
do socia I y preocupación por el bien común.

- La pre-visión socia I debe tener en cuenta los sacerdotes
de Iglesias hermanas que ejercen su ministerio en América
Latina.

- La cobertura de la previsión social hará caso también
de los sacerdotes y miembros de comunidades que han deja­
do su ministerio.

- Finalmente se recomienda la regionalización de la pre­
visión social sea a nivel diocesano, interdiocesano, nacional o
internacional. Esto da la oportunidad de aprovechar experien­
cias y esfuerzos de otros hermanos que ya han logrado avan­
zar más en esta materia 21.

El encuentro rea lizado en Caracas (1973) propuso un
plan para la justa remuneración y para la previsión social de
los sacerdotes. Este plan inspirado en el Concilio" procura
superar los regímenes beneficia I y arancelario, procura ade­
más encontrar otras fuentes para la justa remuneración dis­
tintas de la sola ayuda de los fieles. Se intenta lograr la adqui­
sición de "bienes eclesiásticos" administrados mediante un
sistema de "ahorro-inversión" que supere cualquier forma de
capitalismo. Este plan ha sido preparado con la ayuda de ex­
pertos laicos en la materia y puede constituir una verdadera
luz para responder definitivamente a las inquietudes de justa
remuneración y previsión social " .
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Es evidente que un proyecto de esta naturaleza supone
una serie de acciones para que pueda realizarse. El mismo
encuentro de Caracas ha suqerido las siguientes: la toma de
conciencia de parte de Obispos, presb íteros V laicos sobre es­
ta materia y este método de respuesta; la unificación de prin­
cipios "que inspiran los diferentes planes (existentes), como
un medio de vinculación entre los diversos países que posibi­
lite servicios comunes y asesorías técnicas"; el intercambio y
la cooperación entre sacerdotes' y laicos para hacer conocer
aspectos técnicos en lo económico, lo jurídico y administra­
tivo de este plan; el contacto con otros organismos para ase­
gurar la ayuda material que puede poner en marcha planes de
esta clase; la realización de encuestas que permitan cuantifi­
car de manera objetiva la "magnitud del problema de la con­
grua sustentación" y previsión social de los sacerdotes'" .

Con todas estas consideraciones creemos haber logrado
mostrar que este tema del bienestar y la previsión' socia I de
los sacerdotes está íntimamente relacionado con la creación
de una profunda conciencia de solidaridad en nuestros presbi­
terios. La F.S.P. tiene aquí un amplio campo de trabajo en el
área que Harnarfamos "humano-comunitaria" de la vida de
nuestros presb íteros.

BIENES TEMPORALES Y opelON POR LOS POBRES

Por lo dicho en los capítulos anteriores podemos llegar a
afirmar que en el fondo de estos problemas pueden existir
toda clase de malentendidos y equ ívocos surgidos de una so­
ciedad de consumo, de una economía manejada con criterios
egoístas (capitalistas), de unos conceptos equivocados sobre
bienestar y riqueza. Todo esto refleja la necesidad de una
actualización de los sacerdotes en esta materia. He aqu í otro
campo amplísimo para la F.S.P.
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Iglesia y bienes temporales

El Conci Iio ha dejado bien clara la convicción de que la
misión de la Iglesia es esencialmente de servicio sin ambición
terrena alquna" ; pero también señala que dada nuestra con­
dición humana y la 'realidad de encarnación de la misma Igle­
sia, ésta se tiene que servir de cosas temporales para el cum­
plimiento de su rnlslórr'". En consecuencia, estos recursos
temporales tienen que servir: " para la ordenación del culto
divino, para procurar la honesta sustentación del clero y para
ejercer las obras del sagrado apostolado o de la caridad, seña­
ladamente con los menesterosos?". Por otra parte la Iglesia
reclama absoluta libertad en el manejo de estos bienes; liber­
tad exigida por el mismo bien de las alrnas'" ; sin embargo,
"la Iglesia no pone su esperanza en los privilegios que le con­
cede la autoridad civil; aún más, renunciaría al ejercicio de
algunos derechos legítimamente adquiridos, donde viera que
su uso podría poner en duda la sinceridad de su testimonio o
'cuando nuevas condiciones' de vida exigieran otras disposicio­
nes"?".

El criterio que regula la posesión de bienes temporales y
su administración es siempre el testimonio del espíritu de po­
breza con el que debe actuar la misma lqlesia?".

Bienes eclesiásticos

El Código de Derecho Canónico los define como bienes
que pertenecen a una persona jurídica pública eclesiástica" .
tales bienes deben destinarse a las obras de Iglesias menciona­
das arriba.

La administración de dichos bienes debe hacerse contan­
.do con la colaboración de los laicos.
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"No obstante el fraccionamiento de los bienes eclesiásti­
cos en razón de las varias personas morales no excluye la con­
cepción unitaria de los bienes eclesiásticos, el patrimonio
ecl esiástica.

Los bienes de las entidades eclesiásticas que aoeran en el
ámbito de una Diócesis, (mesa episcopal, capítulo, beneficios,
seminario), constituyen en patrimonio diocesano. Otro tanto
en la parroquia. Est~ visión orgánica ayuda a interpretar algu­
nas disposiciones conciliares en relación con la solidaridad en­
tre las entidades eclesiásticas. La sesión a título gratuito de
bienes de una entidad a otra, la ayuda de Iglesia a Iglesia oue­
de darse libremente, por motivo de justicia o caridad sobrena­
tural; y en casos particulares y graves puede darse por una de­
terminación legislativa o administrativa en pro o en contra de
la voluntad de las personas interesadas"?".

Los bienes eclesiásticos entonces, no son un patrimonio
para enriquecer y guardar únicamente, deben servir a las fina­
lidades mismas de la Iglesia. Sólo hechos estos planteamientos
se pueden tener las bases necesarias para la creación de un
fondo de justa remuneración de los sacerdotes y de previsión
socia I de I clero.

Opción por los pobres

No se trata aqu í de hacer una exposición doctrinal com­
pleta 'sobre este tema importantísimo para la Iglesia de Dios
que peregrina en América Latina. Simplemente será necesario
recordar que el Documento de Puebla" y el magisterio de
Juan Pablo 1134

, nos da los principios fundamentales para
comprender que sólo con la pobreza evangélica podemos lle­
gar a la comunicación y participación de los bienes materiales
y espirituales lino por imposición sino 'por el amor, para que
la abundancia de unos remedie la necesidad de los otros". Es-
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ta opción por los pobres es la que no permite que la Iglesia en
modo alguno se deje "arrebatar por ninguna ideolog ía o co­
rriente política la bandera de la justicia". Esta opción enten­
dida en toda su profundidad es la que promueve la "noble lu­
cha por la justicia".

La F.S.P. de nuestros sacerdotes, en su área doctrinal, de­
be enriquecerse con una reflexión seria sobre la doctrina socia I
de la Iglesia, el compromiso con los pobres, la liberación cris­
tiana; pensamos que solamente así podemos colocar el con­
texto necesario para que, sin negar el derecho al justo, pue­
dan estar contentos con lo necesario, Hegando a dar de sí
mismos 'para bien de los demás. Puebla ha dicho: "para vivir
y anunciar la exigencia de la pobreza cristiana, la Iglesia debe
revisar sus estructuras y la vida de sus miembros, sobre todo
de los agentes de pastoral, con miras a una conversión efecti­
va. Esta conversión lleva consigo la exigencia de un estilo aus­
tero de vida y una total confianza en el Señor.•. Así, repre­
sentará una imagen auténticamente pobre, abierta a Dios y al
hermano, siempre disponible, donde los pobres tienen capaci­
dad real de participación y son reconocidos en su valor"?".

IICORAZON DE POBRE" .

Para solucionar la problemática económica que se presen­
ta a nuestros presbíteros hemos de atender en primer lugar
la situación humana y comunitaria v, además, hemos de pro­
curar una continua actualización doctrinal que le dé claridad
en estas materias: lo hemos dicho en los capítulos 3 y 4.

En este capítulo agregaremos algo más: hemos de procu­
rar una continua motivación de su vida espiritual. Estamos
convencidos de que hay ciertas expresiones de la vida sacer-
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dotal que o bien reflejan que se han asumido ciertos seudo
valores y actitudes, contagio de una sociedad de consumo y
de 'un mundo que ha hecho de la riqueza su ídolo. En otras
oportunidades se ven equ ívocos de personas de buena volun­
tad que por un falso compromiso entran en aventuras que
contradicen su ser mismo de reconciliadores y mediadores de
paz.

La espiritualidad sacerdotal se alimenta de la vida misma
del sacerdote, a su vez la vida sacerdotal refleja la armon ía in­
terior de una espiritualidad perfectamente asumlda?". Nos
parece que la espiritualidad conveniente para responder a los
desafíos que presenta al sacerdote la situación económica se
puede resumir en esta expresión de Juan Pablo I1 tener "co­
razón de pobre"?" ; pensamos que esa actitud espiritual se ma­
nifiesta en las tres consideraciones siguientes:

Confianza en la Providencia

A partir de su vida de oración y su contacto diario con el
Señor, el sacerdote aprende a organizar su vida dejando cam­
po a la Providencia. Es una vida de disponibi lidad de servicio
y de trabajo. Es una libertad interior frente a las cosas mate­

ria les sin subterfugios y ambigüedades. "La pobrezaevanqáli­
ca une la actitud de la apertura confiada en Dios con una vida
senci lIa, sólida y austera que aparta la tentación de la codicia
y del orgullo"3 8 •

Comunicación de bienes materiales y espirituales

"La comunión y participación verdaderas sólo pueden
existir en esta vida proyectadas sobre el plan muy concreto
de las realidades temporales, de modo que el dominio, uso V
transformación de los bienes de la tierra, de la cultura, de la



ciencia V de la técnica, vayan realizándose en un justo y fra­
ternal señorío del hombre sobre el mundo, teniendo en cuen­
ta el respeto de la ecología. El Evangelio nos debe enseñar
que, ante las realidades que vivimos, no se puede hoy en

América Latina amar de veras al hermano, V por 10 tanto a
Dios, sin comprometerse a nivel personal ven muchos casos,
incluso a nivel de estructuras, con el servicio y la promoción
de los ~rupos humanos y de los estratos sociales más despo­
seídos y humillados, con todas las consecuencias que' se si­
guen en el plano de esas rea Iidades temporales"?". De aqu í
podemos deducir que se trata realmente de comunicar todos
los bienes materiales V espirituales que podamos poseer; se
trata de comunicar a todos y especialmente a los más necesi-

, tados V, en fin, se trata de comunicar todo lo que, siendo
nuestro, es necesario para el bien del prójimo.

El sacerdote que ha meditado estas realidades necesaria­
mente debe vivir una existencia de donación continua a los
demás.

Signo escatológico

Vivir pobremente en el mundo actual es un verdadero re­
to al materialismo, es abrir la puerta a soluciones nuevas en
esta sociedad consumista en la que estamos. Hablando de los
religiosos dice el Documento de Puebla que ellos "viviendo
pobremente como el Señor y sabiendo que el único Absolu­
to es Dios, comoarten sus bienes, anuncian la gratuidad de
Dios V de sus dones; inauguran, de esta manera, la nueva jus-­
ticia V proclaman de un modo especial la elevación del Reino
de Dios sobre todo lo terreno Vsus exigencias supremas; con
su testimonio son una denuncia evangélica de quienes sirven
al dinero y al-poder, reservándose egoístamente para sí los
bienes que Dios otorga al hombre para beneficio de toda la
comunidad"?".
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El' sacerdote que vive la pobreza está mostrando a los
hombres de hoy aquella plenitud de gozo que se encuentra
en dar más que en ·recibir y que realizará plenamente en la
posesión única de Dios al final de los días.

Estas tres breves notas ayudan a comprender un estilo
qu e debe tener la ex istencia sacerdata I (pen 5amas especia 1­
mente en la vida del sacerdote diocesano) para que pueda en­
contrar su realización en las circunstancias favorables o adver­
sas en las que la situación económica lo pueda colocar.

liLA BANDERA DE LA JUSTICIA"

La expresión es del Papa Juan Pablo II cuando invitaba a
todos los colombianos a permanecer firmes en un trabajo por
lograr la justicia para poder responder a la situación de pobre­
za que vive el pa ís4 1

• Es una invitación a un programa pasto­
ral de reconciliación y de paz como respuesta a la "cultura de
la muerte y la violencia que vive ~I país",

Hemos escogido este título para esta parte final de nues­
tras consideraciones sobre la F.S.P. como camino para' res­
ponder a los desafíos que la situación económica plantea a los
sacerdotes. Se trata de insistir en una pastoral de promoción
de la justicia (a nivel interno de Iglesia ya nivel externo "ha­
cia el mundo") como contexto en el cual el sacerdote puede
realizarse en medio de situaciones económicas difíciles.

Libres de "condicionemientos" económicos

Ciertamente no pretendemos mirar la realidad pastoral
"anqéllcernente"; la queremos con toda sencillez indepen-
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diente de paternalismos que exigen contrapartidas por las
ayudas brindadas al sacerdote; la queremos libre de métodos
ambiguos para colectar dinero; la queremos, finalmente, libre
de toda esclavitud que puede llegarse a producir cuando he­
mos de contar con auxilios parlamentarios o con cuotas polí­
ticas para nuestras obras de apostolado. Por otra parte quere­
mos un estilo de pastoral que vaya colocando las bases nece­
sarias a fin de que puedan funcionar nuestros organismos
pastorales asegurando un trato digno y justo del sacer_dote y
de sus colaboradores. Aqu í tendríamos que recordar todo lo
que hemos dicho en la parte tercera de nuestro trabajo.

Justicia y solidaridad

Se trata de promover una pastoral que favorezca la justi­
cia y la solidaridad a nivel interno de la Iglesia. Se trata de
hacer surgir planes de acción que hagan comprender el desti­
no "pastoral" de todos los bienes de una Iglesia Particular o
de una parroquia. Aquí es importante recordar lo que enseña
la Doctrina Social de la Iglesia a propósito de la propiedad y
de sus limitaciones por las necesidades de fas demás personas;
"cualesquiera que sean las formas determinadas de propiedad
legítimamente adoptadas en las instituciones diversas y varia­
bles, jamás SE:! debe perder de vista este destino común ·de los
bienes, por tanto, el hombre, al usarlos, no debe tener las co­
sas exteriores que legítimamente posee, corno exclusivamente
suyas, sino también considerarlas como cosas comunes, en el
sentido de que deben no sólo aprovecharle a él, sino también
a los demás"42.

Revisión de la pastaral-social

No recordamos aquí los grandes principlos, sólo quere­
mos insistir que de la actitud personal del sacerdote en lo eco-
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nómico y de su sentido de justicia y solidaridad depende su
trabajo" como animador de la pastoral social en la comuni­
dad. Planes concretos como los que presenta en 'a actualidad
la Conferencia Episcopal Colombiana, tienen el" peligro de
quedarse únicamente en el papel por la falta de actualización
pastoral de los sacerdotes para el manejo "de estas líneas de
pastoral que quieren responder a la pobreza de nuestro pue­
blo y a la necesidad de promoción de la paz y respeto a la
vida.

CONCLUSIONES

En Puebla los Obispos se comprometieron a "buscar efi­
cazmente la solución a la situación económica dlf ícil de los
presbíteros, mediante una remuneración y previsión social
adecuadas; acudiendo, si fuera necesario a iniciativas de carác­
ter supradiocesano, nacional e internacional, en el espíritu de
Comunicación Cristiana de Bienes"4 3

•

Cuando se escribió este texto ya se ten ían las decisiones
de los encuentros de Petrópolis (1972) y caracas (1973).

La experiencia de estos 10 añosdespués de Puebla puede
seguramente indicar realizaciones maravillosas a nivel de Igle­
sias Particulares; hay intentos a niveles nacionales. Pero "la
situación económica de los sacerdotes sigue siendo un desafío
cuya respuesta debemos buscarentre todos.

Con senci lIez hemos querido indicar que ta I respuesta se
debe procurar en un trabajo decidido por la f.S.P. abarcando
cuatro dimensiones: humana, doctrinal, espiritual y pastoral.

La respuesta debe venir de una promoción integral del sa­
cerdote: sólo el presb itero que ha 'agrado la unidad en su
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vida, puede enfrentar las cuestiones dif íciles que le presenta
una situación económica compleja.

Insistimos también en que, para una solución "de futuro"
se debe empezar por un trabajo desde la etapa de formación
inicial en el Seminario.

Estamos convencidos que. la respuesta no puede venir de
cada sacerdote tomado individualmente; pero también tene­
mos la convicción de que los mejores planes comunitarios
pueden quedar frustrados si no hay participación consciente
y personal de cada sacerdote.

La ciencia y' la experiencia de los participantes en este en­
cuentro, para el cual nos ha convocado el DEVYM, pueden
completar, mejorar o corregir los planteamientos que acaba­
mos de hacer.

Alberto Giraldo Jaramillo
Obispo de Cúcuta

Cúcuta, 1 de febrero de 1989.

ANEXO No. 1

INGRESOS DE LOS SACERDOTES

a) Por el ministerio sacerdotal'

De $ 1.000.00 a $ 10.000.00 43
De 11.000.00 a 50.000.00 65
De 51.000.00 8. 100.000.00 63
De 101.000.00 a 200.000.00 73
De 201.000.00 a 300.000.00 67
De 301.000.00 a 400.000.00 60
De 500.000.00 a 800.000.00 34
No respondieron 149
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A pesar de que más de uno de cada cuatro sacerdotes no respondie­
ron a esta pregunta, a través de los datos sum inistr ados se puede
percibir una escala muy amplia de entradas por el m inisterio sacer­

dotal que oscila entre $ 1.000.00 y $ 800.000.00 por año. Lo que
no se entiende es cómo un sacerdote pueda percibir sólo $ 1.000
al año por el ministerio sacerdotal.

b) Por el servicio pastoral a instituciones

De $ 10.000.00 a $ 50.000.00 48
De 51.000.00 a 100.000.00 32
De 101.000.00 a 200.000.00 39
Oe 201.000.00 a 300.000.00 56
De 301.000.00 a 400.000.00 45

De 401.000.00 a 500.000.00 37
De 501.00.00 'a 1.000.000.00 1

No respondieron 289

Aqu í las diferencias en las entradas son aún más grandes oscilando

entre $ 10.000.00 al año y $ 1.000.000.00. Esto parece obedecer

al tipo de instituciones y al tiempo que les dedican. Quedan por co­

nocer los datos de los 289 que .no respond ieron (más de u no de ca­
da dos).

c) Entradas por otros conceptos

De $ 10.000.00 a $ 50.000.00 21
De 51.000.00 a 100.000.00 26

De 101.000.00 a 200.000.00 15
De 201.000.00 a 300.000.00 16
De 301.000.00 a 400.000.00 23
De 501.000.00 a 800.000.00 17
De 801.000.00 a 1.000.000.00 18
No respondieron 404

También aqu í las entradas por otros conceptos oscilan entre
$10.000.00 y $ 1.000.000.00 al año.
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A TAREFA DO BISPO NO ACOMPANHAMENTO
DOS .PRESBITEROS

Excmo. Doro Jsvme Henrique. Chemello
Bipo de Pelotas (Brasil)

lntroducáo

Esta introducáo é por assim dizer urna justificativa que, ao
mesmo ternpo, coloca o sentido e a abranqéncla do tema.

Na verdade aceitei fazer esta exposícao, neste Encontro
sobre a Forrnacáo Permanente do Clero, promovido pelo
DeVYM, nao como um especialista, mas na qualidade de
Bispo de urna Igreja Particular. O tema, allás, nasceu numa
reuniáo do Departamento de Vocacóes e Ministérios do
CELAM, como suqestáo de um grupo de lrrnáos bispos.

Aceitei também, porque nao podla negar minha contribui­
cáo ao se tratar de urna questáo que atinge o amago do ser e"
da missáo episcopal: a relacáo sacramental a unir bispo e
presbíteros faz dele o pai, o amigo, e o irrnáo e, dos presbíte-
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ros os cooperadores, os conselheiros necessários, os filhos e os
arniqos", .

Aceitei ainda tratar aqui este tema porque senti a riqueza
e a beleza com que o Concílio trata da ralacáo bispo e presbí­
teros em Lumen Gentium, Christus Dominus e Presbytero­
num Ordinis.

Finalmente, acertei pensando nos meus 20 anos de epis­
copado, acompanhando os presbíteros da Diocese e do Brasil,
particularmente o clero diocesano, aos quais consagro-o me-
lhor do meu ministério. .

Penso que esta lntroducáo .poderá ajudar a comprender o
enfoque que pretendo dar a esta colocacáo.

1. Constatat;óes e experiencias

Sempre pensei, isto é, desde o in ício de meu servico como
Bispo, que nao poderia cumprir minha tarefa junto aos pres­
b íteros sem considerar: o modelo pastoral, o presbiterio (re­
lacáo Bispo-presbíteros e relacao presbíteros com presbíte­
ros) e o vínculo padre e comunidade eclesial.

- Uma pesquisa realizada pela Cornlssáo Nacional do
Clero no Brasil? revelou que a questáo central do presbítero
brasileiro "náo era sua reallzacáo humana e pessoal, mas a
dirnensáo eclesial desta realizacáo?".

De fato, muitos presbíteros se declaravam felizes por te­
rem encontrado seu lugar e espaco na pastoral. Os Planos Dio­
cesanos fizeram renascer grandes esperances no clero. A ex­
periencia tem mostrado que um plano de pastoral, marcado'
pelo espírito da comunháo e partlcipacáo, reativa a Igreja
toda e consequentemente os presb íteros.
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Também é fácil perceber como os presbíteros, que ten­
tam tazer seu próprio modelo pastoral, muitas vezes entram
em crise. Aqui a tarefa do Bispo é ser o grande sinal da uni­
dade e do dinamismo eclesial e ministerial. Por isso, Cipriano
nos recorda, o "Bispo está na Igreja e a Igreja está no Bispo"
(Ep 66, 8).

- O presbitério é outro ponto fundamental. A experien­
cia tem me mostrado que formar o presbitério é um grande
desafio para o Bispo. Nao. basta ser a cabeca do presbitério,
é preciso ser também o coracáo. caso o Bispo deseje cumprir
bem a tarefa de acompanhar 'seus sacerdotes.

De ·um lado, sinto positivamente o quanto os presbíteros
estiman a presenca paterna, amiga e fraterna do Bispo, mas,
de outro lado, parece-me mais difícil tazer brotar da uniáo
sacramental que une os presbíteros, a energia necessária, ca­
paz de animar a mútua ajuda entre os presbíteros. Creio que
sem a consciencia clara de presbitério, assim como foi resga­
tada pelo Vaticano 11, quando trata da fraternidade entre os
presbfteros", será difícil o cumprimento da própria tarefa
episcopal e do Conselho Presbiteral". Com isto, nao quero
diminuir o carisma episcopal táo belamente descrito pelo
Concílio7. Certa vez, ao solicitar dos presbíteros que, como
diz O Apostolo Paulo, no discurso de Mileto (At. 20, 28), ze­
lassem pelos seus irrnáos presbíteros, ouvi: "mas quem tem
o carisma para esse trabalho é o Bispo ", Penso que esta afir­
rnacáo é correta, mas nao se pode esquecer que o Bispo pas­
toreia em cooperacáo com O presbitério...7.

- O vínculo padre e comunidade. A vida e o ministério
do padre, particularmente do padre diocesano, realiza-se em
grande parte junto ao seu povo.

Talvez nem sempre tenhamos considerado suficientemen­
te a importancia desse fato na vida do padre. Na América La-



tina, em geral, os padres nao vivem em equipes sacerdotais,
mas inseridos no meio do seu pavo, nas paróquias e comuni­
dades. A forrnacáo nos Seminários deveria contemplar com
mais carinho esse crlstáo-presb ítero que nao. irá viver separa­
do do mundo, mas em comunháo. Como formar un presbítero
para una Igreja-Comunhao? Frequentemente se percebe que
o padre diocesano, em especial quando fica sem comunidade,
sofre e defi nha.

Penso que urna das tarefas episcopais urgentes é ajudar os
presbíteros nessa cornunháo corn o seu povo. Na carta aos Fi­
lipenses encontramos um belo exernplo de apoio da cornuni­
dade ao ministro, na pessoa do Apóstolo Paulo, Ser presbítero
como a pavo, mais do que para o pavo é fundamental. O
presbítero é o animador na paróquia e comunidades dos mi­
nistérios e carismas", Por isso, uma comunidade que desenvol­
ve seus carismas e ofícios, a exemplo de Felipos, ajudará cer­
tamente o presbítero e, em muitas oportunidades, mais que
o próprio oresbitério". Dessa consciencia nasee para o padre
um novo relacionamento que atinge sua manera de viver o
ministério e contribui para o seu crescirnento espiritual. Mui­
tos presbíteros, hoje, conseguem formar no meio do seu povo
um grupo para rezar e caminhar pastoralmente. Esta tarefa
episcopal deverá ser cumprida, cuidando também para que a
luz do presbitério nao se apague ou esmoreca,

o carisma do Bispo no acompanhamento dos sacerdotes

Neste particular desejo apenas buscar alguns elementos
que nos possam ajudar. Tomarei como base o discurso de
Paulo aos presbíteros em Mileto e algumas referencias nece­
ssárias ao Vaticano 11.

- As licóes de Paulo segundo o Discurso de Mileto-At
20, 17-38.
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No d iscu rso .de Pau lo podemos d isti ngu ir tres partes: a
memória (VV 18~21) a consciencia (VV 22-27) e a consigna
(VV 28-31).

Na prirneira parte, Paulo lernbra seu servico com lágrimas
e dedicacáo total aos presbíteros.

Na segunda parte, afirma ter a consciencia tranquila pelo
que transmitiu e testemunhou e fez pelos presbíteros.

Na terceira parte dá-Ihes a tarefa "olhai por vós e por to­
do o rebanho" (V 28).

Penso que, neste Discurso de Pauto, podernos perceber
ainda hoje a tarefa do Bispo:

- As lágrimas e a dedicacáo de Paulo mostram o afeto
profundo que deve unir Bispo e padres e que 8 grande
tarefa do Bispo é o presbiterio.

- A consciéncia do Apostolo nos leva a pensar que a f or­
rnac áo dos presbíteros de urna Diocese, incluindo a
formacáo permanente, deveria ser sempre grande oreo­
cupacáo e desafio para a consciencia do Blsno,

- A consiqna de Paulo alerta que nao basta o zelo pelo
rebanho. E preciso, igualmente, acompanhar os pró­
prios padres. Este vers ículo manda pastorear os pró­
prios pastores. Aqui está o fundamento de urna pastoral
presbiteral. A atitude que Paulo pede neste texto é o
de Vigilia oermanente e personalizada como ele oró­
prio deu o exemplo.
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Referencias ao Vaticano 11:

• Já fizemos referencia a relacáo que o Coneílio esta be­
Ieee entre o Bispo e os presbíteros. OBispo é o pai, é o ir­
rnáo, é o arniqo!". Cabe aquí lembrar S. Paulo : "ainda que
tenhais dez mil pedagogos em Cristo, nao terieis muitos oais,
pois quem vos gerou em Cristo pelo Evangelho fui eu", ( 1
Cor 4, 15). Certamente nessa paternidade encontramos a raiz
da tarefa do Bispo no acompanhamento aos presbíteros. Por
outro lado, a conotacác de irmáo e amigo supera um possível
autoritarismo incompatível com a cornunháo fraterna ou um
servilismo sem amizade e si nceridade (Jo 15, 12-15").

• Mais profundo que os termos de pai, amigo e irrnáo
com que o Vaticano II qualifica a relacáo Bispo-presbíteros
é o próprio vínculo sacramental, que é a origem dessas rela­
cóes, E a partir do Bispo que o Concílio define o presbítero.
Ele é o "cooperador da ordem episcopal"!". Essa coopera­
cáo é necessária e o Bispo nao pode minimizá-la I 2

• Dessa
cooperacao necessária nasce o papel de conselheiro neces­
sário que o presbítero deve ser na Diocese '". Cabe destacar
aqui o papel do Conselho de Presb íteros na Diocese!". Por
isso, o Bispo deve pastorear seu povo em cooperacáo com
o presbitério " .

• Finalmente, a Christus Dominus No. 16 faz um elen­
co das tarefas do Bispo Diocesano:

_. Acolher sempre os presbíteros com peculiar caridade;

- Compartilhar os encargos e a solicitude pastoral com
eles;

- Tratar os padres como filhos e amigos;

- Ouvir os presbíteros e em confidencial familiaridade
como eles promover a pastoral;



- Ser sol íclto no cuidado das condicóes espirituais, inte­
lectuais e materiais de cada sacerdote;

- Favorecer retiros e encontros, cursos que levern ao co­
nhecimento das disciplinas eclesiásticas, particularmen­
te da Sagrada Escritura e também de metodología pas­
toral para todo o clero;

- Interessar-se com operosa cornpaixáo pelos sacerdotes
em perigo ou que erram.

Acredito que essas tarefas que o Concíiio atrlbui ao Bispo
Diocesano falam por sí mesmas e nem sequer precisam de co­
mentário.

Conclusao

Esta colocacáo, para ser bem entendida deve ser colocada
no contexto metodológico deste seminário, promovido pelo
DEVYM.

Meu propósito foi motivar a contrfbuicáo dos irrnáos. Es­
pero ter de alguma forma correspondido.

Ernqualquer rupótese, corito com a vossa caridade.

Sajamos, aqui, como ensina a Christifideles Laici, os tra­
balhadores da vinha: 110 Reino dos Céus é semelhante a um
proprietário, que saiu muito cedo, a contratar trabalhadores
para sua vinha. Ajustou com eles um denario por dia e man­
dou-os para a vinha". (Mt 20, 1-2).

+ Jeyme Henrique Chemel/o
Bispo de Pelotas - Brasil

Illíembro Comisión Episcopal DEVYM



NOTAS

VAT.II LG. 28, C.D. 16 e P. 07.

2 Cfr. "A Situar;:áo do clero do Brasil", CNC. 1980.

3 Cfr. Vida e Ministério do presbítero -CNB8- n. 50 •

4 P.O.87.CO.11.

5 P.O./7. CD. 16.

6 Christifideles 26-27.

7 Ch. Nuevo Diccionario de Espiritualidad -Ministério Pastoral- V Espiri­
tualidad Católica.

8 Cfr. LG. 28 e P.O. 7.

9 Cfr. LG. 28; CD. 28,29,30,34; PO. 2,4, 7,12.

10 Cfr. P.O.

11 P.O. 7.

12 p.O. 7 e OC. 27-15. CD. 11.
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LA TAREA DEL OBISPO EN EL ACOMPAÑAMIENTO
DE LOS PRESBITEROS

Excmo. Dom Jevme Henrique Chemello
Obispo de Pelotas (Brasil)

INTROO.UCCION

Esta introducción es, por así decirlo, una justificación
Que, al mismo tiempo. coloca el sentido y el alcance del tema.

En verdad, he aceptado hacer esta exposición en este En­
cuentro sobre la Formación del Clero promovido por el DE­
VYM, no como un especialista sino en calidad de Obispo de
una Iglesia Particular. El tema, además, nació en una reunión
del Departamento de Vocaciones y Ministerios del CELAM,
como sugerencia de un grupo de Obispos.

También acepté, porque no podía negar mi contribución
al tratarse de una cuestión que llega a lo más íntimo del ser y
de la misión episcopal: la relación sacramental Que une obis­
po y presbíteros, hace de él el padre, el amigo y el hermano;
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'y de los presbíteros los cooperadores, los consejeros necesa­
rios, los hijos y los arniqos ' .

Acepté también tratar aqu í este tema, porque he sentido
la riqueza y la belleza con la que el Concilio trata la relación
obispo y presbíteros en Lumen Gentium, Christus Dórninus
y Presbyterorum Ordinis.

Finalmente, acepté pensando en mis 20 años de episcopa­
do, acompañando a los presb íteros de la Diócesis y del Brasil,
particularmente al clero diocesano, a los cuales consagro lo
mejor de mi ministerio.

Pienso que esta introducción podrá ayudar a comprender
el enfoque que pretendo dar a esta intervención.

Constataciones y experiencias

Siempre he pensado, es decir, desde el comienzo de mi
servicio como obispo, que no podría cumplir mi tarea con los
presbíteros sin considerar: el modelo pastoral, el presbiterio
(re lació n Ob ispo-presb íteros y re lación presb íteros con pres­
bíteros) y el vínculo sacerdote ycomunidad eclesial.

- Una investigación realizada por la Comisión Nacional
del Clero en el Brasil", reveló que la cuestión central del pres­
bítero brasileño lino era su realización humana y personal,
sino la dimensión eclesial de esa reallzaclón" .

En efecto, muchos presbíteros se declaraban felices oor
haber encontrado su lugar y espacio en la pastoral. Los Planes
Diocesanos hicieron renacer grandes esperanzas en el clero.
La experiencia ha demostrado que un plan de pastoral, mar­
cado por el esp íritu de la comunión y participación, reactiva
toda la Iglesia y, consecuentemente, a los presb íteros.
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También es fácil percibir cómo los presbíteros, que inten­
tan hacer su propio modelo pastoral, muchas veces entran en
crisis. Aqu í la tarea del Obispo es ser la gran señal de la uni~'

dad y del dinamismo eclesial y ministerial. Por eso, Cipriano
nos recuerda: "el Obispo está en la Iglesia y la Iglesia está en
el Obispo" (Ep 66, 8).

- El presbiterio es otro punto fundamental. La experien­
cia ha demostrado que formar el presbiterio es un gran desa­
fío para el Obispo. No basta ser la cabeza del presbiterio; es
necesario ser también el corazón, si quiere cumplir bien la ta­
rea de acompañar a sus sacerdotes.

Por una 'parte, siento positivamente cómo los presb íte­
ros estiman la presencia paterna, amiga y fraternal del Obis­
po; y por otra, me parece más difícil hacer brotar de la unión
sacramental que une los presbíteros, la energía necesaria, ca­
paz de animar la mutua ayuda entre ellos. Creo que sin la
conciencia clara de presbiterio, así como fue rescatada por el
Vaticano l l, cuando trata de la fraternidad entre los presb íte­
r054

, será difícil el cumplimiento de la propia tarea, episcopal
y del Consejo Presbiteral". Con esto no quiero disminuir el
carisma episcopal tan hermosamente descrito por el Concilio 7.

Cierta vez, al solicitar de los presbíteros que, como dice el
Apóstol Pablo, en el discurso de Mileto (Act 20, 28), velaran
por sus hermanos presb íteros, escuché: "pero el que tiene el
carisma para ese trabajo es el Obispo". Pienso que esta afir­
mación es correcta, pero no se puede olvidar que el Obispo
pastorea en cooperación con el presbiterio... 6.

El vínculo sacerdote y comunidad

La vida y el ministerio del sacerdote, particularmente del
sacerdote diocesano, se realiza en gran parte junto a su pue-
blo. .
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Tal vez no siempre hayamos considerado suficientemente
la importancia de ese hecho en la vida del sacerdote. En Amé­
rica Latina, en general, los sacerdotes no viven en equipo,
sino insertados e.n medio de su pueblo, en las parroquias y
comunidades. La formación en los Seminarios, debería con­
templar con más cariño ese cristiano-presb ítero, que no va a
vivir separado del mundo sino en comunión. zCómo formar
un presbítero para una Iglesia-Comunión? Con frecuencia se
percibe que el sacerdote diocesano, en especial, cuando vive
sin comunidad, sufre y desfallece.

Pienso que una de las tareas episcopales urgentes es ayu­
dar a los presbíteros en esa comunión con su pueblo. En la
carta a los Filipenses, encontramos un bello ejemplo de apo­
yo de la comunidad al ministro, en la persona del Apóstol
Pablo. Ser presbítero con el pueblo, más que para el pueblo,
es fundamental. El presbítero es el animador en la parroquia
y en .las comunidades de los ministerios y carismas?. Por eso,
una comunidad que desarrol-Ia sus carismas y oficios, a ejem­
plo de Filipos, ayudará ciertamente al presbítero y, en mu­
chas oportunidades, más que el propio presbiterio". De esa
conciencia nace para el sacerdote, un nuevo relacionamiento
que llega a su manera de vivir el ministerio y contribuye a su
crecimiento espiritual. Muchos presbíteros, en el día de hoy,
logran formar en medio de su pueblo, un grupo para orar y
caminar pastoralmente. Esta tarea episcopal deberá ser cum­
plida cuidando también para que la luz del presbiterio no se
apague o se debilite.

El carisma del Obispo en el acompañamiento
de los sacerdotes

En este particular, deseo únicamente buscar algunos ele­
mentos que puedan ayudarnos. Tomaré como base el discur­
so de Pablo a los presbíteros en Mileto y algunas referencias
necesarias al Vaticano 11.
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- Las lecciones de Pablo según el Discurso de Mileto. Act
20, 17-38. En el discurso de Pablo podemos distinguir tres
partes: la memoria (vv 18~21), la conciencia (vv 22-27) y la
consigna (vv 28-31 ).

En la primera parte, Pablo recuerda su servicio con lágri­
mas y dedicación total a los presb íteros.

En la segunda, afirma tener la conciencia tranquila por lo
que transmitió, de lo que dio testimonio, y lo que hizo por
los presb íteros.

En la tercera parte les dá la tarea de "mirad por vosotros
y por todo el rebaño" ( V 28).

Pienso que en este Discurso de Pablo, podemos percibir
todavía hovla tarea del Obispo:

- Las lágrimas y la dedicación de Pablo, muestran el afec­
to profundo que debe unir al Obispo y a los sacerdotes
y que la gran tarea del Obispo es el presbiterio.

- La conciencia del Apóstol nos lleva a pensar que la for­
mación de los presb iteros de u na Diócesis, incluyendo
la formación permanente, deber ía ser siempre gran
preocupación y desafío para la conciencia del Obispo.

- La consigna de Pablo advierte que no basta el celo por
el rebaño. Es necesario, igualmente, acompañar a los
sa cerdotes. Este vers icu lomanda pasto rea r los pro pios
pastores. Aquí está el fundamento de una pastoral
presbiteral. La actitud que Pablo pide en este texto es
el de Vigilia permanente y .oersonalizada como dio
ejemplo él mismo.
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Reterencies al Vaticano JJ

- Ya hemos hecho referencia a la relación que el Concilio
establece entre el Obispo y los presb íteros. El Obispo es el pa­
dre, es el hermano, es el arniqo". Cabe aqu í recordar a S.
Pablo: "aunque tuviérais diez mil pedagogos en Cristo, no
tendréis muchos padres, pues quien os engendró en Cristo por
el evangelio fui yo" (1 Cor 4, 15).

Ciertamente, en esa paternidad encontramos la ra íz de la
tarea del Obispo en el acompañamiento a los presbíteros. Por
otra parte, la connotación de hermano y amigo supera un po­
sible autoritarismo incompatible con la comunión fraterna o
un servi Iismo sin amistad y sinceridad (Jn 15, 12-15).

- Mas profundo que los términos de padre, amigo y her­
mano, con que el Vaticano I1 califica la relación Obispo-pres­
bíteros es el propio vínculo sacramental que es el oriqen de
esas relaciones. Partiendo del Obispo es como el Concilio
define al presbítero. El es el "cooperador del orden episco­
pal"!". Esa cooperación es necesaria y el Obispo no puede
mi nimi zarla 11. De esa cooperación necesaria nace el papel de
consejero necesario que el presbítero debe ser en la Dióce­
sis!", Cabe destacar aqu í el papel del Consejo de Presb íteros
en la Diócesis!". Por eso, el Obispo debe pastorear a su pue­
blo en cooperación con el presbiterio!".

- Finalmente, la Christus Dominus en el No. 16 hace una
lista de las tareas del Obispo Diocesano:

• Acoger siempre a los presb íteros con pecu liar caridad;
1

• Compartir los encargos y solicitud pastoral con ellos;

• Tratar a los sacerdotes como hijos y amigos;

• Escucharlos confidencialmente y tener familiaridad
con ellos, para promover la pastoral:
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• Ser sol ícito en el cuidado de las condiciones espiritua­
les, intelectuales y materiales de cada sacerdote;

• Favorecer retiros y encuentros, cursos, que lleven al"
conocimiento de las disciplinas eclesiásticas, particular­
mente de la Sagrada Escritura y también de metodolo­
gía pastoral para todo el clero;

• Interesarse con delicada compasión por los sacerdotes
que se encuentran en peligro o que han cometido erro­
res.

Creo que esas tareas que el Concilio encomienda al Obis­
po Diocesano, hablan por sí mismas y no requieren comen­
tario.

CONCLUSION

Esta intervención, para ser bien entendida, debe insertarse
en el contexto metodológico de" este seminario promovido
por el DEVYM.

Mi propósito fue motivar la contribución de los herma­
nos. Espero haber correspondido en alguna forma. Cuento
con vuestra caridad.

Seamos aqu í, como enseña la Christifideles Laici, los tra­
bajadores de la viña: IJEI Reino de los Cielos es semejante a
un padre de familia que salió de madrugada a contratar obre­
ros para su viña. Y habiendo convenido con los obreros en un
denario por día, los envió a su viña" (Mt 20, 1-2).

+ Jaime Enrique Chemetlo
Obispo de Pelotas (Brasil)

Miembro de la Comlsion Episcopal DEVYM
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PRIMER ENCUENTRO LATINOAMERICANO DE
FORMACION SACERDOTAL PERMANENTE

DOCUMENTO FINAL

SUMARIO

Jn traducción

Noción de formación permanente

Análisis de la realidadlatinoamericana

Retos de la sociedad
Retos' de la Iglesia

Retos del Seminario V Casasde Formación
Valores y contravalores

Iluminación teológico-pastoral

Teológica
Psicológico-espi ritual
Pastoral
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Plan de formación sacerdotal permanente

Justificación de un plan de FSP
Objetivos
Criterios
Programas
Proyectos
Actividades
Metodolog ía
Recursos

INTRODUCCION

Convocados por el DEVYM (Departamento de Vocacio­
nes y Ministerios del' CE LAM) se reunieron en Caracas del 29
de mayo al 4 de junio de 1977, un grupo de Obispos y sacer­
dotes, delegados de la mayor ía de las Conferencias Episcopa­
les del Continente, con el fin de compartir sus experiencias
sobre la formación permanente del Clero.

El presente documento en su aspecto fenomenológico
presupone los estud ios reaIizados sobre situación:

- por las Conferencias Episcopales de todos los países de
América Latina, como aporte al Sínodo de 1971, sobre el Sa­
cerdocio Ministeri~l y la Justicia:

- por el CELAM (DEVYM), especialmente los Encuen­
tros Latinoamericanos de 1972 en Petrópolis (Brasil) sobre
Seguridad Social del Clero; de 1973 en Caracas sobre Susten­
tación del Clero! : y de 1975 en Caracas sobre la animación
del presb ítero comprometido en la Pastoral Diocesana" ;
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- por la reunión de coordinación del CE LAM celebrada
en Bogotá en febrero de 1976 para" reflexionar sobre los do­
cumentos de Medell ín 3

•

Aqu í solamente hay referencias a la problemática relacio­
nada con la formación permanente del Clero. En efecto, co­
mo se verá más adelante, se percib ía la necesidad de una acti­
tud pastoral" más global que ayudara a canalizar de manera
más coherente muchos y valiosos esfuerzos que se han venido
haciendo por parte de las Iglesias de América Latina en favor
de los Presb íteros.

Precisamente para lograr los primeros pasos en este cam­
po relativamente nuevo, y responder a los objetivos del plan
global del CE LAM 1975-78, la Comisión Episcopal del Depar­
tamento programó este Encuentro al que asignó los siguientes
objetivos:

Objetivo general:

Estudiar y promover la formación permanente del Clero
en América Latina: su realidad, su problemática y las posibles
respuestas.

Objetivos espec [ficos;

- Intercambíár información sobre 10 que se está haciendo
en el campo de la formación permanente, tanto a nivel nacio­
nal como diocesano por parte del Clero secular y religioso.

- Formular criterios desde el punto "de vista teológico,
psicopedagógico.y pastoral que iluminen e impulsen las activi­
dades de formación permanente del Clero.

131



- Ofrecer las grandes lineas de un olen de acción e inclu­
sive de proqrarnas de formación permanente del Clero como
un servicio él las Conferencias Episcopales y a las Conferencias
de Religiosos.

Para preparar el Encuentro se informó previamente a las
Conferencias Episcopales las cuales, a través de sus comisio­

nes del Clero, debían nombrar un delegado por país; además
se envió una encuesta con el fin de detectar la situación de la
Formación Sacerdotal Permanente en cada nación: sus reali­
zaciones, posibilidades, limitaciones, necesidades y prospecti­
va. Se recibieron 13 respuestas con las que se elaboró un in­
forme de síntesis.

También se invitó a la CLAR (Confederación Latinoame­
ricana de Religiosos) qu~ agrupa a una gran parte del Clero re­
ligioso del Continente.

La Santa Sede, a través del Cardenal Prefecto de la S.
Congregación para el Clero, envió u na estimu lante carta en la
que invita a fundamentar sólidamente la formación perma­
nente del sacerdote en lo que es su dignidad como ministro
de Cristo-Cabeza y en la difícil tarea que está llamado a desa­
rrollar.

Asistieron 25 participantes, 3 de ellos Obispos. Los pa íses
representados fueron: Bolivia, Brasil, Colombia, Costa Rica,
Cuba, Chile, Ecuador, El Salvador, México, Nicaragua, Pana­
má, Perú, Puerto Rico, República Dominicana, Uruguay, Ve­
nezuela. La CLAR por su parte, se hizo presente con dos de­
legados.

Se trabajó en un clima de fraternidad y oración, con una
metodolog ía activa; se contó con asesor ía en el campo teoló­
gico así como en el psicológico-espiritual. Y todo con un gran
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esp íritu eclesial de servicio y de preocupación profunda por
todos los hermanos sacerdotes del Continente.

Se ofrece esta síntesis como fruto de este esp íritu y en la
línea que tienen todos los documentos del CELAM, a saber,
no de obligatoriedad normativa sino de instrumento de traba­
jo que podrá ser asumido generosamente dentro de las posibi­
lidades de cada pa ís.

El documento consta de cuatro partes, estrechamente re­
lacionadas entre sí:

- El punto de partida es la noción de formación perma­
nente, objetivo del Encuentro, que análogamente se aplica al
mundo sacerdotai; como gu ía se tomó la reflexión elaborada
por la Asamblea Conjunta de Obispos-Sacerdotes celebrada
en España en 1971 .

- En seguida se explicitan algunas facetas de la realidad
latinoamericana globalmente considerada, en las que se ven
unos retos para la acción pastoral del sacerdote evangelizador,
primer agente y sujeto de la formación permanente. Es, en
otros términos, la coyuntura en que se mueven casi todos los
presb iteras dentro de la sociedad en que trabajan, la Iglesia a
la que sirven y la institución que los formó para, el Ministeri-o;
todo ello confrontado con los principales valores y contrava­
lores teológicos, pastorales y psicológico-espirituales que de
manera más destacada se ven en el mundo sacerdotal.

- La tercera parte busca (con la ayuda de la Teología,
Psicología, Espiritualidad y Pastoral), iluminar la realidad
global que hay que clarificar y dentro de la cual se quiere im­
plementar una formación permanente. Es, en otros términos,
el elenco de los grandes criterios oara que dicha formación
sea realista (respuesta a un contexto determinado) y a la vez



integral (sin descuidar ninguna área de la personalidad sacer­
dotal).

- Finalmente, en la cuarta parte aparecen, en forma de
plan, los objetivos, criterios, programas, proyectos, recursos
etc. que -como resultante de todo lo demás- faciliten el ca­
mino concreto hacia la formación permanente del Clero la­
tinoamericano.

NOCION DE fORMACION SACERDOTAL
PERMANENTE4

Punto de Partida

El problema de ia formación permanente rebasa el ámbito
puramente eclesial. Responde a una nueva sensibilidad _de la
sociedad que a nivel de profesionales, técnicos, administrado­
res, etc., es consciente de la necesidad "de superar la división
de la vida del hombre en dos etapas: la primera, dedicada a la
formación, que termina con la obtención de un título; y la
segunda, entregada a la acción, realizada a base de los conoci­
mientos acumu lados en la etapa formativa.

Hoy no cabe hablar de una edad determinada de la educa­
ción, sino más bien de que cada edad tiene su formación de
educación. Y esto es importante,. ya que educarse ininterrum­
pidamente es la manera de estar presente en el mundo, de ser
persona "con" y "para" los demás.

Gran parte de los grupos sociales que dan cuenta de la im­
posibilidad de cumplir adecuadamente su tarea y asumir sus
responsabilidades con los conocimientos adquiridos hace va­
rios años. Las técnicas y el campo de los conocimientos se
modifican con un -ritmo tan rápido y los cambios de mentali-
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dad y de cultura son tan profundos que es indispensable pres­
tar una atención preponderante a la formación permanente
para evitar la inadaptación de un gran nú mero de, personas en
la sociedad moderna. Por eso, el problema de la formación
permanente se incorpora 'ya en los programas educativos de
los diversos Estados y cuenta en el campo internacional con
el apoyo decidido de la UN ESCO.

Concepto de formación permanente

La expresión "formación permanente", tiene en los am­
bientes culturales y pedagógicos un triple significado:

Educación profesional permanente

Busca superar el simple "funcionalisrno" y va hacia el
contenido de una competencia técnica y de una preparación
científica en un sector de la actividad socialmente productivo.

Aplicado al sacerdote se trata de su "formación profesio­
nal", que no es la de un mero "funcionario" sino la de quien
debe ser un "experto" en la tarea que le es propia y que la so­
ciedad tiene derecho a esperar de él en el triple campo de lo
teológico, lo espiritual y lo pastoral.

Educación personal permanente

A un nivel más profundo trata de ayudar al hombre mo­
derno para que supere su pasividad ante las nuevas fuerzas
sociales y culturales desencadenadas y sepa enfrentarse crea­
doramente con la multiplicidad de corrientes ideológicas,
informaciones y compromisos, adoptando u.na actitud crítica.

135



Tratándose del Sacerdote; intenta capacitarlo para asumir, .
como adulto, su propio tiempo a fin de desarrollar un minis­
terio acorde con el mismo.

Educación popular

En el lenguaje pedagógico moderno la expresión tiene un
ámbito aún más amplio: la promoción cultural del pueblo en­
tero a fin de que, superada toda manipulación que lo mantie­
ne a nivel de "masa", ascienda no sólo en su nivel de vida ma­
terial, sino también, y sobre todo, en su vida esoiritual, cultu­
ral y persona J.

Trasladada al mundo sacerdotal, ayuda al sacerdote, co­
mo servidor del pueblo, que crece con él y participa de sus
aspiraciones, a convertirse en factor de promoción cultura I
de ese mismo pueblo.

Se entiende, pues, la formación sacerdotal permanente
como una actitud y un compromiso personal y comunitario
que obliga a Obispos y presbíteros:

- a conocer las realidades humanas, especialmente los
valores y corrientes socioculturales que más influyen en
el pensamiento y la conducta de los hombres de nuestro
tiempo;

- a profundizar en la Palabra de Dios, el magisterio y la
teología e interpretar a su luz el acontecer humano;

- a revisar continuamente sus actitudes personales y ac­
tividades .pastorales para adaptarlas siempre a las exigencias
del mensaje y.a las necesidades de aquellos a quienes son en­
viados.
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Motivos que la hacen más urgente

La Iglesia misma se ve afectada en sus diversos agentes
por el cambio sociohistórico profundo y general del mundo.
El Vaticano 1Is analiza, de una manera clara y 'precisa, las
características de este cambio que afecta todas las dimensio­
nes de la existencia humana: técnica, económica, social y
cultural, con sus repercusiones en la conciencia religiosa. Es­
te hecho básico hace que la iglesia tenga que estar revisando
sus estructuras pastorales, su lenguaje y medios de expresión.

Esta necesidad sentida a nivel qloba] en la 191e5ia6 se per­
cibe con especial fuerza en el Clero, por su papel tan decisivo
en la evangelización, que es su misión primordial, y por las
características-peculiares que hacen hoy mucho más difícil el
desempeño de esa tarea.

En efecto, el ambiente sacerdotal, al ser encuestado, refle­
ja en elevado porcentaje una problemática cuyos grandes ras­
gos son:

- Inseguridad doctrinal y de criterios de acción.

- Conciencia de falta de preparación.

- Sentido de frustración en la acción pastoral.

- Conciencia de una inadecuación de la formación reci­
bida.

- Sentimiento de marginación social, todo lo cual hace
intuir la conveniencia y necesidad de un- proceso de forma­
ción permanente. Con ello se lograda ayudar en parte a los
que adolecen de esta sintomatología y crear en las nuevas ge­
neraciones sacerdotales una actividad que los lleve a evitar los
mismos problemas.
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Frente a esta situación, que cada vez va en camino de su­
peración, urge la necesidad de potenciar en los sacerdotes to­
do aquello que les permita ser más plenamente "evangeliza­
dores". -

Las actividades de formación permanente utilizadas hasta
ahora van casi todas en la línea de lo intelectual; sea como es­
pecialización (para unos pocos) o como aggiornamento (para
la mavor ía) pero a 'un nivel simplemente informativo. Todo
lo cual hace sentir la necesidad de una formación permanente
que abarque también lo espiritual y pastoral con miras a la
evangelización integral.

Es conveniente que esta formación permanente no se que­
de en el actuar sino que llegue al ser sacerdotal mismo¡ a un
nivel más profundo de su persona que le permita afrontar,
por ejemplo en el campo psicológico, ciertas etapas más dif í­
ciles ligadas a la maduración de su personalidad o a situacio­
nes de conflicto.

As í lo ha captado la Iglesia a n ive1de su mag ister io of ícia1.
El Vaticano 11 7 y la legislación posconci liar, tanto a nivel de
Iglesia Universal" como Latinoamericana? traen valiosas
orientaciones al respecto.

Por toda esta serie de situaciones y motivaciones el CE­
LAM ha querido favorecer esta reflexión en servicio del mun­
do sacerdotal de nuestro Continente. Más que aspirar a planes
muy técnicos o a iniciativas de tipo externo o institucional se
busca acentuar el aspecto profundamente personal de la for­
mación sacerdotal permanente. ,

El sacerdote mismo debe ser por lo tanto el primer intere­
sado en ella y su principal agente. Será un camino eficaz que
lo ayude a mantener actualizada su opción por Cristo, Cabeza
de su Pueblo, mediante el servicio ministerial a sus hermanos.
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'-

'ANALISIS DE LA REALIDAD LATINOAMER'ICANA

Como se dijo atrás esta reflexión su pone otros esfuerzos
en el campo de la vida y ministerio sacerdotales, tanto a nivel
de CE LAM como de los Episcopados nacionales. El conoci­
miento de tales documentos permitirá identificar y afrontar
mejor la realidad.

El Sacerdote latinoamericano está enfrentado a Jna serie
de retos que le presentan la sociedad en la que vive y la Iglesia
concreta en la que debe realizar su misión. Está igualmente
marcado por los condicionamientos de su formación inicial.

Retos de la sociedad

Es evidente que vivimos en una sociedad que tiene unas
características peculiares: técnica, pluralista, móvil, en cre­
ciente situación de injusticia social y conflictividad poi itica,
en la que prevalece una concepción más antropocéntrica que
teocéntrica. Esta misma sociedad liberal individualista ha pro­
ducido una reacción marxista como respuesta a situaciones
creadas 10, con su conocido desenfoque ideológico y retos

para la fe.

Además, el poder militar que toma cada vez más fuerza
con su sistema de seguridad nacional en algunos pa íses 11 se
ha aliado' con el poder, económico como defensa contra el
marxismo.

Estos hechos, sin contener una descripción exhaustiva de
la situación descrita, han encontrado al sacerdote sin la debi­
da preparación para conocer e interpretar los acontecimientos
del mundo de hoy.
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Retos de la Iglesia

Muy frecuentemente, el sacerdote corre el riesgo de iden­
tificar un modelo histórico de la Iglesia con la Iglesia como
dato de fe.

También, se constata la elevada "edad promedio de los sa­
cerdotes y una alta proporción de Clero extranjero, debido a
.la escasez de vocaciones nativas. Todo esto, agravado por el
abandono del ministerio de muchos hermanos sacerdotes.

Además, ante la complejidad de nuevos problemas y si­
tuaciones y la presencia de nuevas necesidades, ha surgido
una respuesta, signo de vitalidad de la Iglesia, que se man lfles­
ta en una diversidad de ministerios, pequeñas comunidades
cristianas e integración de las Religiosas en la Pastoral.

Surgen también grupos de cristianos que, asumiendo un
compromiso poi ítico en favor de las clases marginadas, ya sea
en forma coherente con la fe, ya bajo el signo de la radicaliza­
ción, piden de la Jerarqu ía la orientación, definición, opción
y compromiso. - I

Retos del Seminario y casas de formación

El seminario no siempre ofreció una formación adecuada
para una sociedad y una Iglesia con nuevas exigencias. El mis­
mo seminario dio una "formación acabada y definitiva"; sin
embargo, ahora el sacerdote comprueba que está frente a una
realidad en continuo cambio que exige una permanente ac­
tualización,

Esto supone una reorientacián del seminario para que si­
guiendo las Orientaciones conciliares tenga en la finalidad
pastoral de la formación el centro qu~ unifique toda la prepa-
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ración al sacerdocio en estrecha conexión con la problemática
diocesana y la vida del presb itero.

El Sacerdote latinoamericano, ante estos retos (sociedad,
iglesia, seminario) aparece con una serie de valores y contra­
valores en la dimensión teológica, pastoral y psicológico­
esp iritua l.

Dimensión teológica

Aspectos positivos:

- Experiencias de actualización teológica a nivel nacio­
nal, regional y diocesano, mediante cursos, reuniones, publi­
caciones, etc.

- Esfuerzos de elaboración teológica desde América La­
tina.

Aspectos negativos:

- Relativismo teológico
- Inseguridad doctrinal
- Cierto abandono de la teología por una sociología
- Ideologización de la teología.

Dimensión pastoral

Aspectos positivos:

- Buenos ensayos de planificación pastoral de conjunto.

- Existencia de comisiones episcopales de Clero para la
promoción integral de los Presbíteros.
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- Buenas realizaciones en relación con la previsión social
del Clero.

- Encuentros Obispos-Presb íteros o Asambleas Naciona­
les de Presbíteros (en coordinación con el Episcopado).

- Comisiones mixtas y encuentros Obispos y Superiores
Religiosos.

- Servicios de promoción y coordinación por parte del
CE LAM-OSLAM-CLAR.

- Existencia de movimientos apostólicos nuevos en Amé­
rica Latina que han incentivado la creatividad pastoral y han
abierto nuevos caminos para una espiritualidad del Clero.

- Visión global y solidaridad en la solución de los proble­
mas latinoamericanos como experiencia única del mundo.

- En muchas partes, realización de cursos de formación
para sacerdotes, incluyendo también Obispos, especialmente
de parte del CE LAM.

- Ayuda de agentes de pastoral (sacerdotes, religiosas,
laicos) a otras lqlesias hermanas más necesitadas dentro del
mismo país.

- Toma de conciencia de que el creyente no puede elu­
dir, por el hecho mismo de su fe, un compromiso ante lo
sociopol ítico.

Aspectos negativos:

- Ausencia de una pastoral orgánica.
- Incahere ncia pasto ra l.
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- Mata distribución del- Clero tanto cuantitativa como
cualitativa.

- Frecuente movilidad de los religiosos con perjuicio de
las tareas pastorales.

- Sustentación (problema de la previsión social del Clero).
- Heterogeneidad del clero en cuanto a mentalidad y

procedencia.
- Coordinación -insuficiente entre el clero diocesano y re­

ligioso.
- Insuficiente valoración del.papel del laico en la Iglesia..
- Centralización de tareas pastorales en la persona del

sacerdote, sin Ié) debida promoción e integración de
nuevos ministerios laicales. /

- Mantenimiento de obras inadecuadas para la época..
- Limitación de recursos humanos, técnicos y econó-

micos.

Dimensión psicológico-espiritual

Aspectos positivos:

- Equipos sacerdotales de vida, de estudio y de trabajo.
- Equipos mixtos de trabajo pastoral compuestos de lai-

COS, religiosas y sacerdotes.
- Vivencia en pequeñas comunidades cristianas.
- Numerosos sacerdotes psicológicamente maduros y en-

tusiasmados con su sacerdocio.
- Búsqueda de una auténtica espiritualidad sacerdotal.
- Retiros espirituales y Encuentros vivencia les.

Aspectos negativos:

- Inmadurez humana, incapacidad para una vida comu­
nitaria.

/ - Soledad, incomunicación, individualismo, inseguridad.



- Desánimo, descontento, cansancio.
- Crisis de identidad.
- Radicalización.
- Abandono de las prácticas espirituales.
- Falta de modelos sacerdotales.
- Inmadurez en la fe.
- Deterioro de la irnaqen sacerdotal.

ILUMINACION TEOLOGICO-PASTORAL

El mundo latinoamericano, mirado en sus efectivos sacer­
dotales, está pidiendo iluminar esa realidad bajo tres aspectos
claves que integran la identidad sacerdotal: la doctrina, base
de su vida; su persona de hombre maduro psicológica v espirl­
tualmente y su acción pastoral.

Así será posible determinar cuál ha de ser el trabajo por
una auténtica formación permanente de los sacerdotes que
haga crecer verdaderamente las Iglesias locales.

Iluminación teológica

Punto de partida

Son dos los motivos que urgen al sacerdote para que bus­
que una constante renovación:

- La misión sacerdotal que, vivida en América Latina, en
donde hay que intensificar la evangelización, continente en
cambio y en situación de injusticia y de conflicto, plantea in­
terrogantes muy peculiares al sacerdote que quiere anunciar
claramente el Evangelio para convocar la Comunidad.



_- El ser mismo sacerdotal que, como carisma del Espíritu
para bien de la comunidad, exige continuo crecimiento inte­
gral que lo capacite para dar respuestas a los nuevos retos.

Ser portadores- del Evangelio es, la misión sacerdotal 12 ;

pero en el cumplimiento- de su tarea el presbítero se encuen­
tra ante un hombre que tiene muy diversas actitudes frente a
Jesucristo y frente a la Iglesia, cuyo conocimiento y vivencia
son la meta de la evangelización:

Hay quienes desconocen totalmente a Cristo y a I~ Igle-
sia.

- Otros han hecho de Jesús una ideología al servicio de
una revolución social o para justificar un orden establecido y
unos privilegios en los que están instalados; éstos, en pro de
sus intereses, manipulan la Iglesia y la fe misma.

- Muchos consideran a Jesucristo como el Dios lejano a
quien se acude en ocasiones de emergencia y a quien se rinde
un culto que nada tiene que ver con la vida.

- Algunos ven a Cristo como un juez moralizador que
premia o castiga, que ha dispuesto algunos medios para tran­
quilizar la conciencia individual.

- Hay quienes lo encuentran presente en el mundo yen
los hermanos, y asumen compromiso serio de reforma de este
mundo para construir el reino, con preocupación de hacer
más auténtica la Iglesia de que ella se comprometa de verdad,
a todos los niveles, y evangélicamente, con las mayorías mar­
ginadas.

- Finalmente, (es el sentido de la inmensa mayoría en
nuestras Iglesias), hay grupos que reconocen a Jesucristo co­
mo Dios y Hombre, Señor de la Historia, liberador del hom-
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bre de hoy, presente en la acción de la Iglesia; conciben su vi­
da cristiana como una labor profética, sacerdotal y de servicio
liberador concreto y eficaz al mundo latinoamericano.

Esta somera tipología hace ver más claramente la enverga­
dura del reto evangelizador planteado al sacerdote.

Diversos -desafíos surgen para el presbitero a partir de estas
diferentes actitudes:

- Desafíos pastorales, ya que él está al servicio de todos
para llevarlos a' adherirse a Cristo y a entrar en una -comuni­
dad eclesial, evangelizada Vevangelizadora 13.

- Desaf íos espirituales, pues el sacerdote necesita tener
un conocimiento tal de encuentro y vivencia de Cristo que le
haga capaz de testimoniarlo a los diversos grados de captación
del hombre.

- Desafíos doctrinales, pues con apertura y esp.írltu críti­
co deberá profundizar en los aspectos válidos de las distintas
corrientes.

Se entiende entonces que la formación permanente exige
'una continua actualización pastoral, espiritual y doctrinal del
presbítero, una continua renovación integral de su persona.

Criterios

Por todo lo anterior (la situación descrita, los desafíos
que plantea, etc.) se pide al sacerdote -a la hora de entregar
su mensaje y como fundamento íntimo de su ser sacerdotal­
tener muy claros los siguientes criterios teológicos:
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La historia como lugar de salvación

El llamado que el Padre hace al hombre al crearlo, lo res-
"ponsabiliza de la construcción de su propia persona, de la jus­
ta situación ante el cosmos y de la realización de la comuni­
dad. El primer llamado de Dios da origen a la historia y la res­
puesta del hombre es colaboración en ella. El llamado de Dios
y la respuesta del hombre constituyen la historia de salvación.
El pecado, como negación de Dios, es también irresponsabili­
dad ante la historia as í entendida.

Cristo, Salvador del mundo

La encarnación es la entrada del Hijo de Dios en la vida
del hombre; la redención capacita al hombre para tomar ac­
titudes nuevas ante la historia. La resurrección de Jesucristo
asegura su presencia por la acción del Esp íritu Santo en todos
Jos momentos de la existencia humana. Cristo es Señor de los
tiempos; con El, el hombre hace una historia que tiene sen­
tido.

La fe, compromiso existencial con Dios

El hombre, por la fe, acepta todo el plan de Dios sobre la

historia y sobre 'as personas; "se entrega entera y libremente
a Dios, le ofrece el homenaje total de su entendimiento y vo­
luntad, asistiendo voluntariamente a lo que Dios revela"!".
La fe exige, pues, un compromiso con la historia. Por tanto
se comprende que la fe no es una ideología; es respuesta a
Dios Padre, que en Jesucristo nos ha revelado su plan salvador
y por el Esp íritu "perfecciona constantemente la fe con sus
dones"!".
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Fe vcutture

La fe, respuesta al Evangelio, es vivida por hombres "pro­
fundamente vinculados a una cultura y la construcción del
Reino no puede por menos de tomar los elementos de la cul­
tura y de las culturas humanas"!". Por esta razón surgen en el
pueblo "experiencias particulares de búsqueda de Dios y de la
fe" (religiosidad popular) que tienen ciertamente' límites y
deformaciones pero que bien orientadas, "sobre todo median-o
te una pedagog ía de evangelización", conllevan muchos valo­
res ya seña lados por eI Papa Pablo V¡t 7 •

La Iglesia mediadora de salvación

La Iglesia, lugar privilegiado de la salvación universal, pue­
blo de Dios, comunidad profética que anuncia y realiza la
utopía cristiana,.en la que los hombres son hijos de Dios, her­
manos entre sí y señores del mundo!" denuncia la realidad de
pecado y convoca a todos los hombres a formar el nuevo pue­
blo de Dios.

La Iglesia V la historia

Quienes aceptan a Jesucristo por la fe se hacen Iglesia, co­
munidad reunida en virtud de la unidad del Padre, del Hijo y
del Espíritu Santo!": se constituyen así en "sacramento o sea
signo e instrumento de la íntima unión con Dios y de la uni­
dad de todo el género humano">" y se sienten en comunidad
"íntima y realmente solidaria del género humano y de su hís­
toria"?".

Así, en la Iglesia aprende el hombre a responder con crite­
rios de fe a los qrandes desafíos que le plantea su inserción en
la historial; y se da cuenta de que su fe le está exigiendo una
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promoción del hombre mismo que no puede quedar reducida
a las estrechas dimensiones de un proyecto temporal?".

J.q/esia-comunidad

"La Iglesia toma cuerpo y vida precisamente a través de
las Iglesias particulares"?". Es en la diócesis adherida al Obis­
po y "reunida en el Espíritu Santo por medio del Evangelio y
de la Eucarist ía", donde se encuentra viva y operante la Igle­
sia, sacramento de unidad?", La parroquia "reduce a unidad
todas las diversidades humanas que en ella se encuentran, y
las inserta en la universalidad de la Iglesia"25; el presbítero
párroco es el principio de la unidad parroquial>". La cons­
trucción de la diócesis y la animación de la Parroquia llegan
a ser mera teoría si no se escucha el llamado del Señor y no
se vive el compromiso de la fe en grupos pequeños abiertos a
las demás comunidades que favorezcan a la vez una experien­
cia más personal de encuentro con el Señor y una dimensión
más huma na de encuentro fraterno.

En s íntesis, el trabajo del presb ítero ha de ejercerse sobre
todo en estas pequeñas comunidades, suscitando laicos que
en ellas vivan sus carismas de servicio?" .

El presbttero, sacramento de Cristo, promotor de la unidad

Lo que constituye la singularidad del oficio sacerdotal es
el anuncio del Evangelio. El sacerdote es escogido "para pro­
clamar con autoridad la palabra de Dios; para reunir al Pueblo
de Dios que estaba disperso ..., para mantenerlo en esa uni­
dad de la que nosotros somos, a diferentes niveles, instrumen­
tos activos y vivos; para animar sin cesar a esta comunidad
reunida en torno a Cristo"?", El sacerdote es, pues, sacrarnen-
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to de Jesucristo y con el Obispo y sus hermanos presb íteros
principio de unidad, etc.

Sacramentos V vida

La misión del sacerdote no se agota con la predicación y
la enseñanza de una doctrina debe llevar a una vida de com­
promiso teniendo siempre como meta el encuentro personal
del hombre con Dios expresado en los sacramentos. Cada sa­
cramento es un acto salvador de Cristo y es, por parte del
cristiano, expresión de su aceptación de Cristo y de su corn­
ororniso con la historia.

El oresbitero servidor comorometido con los más oobres

El presbítero no puede olvidar que está construyendo una
Iglesia que "sea evangelizadora de los pobres y solidaria con
ellos, testigo del valor de los bienes del Reino y humilde servi­
dora de todos los hombres de nuestros pueblos"29 . Esto signi­
fica que al presbítero se le pide un testimonio muy exigente
de pobreza y una dlsponibilidad pastoral en la que él estará
en actitud de escucha para o ír la voz del Señor en los pobres
y necesitados.

Situaciones de conflicto

En la situación actual del mundo y de la Iglesia la dirnan­
sión conflictual aparece más frecuentemente que antes en la
labor pastoral del presb ítero. Y como su misión es la de ser
ministro de la unidad junto con el Obispo, el servicio a la paz
y la justicia que este ministerio conlleva exigirán un cuidado­
so estudio de las situaciones y un discernimiento comunitario
para las opciones pastorales como lo pide el Magisterio mismo
de la lqlesla?".



Ilumi nació,!" psicológico-espiritual

El sacerdote se comprende no sólo desde la teología
(identidad, misión) sino que es un hombre y un cristiano que
debe madurar su personalidad en el plano psicológico y res­
ponder a la fe que por medio de la caridad lo mueve a inte­
grarse plenamente en el dinamismo de la existencia cristiana
y sacerdotal, es decir, a madurar esplritualrnente,

Desde este punto de vista se ofrecen también algunos ele­
mentos de diagnóstico en sus grandes líneas a la par que UIlOS

criterios de acción.

Punto de partida

En la realidad que aparece en América Latina se descu­
bren valores y antivalores, entre los cuales se destacan los más
-sobresa Ilentes" .

Aspectos positivos:

- Interés por cursos de actualización espiritual.
- Existencia de equipos sacerdotales de vida, estudio y

trabajo.
- Preocupación por una mayor autenticidad.
- Deseo de un compromiso más efectivo con los demás.
- Afán de renovación, cambio y transformación en las

actitudes personales y en el estilo de vida.
- Adaptación psicológica al momento histórico y a las

circunstancias locales.

Aspectos negativos:

Rigidez mental.
Radicalización extremista.
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- Falta de equilibrio frente al ambiente y las formas in­
dependientes de pensar y actuar.

- Bloqueo emocional de ciertos sentimientos como la
agresividad, la tristeza, la ansiedad.

- No integración de la sexualidad de una manera adecua­
da.

- Cierto abandono de la realidad corporal que lleva a in­
fravalorar el descanso razonable y la distensión de una
vida de fatiga exagerada.

- No identificación plena consigo mismo y con su sacer­
docio, lo que impide la necesaria autoestima y valora­
ción.

- Cierta incoherencia entre lo que se es y lo que se vive;
por eso la tendencia a la instalación, el afán del dinero,
desaliento.

- Situaciones de angustia, de miedo, de incertidumbre
provocadas por las presiones ambientales.

- Angustia ante la inseguridad económica.

Aportes de la psicotoqie actual

Concepto de medurez

La psicología concibe la madurez como un proceso diná­
mico y progresivo. La madurez psicológica incluye autono­
mía y amplitud de juicio, conciencia de las propias necesida­
des y sentimientos con un adecuado manejo de éstos, en espe­
cial de la sexualidad y del amor. También conlleva conciencia
del propio cuerpo, identificándose con él mismo de forma
que se mantenga un equilibrio entre trabajo y descanso.

Además el individuo se percibe 'Como persona que en un
proceso constante crece en autoestima y autodeterminación
de modo que es libre para escoger actitudes positivas entre su
ambiente. En este sentido, hay capacidad de establecer rela-
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ciones interpersonales profundas, de transformar el arnbiente
socioeconómico creativamente, de vibrar con el ritmo vital
de la naturaleza y de autotrascenderse en la relación con los
valores espirituales como el arte y la religión.

El. sacerdote, al mantenerse en el proceso de madurez,
tenderá hacia un mayor desarrollo de su integración personal,
de su capacidad de relaciones humanas, de su efectividad en
el trabajo pastoral y de sus relaciones personales con Dios
Uno y Trino. Todo esto incluirá las características culturales,
ecológicas y religiosas de América Latina.

Causas de la inmadurez sacerdotal

La familia del sacerdote, su ambiente, cultura, sociedad
y tipo de religiosidad, son factores que pueden impedir un
desarrollo armónico de su personalidad y desencadenar situa­
ciones conflictivas.

La incapacidad de relaciones interpersonales auténticas
suele remontarse al pasado familiar y, en concreto se explica
por la ausencia de un entrenamiento específico; las relaciones
humanas y el amor deben aprenderse.

Un sacerdote aislado en la selva o en el campo reduce la
amplitud de su pensamiento y puede llegar a la rigidez men­
tal. A veces el extremismo nace del miedo de afrontar lo nue­
vo, o sea, de la inseguridad ante los cambios y de considerar
sólo un aspecto de la realidad. Tal inseguridad estorba a la in­
dependencia en el pensar y actuar. Por otra parte, la aglome­
ración de nuestras gentes en las grandes ciudades lleva a la
pérdida de contacto con la naturaleza.

Hechos concretos parecen indicar que el sacerdote no
siempre ha integrado su sexualidad y afectividad en forma sa-
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na, por fallas en la motivación inicial, en la elección, en la for­
mación, en la forma de vivir y en la actividad pastoral. Añá­
dase a esto la necesidad humana de ser apreciado y del apren­
dizaje progresivo del celibato y el aislamiento en que vive el
sacerdote.

El sacerdote latinoamericano tiene exigencias pastorales
tan enormes que en algunos casos no presta suficiente aten­
ción .a sus necesidades personales; al mismo tiempo su vida
emocional es fuertemente sacudida por situaciones sociales
de injusticias y conflictos. No sabe qué hacer con su ira y su .
agresividad. Su simpatía y su amor son despertados por el
modo de ser del latinoamericano, pero con frecuencia ve es­
tos sentimientos como inconvenientes o peligrosos. Falta una
formación que le enseñe a orientarlos.

En un continente en proceso de cambio y. con grandes
conflictos no es fácil mantener una imagen bien delineada del
sacerdote; por eso éste pierde a veces su identidad. Además,
a menudo el pueblo tiene una imagen estereotipada del sacer­
dote que no corresponde a la realidad personal del individuo
ni a las circunstancias históricas del lugar.

Caminos hacia la madurez sacerdotal

El Espíritu Santo obra ciertamente en la personalidad hu­
mana, pero también se requiere la colaboración del hombre.
En esta perspectiva.Ja psicología señala algunos caminos para
ayudar al sacerdote a realizarse plenamente.

- La expresión de los propios sentimientos cuando hay
clima de respeto y simpatía.

- La dinámica del grupo, si existe un ambiente que facili­
te la comunicación y mantenga la comprensión y el res­
peto por los demás.
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- El esfuerzo de amor hacia los demás.
- El contacto consciente lean la realidad.
- La relajación muscular.

Todo esto en la psicología se considera que naturalmente
es terapéutico o promotor del crecimiento personal.

Conseieris pastoral

Existen algunos medios específicos de los cuales dispone
el orientador debidamente entrenado. Entre ellos se encuen­
tra la consejería especial que se orientaría a:

- Facilitar la madurez intelectual mediante una actitud
de respeto ante los juicios del otro.

- Promover el aprendizaje para la libertad personal me­
·diante las relaciones interpersonales en las que el orientador
tome una actitud de aceptación incondicional del otro.

- Hacer reconocer al otro sus propias tendencias para
que escoja cuáles quiere realizar y cómo lo va a hacer.

- Ayudar al otro haciéndole consciente de sus propios
sentimientos pero sin emitir juicios de valoración.

- Integrar la sexualidad aprovechando sus energ ías en la
realización de las metas libremente escogidas.

- Facilitar el cambio de conductas haciendo que la per­
sona viva conscientemente su experiencia.

Para lograr mejores relaciones interpersonales son necesa­
rias las "actitudes básicas": autenticidad personal, compren­
sión empática del otro y su aceptación incondicional. Al



adoptar estas actitudes el orientador, con su vida y en forma
"experiencia!" entrena a la persona para que ella misma prac­
tique tales actitudes con los demás.

En cada diócesis o al menos en cada pa ís deber ía haber
un equipo integrado por profesionales. sacerdotes y laicos,
especializados en Consejería Pastoral que ciertamente, sin
reemplazar la dirección espiritual, serán una gran ayuda para
el sacerdote.

Caminos de acción

Fuera del ambiente general propicio a la madurez y de las
ayudas que debe prestar el equipo orientador, es necesario
indicar una acción adaptada a las distintas etapas de la vida
sacerdotal: juventud, edad media y senectud.

Juventud

• Descrtocién

El joven sacerdote manifiesta un deseo profundo de amor
entregándose plenamente al trabajo pastoral; está lleno de
ideales y tiene fresca su opción sacerdotal.

Hay el peligro de que el excesivo trabajo y el choque con
diferentes mentalidades le produzcan cansancio y desánimo.

Como ayuda para esta etapa se señalan las siguientes orien­
taciones. ya sea en lo intelectual y en las actitudes o en las
habilidades pastorales.

• En lo intelectual

- Partir de las necesidades de la persona.
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- Evitar la ruptura entre el estudio sistemático y la acti­
vidad absorbente de la pastoral como ocurre con frecuencia
en América Latina.

- Mantener el' hábito de reflexión, estudio e investiga­
ción con la asesor ía de especialistas.

- Entrenarse prácticamente para saber integrar todos los
planos de su personalidad: biológico, afectivo, intelectual y
espiritual.

• En las actitudes

- Formación de comunidades o equipos sacerdotales de
revisión de vida.

- Ejercicios espirituales de enfoque vocacional para re­
novar la opción por el sacerdocio en las circunstancias de la
vida cotidiana.

- Cursos de tipo "vivencial" (grupos de encuentro, bio­
energética, etc.).

- Participación en jornadas de oración que abran la pers­
pectiva de la experiencia de Dios.

- Orientación espiritual.

- Posibilidad de acceso a profesionales especializados en
las ciencias de la conducta.

- Planificación eficiente por la cual el sacerdote disponga
de medios necesarios para un descanso efectivo.



• En las habilidades pastorales:

- Revisión y evaluación pastoral en grupo.
- Entrenamiento y supervisión de nuevos métodos pas-

torales.
- Programación de la pastoral de conjunto.
- Que el sacerdote sea colocado en el lugar y función que

correspondan a sus cualidades personales.

"Edad Atedia"Sacerdotal

• Descripción

El ejercicio del ministerio sacerdotal a lo largo de unos 15
años hace que el presbítero se fabrique una "filosofía" de la
vida muy peculiar: se considera hombre realista que sabe ac­
tuar y que difícilmente es impresionable por novedades. Exis­
te para él, el riesgo del anquilosamiento (cesa la creatividad
pastoral, se torna escéptico frente a las nuevas corrientes doc­
trinales, cae en la rutina y la mediocridad en la vida espiri­
tual) o el peligro de marchar al ritmo de cualquier corriente
que parezca resolver su situación personal.

Para que conserve fresca su opción y viva su alegría sacer­
dotal se consideran importantes los siguientes caminos:

• En lo intelectual:

- Participación en equipos de reflexión teológica.

- Asistencia a algún curso, por lo menos de un año, sobre
actualización teológica pastoral.

- Asesoría por parte de especialistas en los diferentes
campos de las ciencias teológicas y humanas.
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- Acceso a los medios de Comunicación Social.

• En las actividades:

- Convivencia en una comunidad pequeña o en un equi­
po sacerdota 1.

- Dar ocasión a un estudio psicológico que radiografíe
su situación en este momento de su existencia con ayuda de
profesionales.

• En las habilidades pastorales:

- Revisión del trabajo pastoral en equipo; intercambio de
experiencias con otros sacerdotes, preparación de la predica­
ción en grupo.

- Con la ayuda de especialistas, prepararse para nuevas
tareas pastorales.

- Con la colaboración del propio Obispo o Superior, bus­
car el campo de sus aptitudes e intereses.

- Recibir responsabilidades nuevas para dirigir grupos
de sacerdotes o comunidades más vivas apostólicamente.

Senectud

- Descripción

Esta etapa de la vida comporta una serie de características
de orden físico, intelectual y psicológico.
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• F/sicas:

- Disminución del rendimiento:

* de los sentidos, especialmente de los sociales (oído,
vista)

*" muscular
* de la irrigación sanguínea, lo que produce mayor fati­

gabilidad.

• Intelectuales:

- Fallas en la memoria.
- Dificultad para el aprendizaje.

• Psicológicas:

- Sentimiento de inutilidad por su marginación cuando
son todav ía útiles.

- Soledad.

Hay que evitar ver al anciano' como objeto improductivo,
como sucede en nuestra sociedad de consumo, y se debe apro­
vechar la riqueza de su experiencia. Para ello se sugieren los
siguientes caminos:

En las actitudes humanas y esoiritueles

- Por parte del individuo:

La vejez se prepara desde la juventud con un trabajo or­
denado y tiempo de descanso suficiente para no enfermarse
y desgastarse prematuramente.

- Por parte de la Iglesia y de la sociedad:
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* Valorar su experiencia y sabidur ía
* integrarlo a una pequeña comunidad que lo acoja ple­

namente.
* darle afecto, estima e interés
* ofrecerle seguridad social adecuada.

En lo espiritual e intelectual:

• Del individuo:

- Renovarse durante toda su vida en el aspecto espiritual
y pastoral.

- Prepararse mentalmente para la ancianidad.
- Afirmarse en la esperanza.

• De la iqtesle V de la sociedad:

Ofrecer ayuda para que acepte las limitaciones propias de
su edad.

En las actividades pastorales

• Por parte del individuo:

- Mantenerse en contacto con la actividad pastoral de
otros sacerdotes ofreciéndoles el aporte de su experiencia.

• Por parte de la Iglesia

- Ofrecerle actividad pastoral al alcance de sus posibili­
dades.

- Colocarle en el lugar adecuado a sus caracter ísticas
actuales.
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Jiuminación Pastoral

La Pastoral es acción de toda la Iglesia, pero el Sacerdote
(Obispo y Presbítero), desempeña en ella un papel irreempla­
zable. Por eso se quieren considerar aqu í las grandes 1íneas
de la Pastoral latinoamericana a fin de que el sacerdote se
inserte en ella con una actitud dinámica de formarse perma­
nentemente para su cometido ministerial.

Concepto de Pastoral

Se entiende por Pastoral la presencia, el testimonio y la
acción de toda la Iglesia que, por la Palabra y los Sacramen­
tos, construye la comunidad cristiana abierta al servicio del
mundo, es una dimensión pascual y escatológica. Así, la Igle­
sia, instrumento de comunicación salvífica, es por naturaleza
signo y causa de liberación integral.

La Pastoral debe ser, nues, transformadora del ambiente
(ecología, mentalidad, costumbres), de la sociedad (institu­
ciones, estructuras sociales), de la comunidad eclesial misma
y de cada persona 32 •

Contenido

El contenido teológico de la Pastoral es precisamente la
explicitación de la acción de Cristo, actuando aqu í y ahora,
por la fuerza de 'su Espíritu a través de la comunidad eclesial;
por eso el contenido pastoral es siempre cristológico, neuma­
tológico y eclesiológico.

Esa acción pastoral es encarnada en la historia y por vir­
tud de la Pascua de Cristo es liberadora integral del hombre
todo y de todos los hombres, con miras a crear la nueva 50-
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ciedad de personas, hijos del mismo Padre, hermanos entre
sí, dueños del mundo. Se presenta hoy en América Latina
con énfasis en su"contenido profético de anuncio, denuncia
V convocación del pueblo, para que sea la nueva sociedad,
el inicio del Reino de Dios.

Realidad

Los sacerdotes, comprometidos en la acción pastoral la­
tinoamericana revelan muchos e importantes aspectos posi­
tivos?".

- Entrega, sacrificio y generosidad.

- Vivencia de un gran pluralismo pastoral con valiosas
experiencias.

- Fortalecimiento de la catequesis presacramental.

- Vitalidad de diversos movimientos de apostolado.

- Marcada tendencia a formación de pequeñas comuni­
dades eclesiales de base.

- Apertura a nuevos ministerios laicales V, en algunos ca­
sos, al diaconado permanente.

Sin embargo, la acción pastoral en América Latina pre­
senta algunas deficiencias:

- Falta de planificación pastoral de conjunto a nivel dio-
cesano y nacional. "

- Opciones pastorales sin análisis de la realidad sociológi­
ca global.
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- Excesiva sacramentalización.

- Pastoral orientada predominantemente hacia el interior
de la Iglesia.

- Falta de sinton ía con el lenguaje y mentalidad de los
fieles.

- Cansancio y frustración por intentos no logrados de
pastoral de conjunto.

- Descuido de la evangelización, por absorción en tareas
supletorias y secundarias.

Prioridades

América Latina reclama las siguientes prioridades para la
acción pastoral;

- Formación de pequeñas comunidades eclesiales.
- Promoción y formación de agentes de pastoral.
- Atención a la pastoral especializada: juvenil y familiar

ante todo.

Para afrontar estas prioridades se requieren, entre otros,
los siguientes criterios:

- Planificación desde la realidad y teniendo en cuenta to­
dos los recursos humanos y técnicos existentes, as í como los
obstáculos reales y potenciales.

- Superación de fórmulas inoperantes, mediante respues­
tas pastorales adecuadas.
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- Orientación, purificación e integración de los valores
de la religiosidad popular (catolicismo popu lar).

- Valoración de Uh sano pluralismo.

Destinatarios

Todos los hombres, en cualquier situación en que se en­
cuentren, y en cualquier momento de su vida, son destinata­
rios de la evangelización Y, por lo tanto, de la acción pastoral.
Una Iglesia .latinoarnericana que ha de ser eminentemente mi­
sionera' debe prestar atención especial a los siguientes grupos:

- Los que desconocen totalmente a Cristo y a la Iglesia.

- Los que ponen a la Iglesia como justificación para una
revolución social.

- Los que utilizan a la Iglesia para mantener un orden es­
tablecido y unos privilegios en que están instalados.

- Los que divorcian la fe de la vida.

- Los que consideran a Cristo únicamente como un juez
moralizador que premia o castiga.

- Los que centran su vida cristiana en devociones parti­
culares.

- Los ignorádos por una situación irregular frente a nor­
mas eclesiásticas.

- Los separadores de la fe católica.
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- Los comprometidos con su fe en Jesucristo, pero en
ruptura con la Iglesia-Institución.

- Los cristianos comprometidos y en comunión con la
Iglesia a todos los niveles.

- Los pobres, pequeños, olvidados, despreciados, v ícti­
mas de Injusticía.

Linees de Acción

Todo el estilo de vida sacerdotal debe ser pastoral. La am­
plitud de los problemas, cada vez más urgentes, complejos V
difíciles, exige una preparación pastoral siempre actualizada
que con lleva:

- Estudio sociológico serio y profundo de la realidad.

- Conocimiento teórico y entrenamiento práctico de dis­
cernimiento de los esp íritus para saber considerar con una
mentalidad equilibradamente crítica las sugerencias, movi­
mientos, iniciativas que hoy se multiplican y se presentan co­
mo sa Ivación.

- Especialización en las diferentes ciencias sagradas V
relacionadas con el ejercicio del ministerio pastoral.

- Pastoral personalizante y personalizadora, evangeliza­
dora y liberadora.

- Intercomunicación y solidaridad a nivel de presbiterio
en íntima unión con el Pastor diocesano.

- Apoyo a movimientos especializados que realmente irn­
pu Isen la acción de la Iglesia en el aqu í y ahora de América
Latina.
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PLAN DE fORMACION SACERDOTAL PERMANENTE

Justificación de un plan de formación sacerdotal permanente

Inmediatamente antes del presente Encuentro, el DEVYM
envió a los participantes una Encuesta sobre la situación y
las perspectivas de la Formación Permanente en cada pa ís.
Las respuestas recibidas y tabuladas no abarcan la totalidad
de los pa íses latinoamericanos; por esta razón, los datos son
parcialmente significativos. Sin embargo se presentan aqu í
como indicadores de las grandes tendencias del problema y
de algunas pistas de solución.

- Por lo que respecta a recursos humanos, trabajan en la
Formación Permanente en América Latina desde los Obispos
y Superiores Provinciales, hasta un equipo de formadores;
desde una persona especialmente designada hasta una Institu­
ción como la Comisión Regional de Presbíteros, la misma
Conferencia Episcopal, la Comisión Nacional de Pastoral, el
Instituto Nacional de Pastoral, el Seminario Interdiocesano,
etc.

En lo que se refiere a métodos se encuentra una verda­
dera gama de medios que varían según se trate de animación
espiritual (retiros, jornadas de reflexión, cursos, publicacio­
nes) o de capacitación intelectual (cursos largos y breves, reu-
niones, estudios de posgrado, cursos por correspondencia,
etc.), o de capacitación apostólica (encuentros, cursillos, pu­
blicaciones, etc.),

- Son notorias las limitaciones de la Formación Perma­
nente: hay falta de:

• interés por parte de algunos destinatarios;
• responsables directos para este sector de la pastoral;



• programas;
• coordinación de programas;
• personas capacitadas para adelantar los programas;
• financiación suficiente.

- Entre las principales necesidades en materia de Forma­
ción Permanente aparecen la de capacitación para funciones
apostólicas a apostolados espec íficos y la de formación espiri­
tual.

La Encuesta hace 'una serie de sugerencias al CELAM y

señala los servicios que éste podr ía prestar en el campo de la
Formación Permanente:

- Cursos para Formadores a nivel nacional o regional;
asesoríá en la programación; equipo itinerante de formadores;
motivación al Episcopado; comunicación de experiencias; pu­
blicaciones frecuentes y serias; creación de un Instituto de
Formación Permanente, etc.

Objetivos

Objetivo general

Capacitar al sacerdote (Obispo y presbítero) para que, de
acuerdo con las exigencias de su vocación-misión y de la reali­
dad latinoamericana viva personal y comunitariamente un
continuo proceso que lo haga pastoralmente competente.

Objetivos especlficas

- Hacer apto al sacerdote para que, como miembro acti­
vo de un presbiterio e integrado a su comunidad en corres­
ponsabilidad con los demás ministros que en ella promove-
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rá, sea un auténtico pastor que conozca la realidad y trabaje
por transformarla en línea de evangelización mediante un
proceso de educación del pueblo (formación pastoral).

- Hacer al sacerdote más maduro humana y espiritual­
mente para que, como adulto, sea testigo de la fe ante el,
mundo concreto al que es enviado y pueda ejercer responsa­
blemente sus compromisos (formación espiritual).

- Potenciar en el sacerdote su competencia teológica a
fin de que, a la luzl de la Palabra de Dios, del magisterio y de
la teología pueda analizar, iluminar e interpretar la realidad
en medio de la cual ejerce su misión (formación teológica).

Criterios

Psícopedagógicos

- Partir de las necesidades de la persona concreta.

- Facilitar el aprendizaje de los sacerdotes en una rínea
de creatividad.

- Tener en cuenta la distancia que hay entre el "ser" del
sacerdote y el "deber ser", de forma que los medios y méto­
dos sean efectivos y evaluables.

- Estimular con la formación el crecimiento integral de
la persona.

Teológicos

- Acompañar en el desarrollo espiritual cada una de las
etapas y actividades de la formación permanente.
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- Tener presente la dimensión de la Iglesia encarnada ~n

las circunstancias histórlco-sociales de nuestro pueblo.

Pastorales

- Tener en cuenta la comunidad local en relación con la
dimensión universal de la Iglesia.

- Tener presentes las prioridades pastorales de acuerdo
con la realidad de las diócesis y del país.

- Estar atentos a las nuevas técnicas de comunicación,
planificación y respetar el pluralismo en el trabajo pastoral.

- Reconocer que los Obispos y Superiores son animado­
res y participantes de la formación permanente.

- Valorar los esfuerzos de formación permanente exis­
tentes en América Latina y si la actualización se hace en el
extranjero, tener presente la realidad latinoamericana.

- Asegurar entre los servicios del Seminario el de la for­
mación permanente.

Económicos

- Tender al autofinanciamiento de los programas de for­
mación permanente.

Facilitar el tiempo, y recursos necesarios para la forma-
ción,
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Programas

- Especialización de personal.
- Actualización teológico-pastoral.
- Promoción de la espiritualidad.
- Estímulo del pleno desarrollo de la personalidad del sa-

cerdote.
- Financiamiento de los diversos programas.

Proyectos

Especialización del personal

- Tener un responsable dé la formación permanente de
tiempo completo.

- Preparar especialistas en teología, espiritualidad, pas­
tora I y ciencias del ha mbre (psicolog ía, socio lo9ía, antropo­
logía, etc.).

- Aprovechar la colaboración de especialistas, laicos o
sacerdotes ya preparados.

- Dar la posibilidad de "un período sabático" de acuerdo
con las posibilidades de cada diócesis o comunidad religiosa.

Actualización teoló.qico-pastoral

- Formar un equipo interdisciplinar de animadores que
respondan a las necesidades previstas por la formación perma­
nente a nivel nacional o regional.

- Organizar periódicamente cursos de relaciones huma­
nas, de teolog ía, de sociolog ía latinoamericana, psicolog ía,
etc.
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- Ofrecer e intercambiar información de experiencias
pastorales.

- Revisar y evaluar las experiencias en el contexto de la
pastoral de conjunto.

- Organizar reuniones sobre análisis de la realidad con la
asesoría de especialistas (economistas, sociólogos, etc.).

- Informar acerca de los cursos y centros de formación
existentes en el propio pa ís y en América Latina.

- Crear bibliotecas circulantes y organizar otros medios
de formación personal (cursos a distancia o por correspon­
dencia),

Promoción de la espiritualidad

- Convivencias de animación espiritual.
- Ejercicios espirituales y jornadas de contemplación.
..- Equipo de orientadores espirituales.
- Cursos de espiritualidad.
- Asociaciones sacerdotales como la "Unión Apostólica

del Clero" y otras similares.

Estímulo del pleno desarrollo de la personalidad

- Disponer de un equipo de psicólogos y consejeros pas­
torales:

• para ofrecer la posibilidad de beneficiarse de un estu­
dio psicológico,

• para promover el pleno desarrollo de la personalidad
aún con el empleo de la psicoterapia cuando, a juicio
de personas serias, se vea necesaria.
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Financiamiento de la formación permanente

- Que se haga una distribución de los gastos de acuerdo
can la realidad económica del pa ís y de la diócesis o comu­
nidad religiosa:

• Formar un fondo común que garantice en parte la for­
mación permanente.

• Pedir la colaboración económica de los mismos sacer­
dotes en forma proporcionada a sus posibilidades.

Actividades

- Información y motivación de los Obispos.

- Reuniones de responsables de formación del Clero (ni­
vel diocesano, regional y nacional).

~ Reuniones con el Clero a fin de detectar necesidades,
aspiraciones, inquietudes.

- Estudio de campo (con entrevista personal a cada sa­
cerdote y empleo de medios técnicos).

Metodología

Detectar necesidades, inquietudes y aptitudes personales
para motivar a los sacerdotes.

Enseñanza activa con la participación de Obispos, sacer­
dotes y profesores.

Uso de objetivos operacionales y progresivos.
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Objetivos a partir de las inclinaciones personales y del tra­
bajo pastora 1.

Proceder por etapas.

Recursos

Instituciones

- Organismos eclesiales a nivel latinoamericano.
- Consejos regionales.
- Conferencias Episcopales - Comisiones Episcopales.
- Conferencias de Religiosos.
- Universidades.
- Institutos especializados.
- Equipo animador.
- Comisiones para el Clero.
- Organismos diocesanos: Consejo Presbiteral, Bibliote-

cas, Casas de retiros.
- Centro de información.

Personas

Nivel continental

Expertos de los organismos eclesiales latinoamericanos.
Dirigentes del Movimiento por un Mundo mejor.

- Equipo de actualización del CELAM.
- Teólogos latinoamericanos.
- Otros expertos.

Nivel nacional

- Comisión del Clero o de Ministerios Jerárquicos.
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- Equipos interdiocesanos.
Equipo de formación de la Conferencia de Religiosos.

- Equipo de los Seminarios.

Nivel diocesano

- Obispo y/o Superior Religioso.
- Promotores del Clero.

Técnicos

- Encuentros, Seminarios y convivencias.
- Cursos (a distancia, relaciones humanas,. espiritualidad,

etc.),
- Aprendizaje grupal (como técnica de formación).
- Medios de comunicación social (publicaciones).

Formación personaIizada.
Reuniones del Clero - Retiros (mensuales, anuales).

Económicos

- Organismos exteriores (por ejemplo) ADVENlAT.
- Funciones nacionales.
- Colectas diocesanas.
- Cursos pagos.
- Institutos de previsión del Clero.

- Fondos para formación permanente.

NOTAS

Sustentación y Previsión Social del Clero en América Latina, colección
DEVYM No. 5, Bogotá, 1975.
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2 Espiritualidad Presbiteral Hoy. colección DEVYM No. 7, Bogotá, 1976.

3 Medell ín -Reflexiones en el CELAM- BAC, No. 391, Madrid, 1977.

4 La presente síntesis se ha tomado de la ponencia y las conclusiones que
sobre este tema elaboró la "Asamblea Conjunta Obispos-Sacerdotes", Ma­
drid, 1971, BAC, vol. 328, págs. 559·571; 619-620.

5 GS,4.7.

6 EN, 40-48; 49-58; 63-65.

7 CD., 15-18; PO. 19-22; OT, 22; AA. 7; GS, 62.

8 Motu Proprio "Eclesiae Sanctae" 1, 7; Carta de la S. Congregación para el
Clero a los Presidentes de las Conferencias Episcopales del 4 de septiembre
1989.

9 Doc. 11 sobre Sacerdotes, No. 26.

10 Cfr. Populorum Progresio 9·10; 32 - Octogésima Adveniens 24-37; Doc. 1 y
2 (Justicia y Paz).

11 Episcopado del Brasil: Exigencias cristianas del orden poi ítico, 8 febrero
1977, No. 33-39.

12 Evang. Nunto 68.

13 Ev. Nunt. 23.24.

14 DV,5.

15 DV.5.

16 EV. Nunt. 20.

17 Ev. Nunt. 48.

18 LG,5.

19 LG,4.

20 LG.l.

21 GS.l.

22 EV. Nunt. 31-36.
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23 Ev. Nunt. 62.

24 CD,11.

25' AA., 10.

26 Medellín, Doc. 15, Pastoral de Conjunto, No. 14.

27 Ev. Nunt. 58-73.

28 Ev. Nunt. 68.

29 Medell in, Doc. 14 (Pobreza de la Iglesia), No. 8.

30 Sínodo Episcopal de 1971, Doc. Saco 11, 2, b. Octogésima Adveniens, 4; Cd.
12,16, 19; PO, 3.69.

31 Cfr. Espiritualidad Presbiteral Hoy, 2a. Edición, pp. 61-64; Bogotá. 1975,
Colección DEVYM No. 7.

32 Cfr. Mede!l ín, Doc. 15 (Pastoral de Conjunto) No. 6; Evang. Nunt. 19 - Me­
dellín: Reflexiones en el CELAM, BAC No. 391, Madrid, 1977, pp. 191-200;
435-512.

33 Cfr. Espiritual idad Presbiteral Hoy, 2a. Edición, Bogotá 1975, Colección
DEVYM No. 7, pp. 61-64.

(Tomado del libro "Formación Sacerdotal Permanente" CELAM, Colección
DEVYM No. 12).
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DIFICUlDADES PRATICAS REAIS DO
SACERDOTE DIOCESANO

X assembleia da OSLAM (1985)

Pelo Exmo. Dom David Picéo,
Bispo de Santos, Brasil

Membro de Comisséo Episcopal do DEC/CELAM
(1983~1987)

-
INTRODUCAO

Há precisamente vinte anos, o Concílio Vaticano 11 pu­
blicava O Decreto "Presbyterorum Ordinis" sobre o Minis­
tério e a Vida dos Presb iteras. Foram 2.390 votos positivos
e 4 negativos. (7/XI/1965).

Esse fato, porém, acontecía. em nona redacáo, depois
que a oitava redacao recebera no dia 13 de novembro 2.198
votos mod ificativos.

Apesar de votac áo tao expressiva, o cerro é que a "cr Iti­
ca" posterior nunca foi de acentuados louvores a esse Decre­
to, embora se reconheca o esforco dos Padres Conciliares para
enfrentar a problemática do "presbítero" no contexto da
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Igreja atual. o Documento é tido como bom. O Concílio nao
conseguiu produzir coisa melhor.

Essa introducáo é para sublinhar com que temor e tremor
eu me aproximo desta temática. De outro lado, porérn, faeo-o
com muita humildade. Desejo dizer O que pensó e sinto a
respeito. Muito rnais: quero ouvir o que os irrnáos térn para
me ensinar. Na realidade, todos pretendemos continuar a
caminhada "iniciada" pelo Concílío e contribuir para que se
realize o Presbítero na Igleja, no agora e no agora e no aqu.í,
especialmente da América Latina.

Este trabalho quer ser, portanto, motivador para a traca
de idéias dos grupos e plenários programados.

o TEMA

o tema que deva abordar é muito concreto. E sobre as
dificuldades práticas reais.

Nao deixa de ser complexo e diversificado, conforme as
situac óes (tambén elas concretas) em que váo encontrar-se
nossos presb iteros.

Nosso enfoque restringe-se ao chamada Sacerdote dioce­
sano ou secu lar.

o trabalho está distribuido no seguintes pontos:

- Realidade existente e causas ern qeral,
- Reflexóes a retomar.
- Clero diocesano e Seminário.
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A REALIDADE EXISTENTE E CAUSAS EM GERAL

- O padre diocesano vive em 'geral sozinho e, muitas
vezes, solitário. Nao se sente conscientemente membro de
urna comunidade ou nela nao acredita. A comunidade aqui,
entenda-se quer o seu presbiterio, quer a sua comunidade de
paróquia, de base ou qualquer outra.

- Por isso, muitas vezes, essa "solidáo" leva-o a posturas
perigosas: ou o isolarnento radical na comunidade, onde se
encontra: ai sua vida é um "rnistério ' para .05 demais; ou a
companhia, nem sempre explicável, de urna ou outra "criatu­
ra" (JJhomem" ou "mulher"],

- O isolacionismo tem sérios reflexos no campo pastoral.

Há padres que se julgam "rnini-bispos' e suas paróquias
"rnini-dioceses' (perdoem-me se agravo bispos e dioceses!
-de fato, nao o mereceml): disp6em de tuda e de todos a seu
bel prazer (o que nem os bispos podem fazer). Al í só térn
lugar as iniciativas pastorais ou movimentos apostólicos que
eles julgam ser certos, sadios, úteis, válidos (ás vezes, sem
nunca os terem estudado). Nem o Espírito Santo tem vez
nessas paróquias ou comunidades...

- Esse tipo de postura é agravado pela situacáo em certas
reqióes, onde o clero é heterogéneo: -sao mu itas os padres
provenientes de outras dioceses, de outros pa íses, de forma­
cáo teológica e espiritualidade desiguais, com sua mentalidade
formada e firmada.

- Alguns buscam cornpensacáo para sua "solidáo " em
outros setores de atividades humanas (o que reduz suas
perspectivas apostólicas). Assim, transforma-se o padre em
professor, o padre em "comerciante", o padre em político, o
padre em "assistente social", e outros...
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- A falta de cornunidade, ou seja, a vivencia em comuni­
dade é sério obstáculo a vida do Presbítero. As paróquias,
em geral, sao funcionais, sacramentalístas, sem urna pastoral
organizada e muito menos orgánica.

Outra dificuldade que o clero diocesano sempre enfren­
tou tem sido a do setor económico. Mais precisamente, a
"rnanutencáo" do padre.

Sao várias as modalidades pelas quais o Presb ítero man­
tem sua vida: o resultado das 'taxas' sobre os sacramentos ou
atas religiosos; o d izimo do qual se destina um "quantum"
para o padre; um "quanturn" fixo de urna caixa comum dio­
cesana ou da caixa paroquial; o conjunto das ofertas espontá­
neas dos fiéis. Sem falar dos que vivem suas "profissóes" e
servem graciosamente no ministério sacerdotal. ..

Quando se olha o futuro, a insequranca é maior. Em alguns
lugares, fez -se a experiencia do "Instituto de Previdéncia do
Clero- IPREC", como foi o caso do Brasil. Lá e em outras
partes, houve fracasso na iniciativa. Sem olhar para outras
causas, no fundo, no fundo, a causa tem sido a n áo partici­
pacáo integral do clero nessas iniciativas, n80 particioacáo
essa motivada pela desconfianca generalizada, pela falta de
espirito comunitário, de nao apoio as iniciativas dos irrnáos,
Hoje, (no Brasil, ao menos) o clero pode (e deve) inscrever­
se no Instituto oficial de previdéncia social do Pa Is, A insegu­
ranca, porém, face a crise económica, continua afetando o
Presb itero (como aliás, a qualquer cidadáo).

- A insequranca económica nao deixa de estar ligada a
atitude de isolacionismo de muitos presbíteros.

o iso lamento dos colegas é a um tempo consaquéncia dos
pontos anteriores e causa dessa situacáo para cada Presbítero.



De.modo geral, ·0 padre diocesano se isola dos demais pa­
dres.

Entenda-se por esse lsolarnento, nao só o estrito atasta­
mento físico, mas aquela postura em que, náo raro, se encon­
tram sacerdotes que frequentam reunióes obrigatórias (e até
mesmo livres) entre padres, mas ande nao existe abertura de
alma, conñanca mútua, preocupacáopor uma causa comum,
consciencia de presbitério e de corresponsabilidade.

- Outra difieuldade é a neeessidade de constante atuali­
zacáo do padre diocesano. O mundo, ho]e, eorre veloz. A,
ciencia, a arte, a técnica, a economia, a história dos homens,
nao param. Dispararn. De certa forma, a teologia, a moral, a
pastoral, que buseam dar resposta aos homens e seu tempo,
também correm para acompeuher. O padre nem sempre tem a
máo meios para "aggiornamento", OUt se tem, nao faz rudo
para andar em dia.

Aos poucos, a situacáo de tasado o isola ou obriga a isolar­
se. Nao sabe mais falar a Iinguagem eorrente. A sua é outra...
passada ... fora da época...

- Os padres recé m-ordenados, nesse quadro, n80 encon­
trarn normalmente ambiente de presbitério. Mesmo porque,
ainda vivemos urna grande crise de formadores, que nao só
conhecarn a teoria sobre presb ítero e presbitério, mas, muito
mais, tenham experiencia de vida ou a estejam vivenciando.

- A falta de clima de presbitério em geral, impede que os
recérn-cheqados, novas padres, sejam recebidos com aquele
calor com que se acolhe normalmente um novo lrrnáo, que
vem enriquecer a fam ília.

- Dessa forma, o néo-sacerdote, em geral, nao' se sujeita
muito a trabalhar ao lado de um presbítero mais velho e ex-
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perimentado. A defasagem havida, em idade e forrnacáo, é
tal que, salvo excecñes, nao conseguem trabalhar juntos, pa­
dres "antigos" e "novas". Estes, também, tendo em vista a
grande necessidade nas comunidades, sao colocados, inexpe­
rientes, a dirigir comunidades, muitas vezes problemáticas,
para as quais nao foram preparados.

- Com referencia aos Seminários e, neste caso concreto,
a torrnacáo para membros do "presbltério diocesano", oenso
que ainda estamos numa dolorosa transic áo. A desestrutura­
cáo dos Seminários "a moda antiga" nao encontrou seu
"modus vivendi et agendi", adaptado aos novas tempos. A
falta de uma síntese teológica e de vida ocasiona, ao in ício
da vida pastoral do novo padre, uma "tempestade" de pro­
blemas religiosos e sociais os mais variados, aos quais ele quer
dar imediata resposta, impedindo-o de assumir seu lugar no
presbitério, no qual sente dificuldades de acolhida, como vi­
mos, e ande seria normal encontrar base, torca, sequranca
para enfrentar todos os problemas do pastoreio.

REFLEXOES A RETOMAR

- A realizacáo pessoal e comunitária sempre encontrou
e encontrará dificuldades para ser atingida. Estas se tornam
mais agudas e mesmo se multiplicam, se perdemos a clareza
da consciencia do objetivo da vida e se nao se empregam os
meios adequados para consegu í-la.

Em contrapartida, O conhecimento claro e a vivencia da
própria vocacáo ajuda ao bem vivero

- Antes de tuda é preciso ter clareza sobre a identidade
do Presb ítero. O que ele é. Para que foi feito.
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o Concilio Vaticano 11 dlz que ele é um "consagrado para
pregar o Evangelho, apascentar os fiéis e ce\ebrar o culto divi­
no"... Participando, no grau oróorio de seu ministério da
funcáo de Cristo Mediador único (cf. 1 Trn 2, 5), a todos
anunciam (os Prebíteros) a palavra de Deus. Eles exercem seu
sagrado munus principalmente no culto eucarístico ou sina­
xe, na qual, agindo na pessoa de Cristo e proclamando seu mi­
nistério, eles unem os votos dos fiéis ao sacrifício de sua Ca­
beca e, até a volta do Senhor (cf. 1 Cor 11, 26), representam
e aplicarn no sacrif ício da Missa o único sacrif ício do Novo
Testamento, isto é, o sacrifício de Cristo que como hóstia
imaculada urna vez se ofereceu ao Pai (ct, Heb 9, 14,28), E
em favor dos fiéis penitentes ou doentes exercem no rnais al­
to grau o ministério da reconciliacéo e do alívio. E apresentam
a Deus Pai as necessidades e preces dos fiéis [cf, Heb 5, 1-4).
Exercendo dentro do ámbito que Ihes compete o munus de
Cristo Pastor e Cabeca, eles congregam a família de Deus nu­
ma fraternidade a tender para a unidade e a conduzem a Deus
Pai, por Cristo, no Espírito Santo. No meio da grei adoram­
no em espírito e verdade (cf. Jo 4, 24). Afinal, estorcam se na
preqacáo e no ensino (cf. 1 Tim 5, 17), acreditando no que
lerem quando meditam na lei do Senhor, ensinando o que
creem e praticando o que ensinam". (LG n. 28).

.- O presbitério é a resultante da uni áo dos Presb [teros
com o seu Bispo, os quais, exercendo os vários oficios, sáo
chamados a servir o pavo de Deus. Por isso, "em virtude da
comum ordenacáo sacra e da rnissáo, todos os presbíteros
estáo unidos entre si por íntima fraternidade, que espontánea
e livremente se manifesta no mútuo aux ílio, tanto espiritual
como material, tanto pastoral como pessoal em reunióes e
cornunháo de vida, trabalho e caridade" (LG 28).

- Daí se segue que Presbítero e presbitério existen por
causa da rnissáo. E esta rnlssáo é de toda a Igreja: "todos os
sacerdotes, diz ainda a Lumem gentium, tanto os diocesanos
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como os religiosos, em raz áo da Ordem e do ministério, es­
tao unidos com o Carpo dos Bispos e segundo sua vocacáo e
qraca devem servir ao bern de toda a Igreja" (n, 28).

- Nessa linha de retlex áo, deve-se ter presente, portanto.,
que o padre é ordenado para o oresbitérlo, e nao para urna
oaróquia, da mesma forma que oBispo é ordenado para o co­
légio episcopal e nao para urna diocese.

- Da clareza gue se tiver sobre a naturalezá do presbitera­
to em sí, decorreráo as explicitacóes, que se rnanifestaráo, di­
versa e eficazmente, na comunidade na qual o Presb ítero atua.
no povo, em geral, ao qual serve, no ámbito do próprio pres­
bitério: seu bispo e os outros padres.

Ternos assim a tríplice dirnens áo da vida e da missáo do
Presb ítero :

- a dimensáo pastoral, que é multiforme;
- a dimensáo rnissionarla. que se alarga muito além do

ámbito dos fiéis inseridos na comunidade;
- a dimensáo colegial, que se vivencia no meio da comu­

nidade presbiteral.

- O exercício diversificado do seu ministério e a viven­
cia fundamental do seu presbitério só ser áo pass íveis, se o
Presbítero conseguir harmonizar sua vida interior e a a«;80
pastoral externa. É o que o Conc ílio denomina " u nidade de
vida". Esta unidade de vida tern como princípio e fonte Jesus
Cristo, Senhor, que buscava "curnprir a vontade D' AqueJe
que o enviara para levar a termo a Sua obra" (PO 14). .

A vontade de Deus é expressáo do Seu Amor na vida de
cada homem e de todos os homens. Muito mais, se assirn o
podemos dizer, na vida de cada sacerdote.
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- o Presbítero, como Bom Pastor, ao realizar a obra de
Deus, como Jesus, dará a sua vida pelos irmáos.A esta doacáo
o Concilio denomina "caridade pastoral".

- No exerc ício dessa "caridade pastoral", o Presb ítero
terá presente a traducáo concreta da vontade do Pai pela voz
da Igreja que Cristo constituí depositária dos seus dons e sal­
vacáo,

- Podemos, entáo, resumir como force unitária da vida e
missáo do Presbítero a seguinte escala:

• Jesus Cristo.
• A Vontade de Deus.
• A Caridade pastoral.
• A Cornunháo com a Igreja: Bispos e irrnáos presb íteros.

- Costuma-se dizer que o padre secular nao tem urna es­
piritualidade específica. Talvez pudéssernos apontar as notas
acima como notas características de uma espiritualidad pres­
biteral.

- A propósito, no entanto, sabemos que certos movimen­
tos de espiritualidade, dirigidos especialmente ao clero, muito
ajudam O Presbítero a manter o nível de sua vida e missáo
próprias. o novo Código de Direito Canónico assim se exores­
sa sobre isso: "05 clérigos seculares tenham sobretudo em
grande apreco aquelas assoclacóes que, com estatutos aprova­
dos pela autoridade competente, por meio de urna regra de
vida adequada e convenientemente aprovada, e do aux ílio fra­
terno, fomentam a santidade no exercício do ministério e fa­
vorecem a uni áo dos clérigos entre si e com o seu Bispo".
(Can 278 § 2).

- Um outro aspecto a considerar-se para vencer urna série
de dificuldades é o aspecto comunitário da vida.

187



Membro, como os demais, do Povo de Deus, o Prebítero
integra a comunidade na qual e para a qual é constituido pas­
tor, "tirado do meio dos homens, é constituido em favor dos
homens em suas relacóes com Deus" (Heb 3, 1).

- Daquí decorrem grandes consequéncias:

• toda a vida sacerdotal é doacáo-enáo há lugar para preo­
cu pacñes ego ísticas e individual ísticas;

• o ministério é servico ao povo-nao há espaco parao
espírito de dorninacáo:

• o Presbítero é, na cornunldade, o profeta-anuncia a sal­

vacáo sob todas as formas e denuncia o mal que, escravizando
o homem, impede a libertacáo:

• a inteqracáo responsável no presbitério gera a corres­
ponsabilidade e abre caminho para a pastoral orqánica na
Diocese.

• seu coracáo nao estará dividido, se ele assumiu a co­
munidade e foi assumido por ela.

o problema "solidáo" nao existirá. De fato, podemos es­
tar sós, e nao ser solitários. Os tacos profundosde compromi­
ssos comunitários preenchem, de vez, a vida do Presb ítero.

Nao se pretende minimizar o problema "afetivo" do pa­
dre. A maturidade afetiva está muito ligada ao tipo de educa­
cao que cada um recebeu em família, no Seminário e conti­
nua a ter pela vida. O certo é que, na medida em que o Pres­
bítero está integrado na comunidade e em que a caridade pas­
toral o anima, seu coracáo se alegra e nao se particulariza. E
no "fazer-se tudo para todos" ( 1 Cor 9-22) que sao absorvi­
das as "crises" que podem surgir no decorrer da vida.
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Tembém será difícil ao Presbítero, que vivencia seu lugar
no Presbitério e é assumído pelo seu Bispo e coleqas, cair no
desanimo. N-ao chegará mesmo a permanecer muito tempo
em algum desalento...

• os problemas económicos ou administrativos resolvem­
se ou se encarnihharn bem, através da vida, quer de povo, quer
muito mais ainda de presbitério.

De fato, a autentica vida comunitária leva necessariamen­
te ao espírito evangélico da pobreza, que conduz os integran­
tes da comunidade a "cornunháo de bens", allás,aluz da ex­
periéncia das primitivas comunidades (cf. At 2, 42-47).

Nas circunstancias concretas em que vivemos, tomo a
liberdade de oferecer-Ihes em anexo, o sistema atual de "Ma­
nutencáo do Clero" a que chegamos, após langa estudo e
debate, como presbitério.

CLERO DIOCESANO E SEMINÁRIO

- Tudo quanto vimos falando, deveria revelar-nos, nao só
na teoría (fácil de descrever), mas na prática, urna imagem di­
versa de Presbítero. De Presbitério também. Nao famas for­
mados dessa forma.

- Longe de mim desmerecer todo a traba/ha formativo
dos Semi nários nas épocas passadas. Pelo cantrário. Dentro
do quadro de mundo e de Igreja, conseguiu esta "impar" um
modelo de Seminário, (como, aliás, tantos outros modelos)
que fixararn uma imagem de padre universal. Numa Igreja es­
truturada, até nas minúcias, é certo que o padre era um no­
mem dedicado ao pavo, obediente ao Bispo, a Hierarquia, fiel
aestrutura de cima para baixo, envolvido totalmente nas coi­
sas religiosas.
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- Hoje, mudadas as situacóes, em que rnaior ce-participa­
cáo é esperada e exigida em tudo, em que a presenca da Igreja
no mundo é mais exigente e questionadora, em que os proble­
mas humanos o temporais quase abafam as realidades e/ou
problemas religiosos, espirituais, a Presb ítero se sente eston­
teado.

- Na realidade, ressentimo-nos da falta de padres H espe­
cializados" para as várias realidades de pavo (n íveis, c1asses,
ambientes).

- Em muitos lugares, sentimos a falta da "classe média"
no presbitério. Hoje, há mu itos padres da a nt iga qeracáo e
comecarn a aparecer os da nova. Sao poucos os da interme­
diária. E estes nem sempre conseguiram ter uma teologia e
pastoral "tranquilas". Tudo vem sendo "transicáo ",

- Que dizer dos seminaristas, hoje? Sao mesmo prepa­
rados para viver em presbitério? A vivencia das casas de for­
macáo sao efetivamente co mu nidades estritamente fa lando,
ou pessoas justapostas, embora como preocupacáo eomum?
De outro lado, de onde provérn os autais vocacionados? Pa
ró quias? Comunidades de Base? Chegam suficientemente
evangelizados e catequizados?

- Costurna-se dizer que a erise que ora enfrentamos nao
é mais de número de vocacóes, E, sim, de formadores.

Esta é uma grande responsabilidade do presbitério. Nao
só do Bispo. Do prebistério. o formador é o presbitério que
acolhe, prepara, integra, envia, sustenta o futuro padre...

- O Seminário, como um todo, precisa reencontrar seu
caminho. Sem perder de vista que náo pode tornar-se urna
instituicáo estática, mas dinámica...



- De qualquer forma, parece-me que os seminaristas
térn, hoje, mais oportunidade de receber uma torrnacáo
adaptada aos tempos, mais maturada pela experiencia dos
ÚItimos decénios.

Apesar de qualquer observacáo, mesmo negativa, que se
queira fazer a respeito desta etapa pos-conciliar, o certo é que
tem sido empolgante e enriquecedora.

o novo Código dedica os cánones 232 a 264 el torrnacáo
dos clérigos. No can 245 § 2, asslrn se expressa: "Os alunos
formen-se de tal maneira que imbuidos no amor a Igreja de
Cristo, se sintam unidos pela caridade humilde e filial ao Pon­
t ífice Romano, sucessor de Pedro, e se liguem ao Blspo pró­
prlo como fiéis colaboradores e cooperem com os irrnáos no
trabalho: por meio da vida comum no seminário e pelo cul­
tivo das relacoes de amizade e de convivencia com os outros
se preparem para a uniáo fraterna com o presbitério diocesa­
no, de que seráo participantes no servico da Igreja",

- Merece antecáo. finalmente, o problema de atualiza­
cáo e afervoramento do clero ("aggiornamento"). Creio que
a atualicáo geral é necessária. Como também a especializa­
da, conforme a área de atuac áo de cada padre. Ainda a "ali­
rnentacáo" da espiritualidade presbiteral.

Parece-me que se deveria encontrar urna fórmula, além
das tradicionais (d ías de estudo, cursos diocesanos ou ínter­

diocesanos para o clero, conferencias e nutras... ) em que o
Seminário poderia encarreqar-se dessa forrnac áo permanente.
Superar a imagem do Serninário ou Faculdade que instruí,
forma para o "depois", O Seminário nao poderla inclinar-se
também sobre a instrucáo e forrnacáo para o "agora"?

Para finalizar, sugeriria o sequinte : -nassos grupos pode­
riam aprofundar os questionamentos a seguir:
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- que fazer criativamente para que os atuais presb íteros
e presbitéríos cheguem a superar as dificuldades apontadas
(e outras, que por acaso, ser áo citadas)?

- que providencias tomar para que os actuais seminaris­
tas crescarn com nítida convicc;:áo da sua vocacáo de presbí­
tero e de presbitério?
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PROBLEMATICA y APOYO DEL CLERO JOVEN

Juan de Castro R., Pbro.
Rector del Seminario Pontificio

Santiago de Chile

ALGUNOS ELEMENTOS PARA CONSIDERAR
EL PROBLEMA CON MAYOR EQUIDAD,

Y SOBRE TODO CON MEJOR PEDAGOGIA

EN lOS SACERDOTES JOVENES, HAY MUCHOS
RASGOS POSITIVOS QUE CULTIVAR

Estos provienen, en general, de una manera de ser más
propia de la generación actual, y son en sí mismos conside­
rados positivos. Sin embargo, despiertan suspicacias y temo­
res en las generaciones anteriores y, por tanto, no son valo­
rados, al menos suficientemente. Creemos que esto es un
error, ya que siempre será lo adecuado ayudar y apoyar una
vida a partir de sus condiciones positivas, precisamente para
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animarlos a superar sus deficiencias". Entre esos rasgos po­
sitivos, queremos anotar los de mayor relevancia .

. - Gusto por la espontaneidad y franqueza, lo cual los
hace psicológicamehte más sanos que aquellos colegas suyos
que viven tensos y preocupados, sometiéndose a s í mismos
a un permanente y riguroso control.

- Tienen gusto por el trato personal y la intimidad de
la amistad, sosteniendo a menudo, y en ese contexto, largas
conversaciones abiertas a los problemas de actualidad del
hombre y del mundo.

- La sensibilidad, como tal, es un elemento positivo que
les facilita el contacto con la juventud, con la música, v, en
general, con lo que alegra el corazón; inspiran por eso con­
fianza entre los jóvenes, para quienes tienen capacidad de es­
cucha y comprensión.

- Se interesan por las motivaciones profundas Que sur­
gen de la experiencia (en oposición a las motivaciones más
intelectuales venidas del sentido del deber) y son capaces de
vivir movidos por grandes ideales. Piden mucho más una m ís­
tica que el 11 lcuidado!", Es por ello que les disgusta ser consi­
derados piezas de una máquina, funcionarios que cumplen un
deber, o usar la gente, aún por motivos elevados.

- Son activos, siéndoles grata la actividad apostólica yel
contacto personal con la gente. Sin embargo, también gozan
de capacidades contemplativas. Anotamos que el poseer estas
dos capacidades en una misma persona es una posibilidad in­
tegradora de gran riqueza.

- Aman aquellas funciones ministeriales que la misma
Iglesia considera como más propias del sacerdote, como la
catequesis, la liturgia, la predicación, la animación de la co-



munidad y, en general, lo que los demás llaman, un poco
despectivamente, Huna pastoral de mantención".

2. SUS PROBLEMAS NO SON MUY DIVERSOS DE
AQUELLOS POR LOS QUE TUVIERON QUE PASAR
SUS MAYORES CUANDO ERAN JOVENES

En efecto, en toda profesión es necesario un período de
"rodaje". No existe empresa en que los superiores no cuidan
del aprendizaje de aquellos que recién comienzan. Buscan
ponerlos en cargos que no les sean de gran responsabilidad, y
tienen paciencia con los principiantes, sobre todo si ven en
ellos un buen funcionario a futuro. Les ponen al lado algún
otro que ya conoce el trabajo y que tiene paciencia para en­
señar. Se preocupan de animarlos y gratificarlos adecuada­
mente, para que tengan aliciente y entusiasmo por lo que ha­
cen. Mutatis mutandis et vitatis vitandis, es lo que .el Obispo,
el clero y la comunidad cristiana debieran hacer con un sacer­
dote recién ordenado.

Todos los que ya llevamos un tiempo en el ministerio, nos
hemos introducido en la pastoral con poco sentido práctico,
V con un cierto grado de inseguridad, sin saber bien cómo ha­
cer las cosas. En- tiempos pasados, estábamos bastante más
protegidos contra las tentaciones de todo tipo, y ten íamos
un "sentido funcionario" (el del deber por el deber) más
acentuado. Eramos más formales y viv íamos más conformes
con lo que siempre se había hecho. El sentido del pecado V la
culpa era también más fuerte, junto a una serie de rasgos más
o menos impuestos por la cultura eclesiástica, que llamába­
mos "sacerdotales" (en oposición a otros más propios de los
"seglares").

Nos gustaría, en síntesis, que se hablara menos de "Clero
Joven", como si fueran estos sacerdotes una "especie." extra-
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ña a la tradición de la Iglesia y a un normal crecimiento hu­
mano y pastoral. Nos gustaría más o ír hablar de ellos como lo
que son: sacerdotes, en quienes nuestro Obispo depositó con­
fianza y dio los poderes de Cristo para guiar, educar, santifi­
car, predicar, animar, y que necesitan del apoyo comprensivo
y cariñoso de sus mayores para un aprendizaje que ellos tam­
bién en su época tuvieron que hacer. Estos últimos, en su
tiempo, con gran amor a la Iglesia, adhirieron a una Institu­
ción que no era muy cálida, (por ejemplo, recib ían sus nom­
bramientos a menudo por telegrama y sin conversación pre­
via); fueron formados en una pedagogía de "hábitos" un
poco mecanicistas, con virtudes cu Itivadas por autoimposi­
ción racional. Todo eso tiene un valor innegable que no debe
ser descuidado. Pero los jóvenes sacerdotes de hoy, nacidos
en otro momento de la historia y esperando los próximos
cambios que vendrán por la tecnología, y unos nuevos tiem­
pos que serán diversos de los actuales, junto con manifestarse
más inseguros y hábiles, buscan hacer surgir su sacerdocio de
opciones personales libremente asumidas, con espontánea
alegría y humanidad. Esto tampoco es malo; por el contrario.
Lo importante es reconocerlo, y a partir de all í hacerlos pro­
gresar en madurez y compromiso objetivos, con nuestro apor­
te, apoyo y simpatía.

Pero es evidente que los sacerdotes jóvenes y la juventud
de hoy, en general, es más frágil e inestable en sus compromi­
sos que la de otros tiempos. Esto es fácil de comprobar tam­
bién a nivel de las parejas de matrimonios jóvenes. ¿Cuáles
serían las causas de esto?
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JI. ALGUNAS CAUSAS PROFUNDAS
DE LA INESTABILIDAD

DE ALGUNOS NEOPRESBITEROS

CAMBIOS SOCIOCULTURALES

La secularización y el secu/arismo

Sobre esta materia se habla mucho y se tiene poca clari­
dad, siendo un factor de desorientación e inestabilidad dif í­
cil de ponderar en cada caso, pero de mucha influencia en la
juventud actual, al menos la de las grandes ciudades".

Recordemos que Cristo y el cristianismo son la causa de
una secularización introducida en el mundo religioso, abrien­
do un espacio respetuoso a la actividad puramente secular,
regida por sus propias leyes. V. Gr.; "Dad al César lo que es
del César y a Dios 10 que es de Dios"; o bien, "Mi Reino no es
de este mundo; si mi Reino fuese de este mundo, mi gente ha­
bría combatido para que yo no fuese entregado a los jud íos;
pero mi Reino no es de aqu í". _O bien San Agust ín, con su
distinción entre la ciudad de Dios y la ciudad del mundo. O
bien, el mundo medioeval dirigido por el Papa y el Empe­
rador.

Siglos más tarde, el progreso de las ciencias a partir de Co­
pérnico, Vesalio, Galileo, Descartes, etc., siempre se hará bajo

la creencia y el impulso de un mundo religioso dirigido por
leyes inmutables. Hasta el siglo XVIII, nunca se vio una in­
compatibilidad radical entre la religión y el progreso humano.

A partir de la Ilustración, se inicia un movimiento distin­
to, ya no secularizador sino secularista, es decir, prescindente
de la religión y la metafísica, haciéndonos caer en un positi­
vismo absolutista y en un concepto restringido del conocí-
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miento. Es el llamado "mundo científico moderno". El cono­
cimiento religioso o metaf (sico es relegado a la categoría de
pura ilusión o superstición.

Esta postura gradualmente se va constituyendo en una
ideolog ía que se va imponiendo a través de diversos pensado­
res como Hegel, Nietzche (liDios ha muerto"), Heidegger y
otros, y estableciendo incompatibilidad entre la ciencia y la
tecnología, por un lado, y la religión y el pensamiento meta­
físico, por el otro. Los que sigan estas corrientes últimas, los
hombres de fe, por ejemplo, serán considerados cada vez más
marginales en la sociedad intelectual, residuos del pasado y
sin mayor prestigio o trascendencia para el progreso humano.

Este secularisrno existe entre nosotros, al menos en las
grandes ciudades, (en las áreas rurales todavía existe la reliqio­
sidad popular que no entiende así el mundo) e influye sutil y
profundamente nuestra juventud. Los seminaristas y neosa­
cerdotes no tienen por qué ser la excepción. Detallaremos a
continuación los rasgos más relevantes que les impactan.

- Un afán persistente de desarrollar los valores humanos
y sociales, pero a partir del hombre y la sociedad misma, en
acuerdo con la ciencia y la tecnología, y al margen de todo
contacto con una visión religiosa, incluida la fe cristiana.

- El secularismo está marcado por el pragmatismo y la
eficiencia. El valor de las cosas está casi exclusivamente en
su funcionalidad, sin que interese el "por qué" y el "para
qué" de su existencia; menos todav ía interesan sus constituti­
vos ontológicos, pesquísables por la pura razón o la revelación.

- Se considera la naturaleza del hombre y de los seres en
constante cambio, de modo que no ouede partirse de una su­
puesta naturaleza para fijar conceptos éticos permanentes que
la beneficien. Tales conceptos existen, oero son variables
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conforme a los cambios que hayan experimentado la concien­
cia y la sensibi lidad de las personas o de la sociedad.. El') s ínte­
sis, no existe un código de valores permanentes, ni absolutos:
Nada hay estable y definitivo. Lo importante se encuentra en
la experiencia sensible y actual. Lade mañana, no la conozco,
y no puedo decir cómo la afrontaré.

En este contexto, el sexo se aprecia como algo natural y
carente de mayores relieves, úni.camente destinado al goce y
fel icidad del hombre. El erotismo y la pornograf ía hacen pre­
sa de la sociedad actual naturalista. Esto puede apreciarse con
facilidad en los grupos de jóvenes. La alta tasa de relaciones
sexuales extraconyugales, reconocida en diversas investigacio­
nes, lo pone de relieve. En general, hay un gran silencio -in­
cluido desgraciadamente el de la Iglesia- respecto a pautas
éticas de comportamiento en este terreno.

- El hombre está solo en la tierra; es su dueño, y debe
construirse con su inteligencia una habitación lo más favora­
ble posible a sus aspiraciones. No cabe revelación religiosa al­
guna; sería una quimera o una alienación que lo aparta de sus
tareas reales terrenales vive de este modo una edad con carac­
ter ísticas prometéicas, lleno de poder sobre la naturaleza, a
través de la ciencia y la tecnolog ía. Existe un rechazo de lo
sagrado y de sus expresiones. Todo está regido por leyes natu­
rales que cuidan de lo existente; mientras más y mejor conoz­
camos esas leyes, mejor podremos manejarlas, y más dueños
seremos de nuestro propio destino. La vida no es considerada
como venida del poder y manos de Dios, sino como producto
de una evolución material azarosa. Por lo tanto, no somos
deudores de nadie al tenerla.

Vive así el hombre sumido en una incomprensión cada
vez mayor de la realidad y concepto del pecado, con un apar­
tamiento mental de la realidad de la muerte. Esta, en todo
caso, ha llegado a ser considerada un mero hecho biológico
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natural. El mal es el resultado de impulsos, desarreglos psí­
quicos o sociales; jamás un producto de realidades sobrenatu­
rales, incluidos los espíritus malignos. Estos obviamente, son
considerados, no sólo como real idades desechables como
sobrenaturales, sino también como exponentes del pensa­
miento mágico infantil.

Este es el mundo en que han nacido, se han desarrollado,
nuestros jóvenes sacerdotes: en una religión sometida a las in­
fluencias del secularismo, donde la fe, o es lúcida y sostenida
en una experiencia personal satisfactoria, o bien es una postu­
ra propia de hombres ignorantes o desadaptados. Mucho ha­
bría que decir, como lo señala el Magisterio de la Iglesia
particularmente en el Concilio Vaticano 11, sobre la decaden­
cia ética y los conflictos humanos y sociales que ha oroduci­
do esta cultura occidental, al menos prácticamente atea, y
aceptada sin mayores juicios de valor.

Todo ello pone en jaque al sentido mismo del ministerio,
y explica las grandes dificultades para ubicarse en el mundo
que tiene hoy un sacerdote. Su religiosidad se ha hecho pro­
gresivamente racionalista y conceptual, y explica la distancia
que muchos experimentan del pueblo sencillo todavía no se­
cularizado.

Una sociedad caracterizada por el hedonismo
y el materialismo consumista

Este clima que, por supuesto está muy en conexión con
el anterior, también explica, desde otro punto de vista, los
rasgos de "blandura" de la juventud actual, comparada con la
de otras épocas. No ahondaremos en esto que nos parece cIa­
ro. Hay una evidente tendencia a la vida fácil y a la comodi­
dad, estimulada con profusión e intensidad por la propaganda
consumista, a la cual pueden haber ayudado también y des-
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graciadamente, los edificios e infraestructuras de nuestros se­
minarios.

Una visión más pesimista del mundo y su futuro

También es cierto que el mundo anterior, en el que se for­
maron los mayores, los incitaba a un optimismo que hoy no
se puede sustentar sino en una visión de fe. Verdaderamente
se sal ía de los seminarios dispuestos a conquistar el mundo
para Cristo.

No sólo los jóvenes creen hoy que el mundo anda mal;
muchos piensan que es malo y que no tiene mucho arreglo (lo
cual está en cierto rnodo de acuerdo con la visión cristiana de
una salvación "desde fuera", por la intervención sa Ivadora de
Dios en Jesucristo). La pobreza, la injusticia, la falta de respe­
to por la dignidad divina del hombre, los problemas sociales
de todo tipo no se ven aminorar. Los medios de comunica­
ción nos convencen de eso todos los días con sus titulares
sensacionalistas y catastróficos. Entre los neosacerdotes se en­
cuentra a veces un cierto agnosticismo y desesperanza, que
una fe sometida al secularismo no logra superar.

La cesantía, que ha afectado de una u otra forma, grandes
sectores de nuestra sociedad, también tienen sus
consecuencias en nuestro tema

La falta de trabajo, la vivienda estrecha o francamente in­
humana, (particularmente la llamada "vivienda social" de po­
co más de 20 metros cuadrados) el padre desocupado dismi­
nuido en su rol, la madre ausente del hogar y con frecuencia
presa de los nervios, la falta de alimento y de vestuario, hijos
sin perspectivas de promoción, etc., han contribuido a la de­
sintegración familiar y a heridas emocionales más o menos
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profundas en los candidatos al sacerdocio, provenientes de
esos sectores afectados. No es necesario pensar en los sectores
provenientes de la extrema pobreza, sino en ese 40-50% de
nuestros hogares que pueden ser catalogados claramente de
pobres.

Agreguemos que los problemas sociales no resueltos con­
tribuyen. también a despertar reacciones ideológicas, que es­
clavizan las perspectivas para mirar el mundo y para dejarse
criticar por la Palabra de Dios. A esta restricción de la mente,
hay que agregar también los espacios estancos que se dan en
una gran ciudad entre las subculturas. Los jóvenes no suelen
tener más visión del sacerdocio, la Iglesia y el mundo, que la
que han adquirido a través de su cura amigo, su capilla y su

población.

Como lo afirmábamos más arriba, muchos de los jóvenes
de hoy carecen de perspectivas para un futuro promisorio
personal. Carecen de acceso a la educación superior, al traba­
jo, al matrimonio independiente con casa propia. En ese con­
texto, llegan a la comunidad cristiana, donde encuentran un
lugar sano de convivencia, libertad de expresión, participa­
ción y respeto, y los ideales más expl ícitos de la fe cristiana.
El deseo de consagrarse en el servicio sacerdotal se les presen­
ta así con una belleza deslumbrante, y como una alternativa
(la única, aunque no lo hagan consciente) de una vida feliz y
plena de sentido.

CAMBIOS AL INTERIOR DE LA IGLESIA

Una Iglesia volcada a la misión evangelizadora en el mundo

La Iglesia, exigida por el aumento de la población, parro­
quias y comunidades, a las cuales hay que agregar la emergen-

202



cia constante en que ha vivido el pa ís los últimos casi dos de­
cenios, ha estado volcada al servicio evangelizador, desgastán­
dose en múltiples actividades. A pesar de las recomendaciones
de nuestros Obispos en los últimos 20 o más años sobre la ne­
cesidad de la formación de personas en la Iglesia, ello no ha
ocurrido con la extensión y profundidad deseadas, aunque es­
ta afirmación esté felizmente matizada en los movimientos
apostólicos laicos. Los sacerdotes son pocos y carecen de
tiempo y tranquilidad para celebrar el sacramento de la re­
conciliación, para la dirección espiritual y el acompañamiento
sobre todo de los jóvenes." Los grupos juveniles carecen de la
presencia de padres y asesores. La catequesis está fuertemente
marcada por la necesidad del testimonio y la acción apostóli­
ca en el mundo. De experiencia religiosa, de formación doc­
trinal sistemática, de dirección espiritual, poco se habla, y no
hay escuelas de oración. La profundidad de asimilación de los
contenidos de la fe no puede ser sino escasa.

Los jóvenes despiertan a la vocación sacerdotal en este
ambiente de activismo con poca profundidad. Su formación
cristiana es superficial. Por lo demás, en cuanto jóvenes, se
sienten también fuertemente inclinados C! la acción, como ali­
mento indispensable de sus vidas.

Frecuentemente, por ello, confunden su vocación cristia­
na con la vocación al ministerio pastoral, o con la vocación a
un trabajo social cristiano. Sus pastores, las religiosas y los
laicos que los acompañan, están también dedicados -y con
razón, debido a las necesidades sociales- al trabajo solidario.
El Nombre y el Misterio de Jesucristo no está suficientemente
explicitado, como tampoco la identidad sacerdotal.

Como la vocación sacerdotal (también la religiosa) se ad­
quiere a menudo a través de modelos concretos, ven en tal
tipo de sacerdote, (el único que a menudo conocen) el mode­
lo del sacerdocio católico. Lo mismo sucede con la figura de
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la Iglesia Católica a través de su comunidad cristiana en su
capilla. Incluso, a veces, otros modelos de min isterio, comu­
nidad o vida religiosa, tienden a ser desvalorizados, cuando en
el juicio intervienen también factores como el ideológico.

Una vez ordenados de Presbítero, tales imágenes o conte­
nidos, fuertemente vivenciados en una época, tienden a revi­
vir en su ministerio, repitiendo las formas que anteriormente
habían aprendido como un ideal. Es cierto que, en tales casos
ha habido también una falla en la formación del seminario,
que no pudo calar hondo.

111. RECOMENDACIONES GENERALES

ALGUNAS SUGERENCIAS PARA EL "RODAJE"
SACERDOTAL

- Que los dos o tres primeros años de ministerio se reali­
cen acompañados y en un trabajo de equipo, con dos o tres
compañeros, dirigidos por un sacerdote "formador" de cierta
edad, santidad, experiencia, y sentido comunitario que los va­
ya iniciando en su aprendizaje pastoral. En una comunidad
parroquial centrada, sin muchos conflictos, y rica en diversi­
dad pastoral, donde puedan ser acogidos también por religio­
sas y laicos que los valoren y animen.

- Sean animados a encontrarse con otros, no sólo en gru­
pos grandes (reuniones- del clero joven) sino en grupos más
pequeños afines, donde puedan encontrarse en amistad, ora­
-ción y descanso. Nos parece que sólo se les debe animar, de­
jando que ellos organicen sus encuentros como les guste, in­
vitando o no a alqu ien, según sea su parecer. Incentivar un
día de descanso a la semana.
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- Favorecer la posibilidad de estudios, incluso los no
eclesiásticos. Ello los prepara mejor nara un futuro' cada vez
más influenciado por el saber, y les hará gran bien si pensa­
mos en su estructura más bien afectiva Que cognitiva y con­
ceptual. Hacer obligatorios, cada tres o cuatro años, cursos y
talleres de formación permanente.

- Se vea en cada caso la cuestión económica. Conocemos
sacerdotes que en este momento perciben casi nada de sus
parroquias; solamente tienen "la congrua" del Arzobispado,
de la cual deben disponer $5.000 para los gastos comunes de
la casa. Es una situación de la que parece nadie se ocupa. Si
ellos se quejan, a lo mejor van a ser tildados de cómodos y
poco recios...

- Continuar la formación del sacerdote ya ordenado con
una formación permanente. Esta última parece adquirir en la
actualidad tanta o mayor importancia que la primera. Tomar
medidas diocesanas o de provincias eclesiásticas, en cuanto a
personas y recursos.

NOTAS

San Juan Basca y sus discípulos, cuya presencia centenaria en Chile cele­
bramos este año, tenía este mismo principio, muy acorde, por lo demás, con
lo que actualmente podrían aconsejar las teorías modernas de aprendizaje.
"A un periodista que le preguntaba cuál era su sistema educativo, Don Bas­
ca respondió: Simplicísimo: Dejar a los jóvenes plena libertad de hablar de
fas cosas que más les agradan. El punto está en saber descubrir en ellos el
germen de sus buenas disposiciones y procurar desarrollárselas. Y puesto que
cada uno hace con placer sólo aquello que sabe hacer, yo me regulo por este
principio y mis jóvenes trabajan todos no sólo con actividad, sino con amor".
(Citado por LUCIANO ClAN, en "11 sistema preventivo di Don Bosco e i
Iineamenti caratteristici del suo stile", Editrice Elle Di Ci, Torino, 1982, p.
26).
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2 Me remito, entre la abundante literatura, a un artículo aparecido en la Revis­
ta de Psiquiatría clínica, titulado "Secularización, trans'formación de las en­
fermedades mentales y religión" del Prof. Dr. ARMANDO ROA. He aquí
una síntesis adaptada a nuestros objetivos.
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EL ABANDONO DEL
MINISTERIO PRESBITERAL

ENCUENTROS DE EXPERTOS
Bogotá, Colombia, 5-8 de noviembre de 1985

Bogotá, 19 de noviembre de 1985

Excelencia Reverendlsima:

La comisión Episcopal del Departamento de vocaciones
y ministerios del CELAM ha considerado oportuno estudiar
con detenimiento el problema de las causas y tendencias del
abandono del ministerio presbiteral en América Latina.

La razón de este estudio proviene de las consecuencias
pastorales que ese abandono aún mantiene dentro de los pres­
biterios y en medio de los mismos fieles católicos.

En plena fidelidad a /0 que es hoy el sentir de la Iglesia,
y con ánimo respetuoso V caritativo hacia aquellos presbite-
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ros que han abandonado el ministerio en los últimos años, se
ha reunido un grupo de Obispos y expertos especialmente in­
vitados para estudiar con humildad y esplritu de fe.

La reunión tuvo lugar en Bogotá, del 5 al 8 de noviembre
pasado. En un clima de oración y de uso objetivo de los ins­
trumentos de análisis de que se disponte, los Obispos y exper­
tos convocados trabajaron con esperanza y serenidad.

El fruto de ese trabajo que ahora pongo en manos de S. E.
tiene el valor de ser un instrumento para utilidad de las Igle­
siasparticulares en el trato de este doloroso problema eclesial.
Señalo particularmente aquellas recomendaciones que se re­
fieren a nuestros Seminarios.

Aprovecho la ocasión para expresar a S.E. mis sentimien­
tos de comunión y servicio en la tarea del CELAM para forta­
lecer la fe y la vida cristiana.

Cordialmente en nuestro Señor y María Sentisims.

DARlO CASTRILLON HOYOS
Obispo de Pereíra

Secretario General del CELAM
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CONCLUSIONES DEL ENCUENTRO SOBRE EL
ABANDONO DEL MINISTERIO PRESBITERAL

Bogotá, Colombia, 5 ~I 8 de noviembre de 1985

INTRODUCCION

Convocados por el Departamento de Vocaciones V Minis-
- terios del CELAM, en cumplimiento del programa 112 del

PLAN GLOBAL (1983-1986), nos hemos reunido del 5 al 8
de noviembre 1985, en Bogotá (Colombia) un grupo de Obis­
pos y presb íteros de varios pa íses de América Latina, con el
fin de estudiar -en clima de oración e intercambio fraterno­
las causas del abandono del ministerio presbiteral en nuestro
ca nti nente.

Somos conscientes que este delicado fenómeno, _que ha
afectado a la Iglesia universal en las dos últimas décadas, ne­
cesita un reposado análisis en cuanto a sus causas e inciden­
cias. Se requiere al mismo tiempo, valorar la importancia del
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compromiso perpetuo del sacerdocio en la Iglesia católica, y
dar recomendaciones claras y prudentes a los Obispos y Rec­
tores de Seminarios mayores en América Latina.

Reconocemos también que no todo aquel que deja al sa­
cerdocio comete una infidelidad que pudiera llamarse culpa­
ble; ni todo el que permanece en el ejercicio del ministerio
ejerce auténticamente la virtud de la fidelidad.

La nueva evangelización, a la que nos ha convocado Juan
Pablo 11 con ocasión de los 500 años del inicio de la primera
evangelización, necesita reforzar la vida sacerdotal y la misión
de los sacerdotes en América Latina. Esto incluye el que ellos
sean objeto de una atención pastoral especializada que los ha-
ga vivir un verdadero gozo pascual, V evite -en la medida de
lo humanamente posible- las situaciones que a tantos de
ellos los llevaron a abandonar el ejercicio de su ministerio, tan
indispensable para el proceso evangelizador.

Hemos dividido nuestro aporte en tres secciones: la pri­
mera, busca enuclear las causas o grupos de causas en tres
áreas: cambios socioculturales del mundo, cambios dentro de
la Iglesia y problemática personal del presb Itero.

La segunda pretende identificar las grandes tendencias
que actualmente aparecen en nuestras Iglesias respecto al fe­
nómeno que nos ocupa. Y la tercera ofrece respetuosa y fra­
ternalmente algunas recomendaciones.

CAUSAS

Cambios socioculturales

Los cambios de la sociedad contemporánea se han mani­
festado y siguen manifestándose a través de algunas realidades
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que global e individualmente han incidido en el abandono del
ministerio sacerdotal:

El seculerismo. Delante del mundo secularizado, el sacer­
dote se siente desplazado, aislado e incomprendido para desa­
rrollar su misión de pastor. Pierde el sentido de la vida. En­
cuentra dificultades para ubicarse social e históricamente.

Una socieded materialista, hedonista, consumista y capi­
talista. Uno de los principales efectos de dicha sociedad, ha
sido el espíritu de escepticismo y relativismo que se ha inñl­
trado en el corazón humano. Destruyendo la existencia de
una jerarqu ía de valores cristianos, propone sus propios anti­
valores e introduce el esp íritu ateo o indiferente que los ani­
ma. Consciente o inconscientemente este espíritu ha hecho
mella en la mentalidad sacerdotal.

La situación de miseria e injusticia en Américe Latina. La
toma de conciencia de la situación en que vive el continente
y la ansiedad por encontrar una solución eficaz, interpelan
fuertemente la misión propia del sacerdote.

A raíz de ello, hay sacerdotes que ideologizan su ministe­
rio, asumiendo compromisos que los-apartan de su misión es­
pecífica.

Desintegración familiar. Debido a diversas condiciones,
sobre todo sociales y económicas, el núcleo familiar de mu­
chas de las familias de donde provienen vocaciones al sacerdo­
cio, está desintegrado. Hay con frecuencia abandono del ho­
gar por parte del padre; la madre sola, también deja el hogar
para buscar trabajo; los hijos suelen vivir gran parte del día en
la calle y ociosos; hay un clima de tensión y hostilidad entre
los miembros de la familia, etc... Con frecuencia, esta ausen­
cia física o afectiva del padre ha influido notablemente en al-



I,gunos sacerdotes, en la confusión de su rol y en sus relaciones
con los demás, especialmente con la autoridad de la Iglesia.

El rol de la mujer en el mundo y la sociedad. La mujer en
la época moderna, tiene por lo general un mayor campo de
acción y una mayor ingerencia en la vida social. Sus posibili­
dades de relación se han multiplicado, creando así nuevas si­
tuaciones de las que es protagonista.

La relación de la mujer con el sacerdote se ha modificado.
El problema surge cuando el sacerdote no ha sabido relacio­
narse con ella, de modo sereno y consciente del testimonio
que debe dar.

Cambios dentro de la Iglesia

La Iglesia y lo temporal. La nueva forma como la Iglesia
realiza su misión en lo temporal, cuya autonomía reconoce,
produce en el sacerdote una frustración al no ejercer ya cier­
tas funciones que pueden ser llamadas "de suplencia": lide­
razgo en lo civil, impulso de lo asistencial y educativo etc .
. . . De este modo viene la búsqueda de compensaciones.

Deficiente comprensión de la Eclesiologia del Vaticano
//. El Concilio Vaticano 11, al enfatizar el papel del Obispo y
el del laico, propicia en algunos presbíteros una crisis de iden­
tidad, haciendo que el sacerdote se sienta "innecesario" en
su misión y provocando tensiones entre el presb itero y el
Obispo, los presbíteros entre sí, y con los laicos.

Renovación de la formación. Los cambios en la forma­
ción sacerdotal y particularmente en la enseñanza teológica y
fHosófica, produjeron en algunos inestabilidad, inseguridad y
desorientación, sobre todo en aquellos que fueron formados



intelectualmente en otras opciones, afectando su identidad
sacerdotal.

Tensiones individuo-comunidad. El énfasis conciliar en la
dimensión comunitaria del trabajo pastoral, chocó con la men­
talidad individualista en la que algunos sacerdotes habían sido
formados, llevándolos al aislamiento personal y pastoral.

Problemática personal del presbiterio

La oroblemétice personal en el abandono del ministerio
presbiteral, puede enfocarse desde tres niveles que son insepa­
rables entre sí:

Nivel psicológico-individual. En muchos casos, se com­
prueba que no ha habido la suficiente madurez humano-afec­
tiva, por alguna de las siguientes manifestaciones: la adoles­
cencia prolongada, el desconocimiento de sí y la falta de
autoestima, la inseguridad, la incapacidad de mantener el
equilibrio entre autonom ía e independencia, una baja toleran­
cia a las frustraciones, insatisiacciones en el trabajo, la debili­
dad en el control emocional y la incapacidad de asumir res­
ponsabilidades.

Tales manifestaciones comportan una cierta incapacidad
del sacerdote para asumir un compromiso claro y definitivo
en relación al ministerio o a su consagración celibataria que,
si no se supera, puede desembocar en. una vida incoherente.

Nivel psicológico-social. Algunos, sacerdotes presentan d i­
ficultades para relacionarse adecuadamente con el Obispo, Jos
presbíteros, los agentes de pastoral, la comunidad y particu­
larmente la mujer.
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Hay que subrayar además que el mal manejo de los impul­
sos agresivos, originado a veces por influencias familiares ne­
gativas, produce actitudes de aislamiento, desconfianza, en­
frentamiento y ruptura, o bien de excesiva timidez y depen­
dencia. En su relación con los demás, algunos no superan el
amor captativo y posesivo, y no pasan a un amor oblativo y
de entrega, fuente de gozo en su vida celibataria.

Nivel espiritual. Hay que notar la existencia de un debili­
tamiento del sentido de la fe y del ideal sacerdotal junto a
una ausencia de fraternidad sacerdotal, de caridad pastoral
y de esperanza y afecto hacia la Iglesia, de la cual es miembro
particu larmente respo nsa ble.

En la vivencia de la espiritualidad cristiana y sacerdotal
también s~ dan fenómenos que pueden influir en la estabili­
dad del ejercicio ministerial: se debe destacar una falta de
ascesis y el descuido de los medios que favorecen el creci­
miento en la vida espiritual -oración, dirección espiritual,
sacramento de la reconciliación, etc.-.

TENDENCIAS

En el momento actual de América Latina, se descubren
algunas tendencias significativas. Tales son, entre otras, las
sigu ientes:

Se comprueba que en los últimos años ha disminuido el
número de sacerdotes que abandonan el ministerio. Sin em­
bargo, mientras no se eliminen las causas de este abandono y
haya más preocupación por la organización pastoral en la
diócesis por la vida de los presbíteros, continúa el riesgo de
que la crisis permanezca.
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Preocupa sobre todo que en la actualidad yen algunos lu­
gares se den casos de sacerdotes recién ordenados que deciden
abandonar el ministerio; así como el que otros prefieren aco­
modarse a una vida rutinaria y funcional.

Por otro lado, se nota un progresivo aumento de vocacio­
nes y una mayor selección de candidatos al sacerdocio, como
fruto del impulso que se ha dado a la pastoral juvenil y voca­
cional.

La formación en los seminarios se ha procurado mejorar,
en fidelidad a lo que la Iglesia y el mundo requieren. Así
mismo han surgido variadas iniciativas de atención pastoral a
los sacerdotes para ayudarles en su formación permanente.

En muchos sacerdotes y presbíteros se descubre un reno­
vado entusiasmo por su vocación; serenidad, alegría y fideli­
dad en sus compromisos sacerdotales y búsqueda de diferen­
tes estilos de vida comunitaria.

Como resultado de la Evangelización que presentan la
Evangelii Nuntiandi y el documento de Puebla, muchos sa­
cerdotes han redescubierto el sentido de su ministerio al ser­
vicio de esa evangelización integral.

Se ha clarificado mejor la espiritualidad propia del sacer­
dote diocesano, con consecuencias muy positivas para la vi­
vencia de' sacerdocio por parte de muchos.

La Iglesia en América Latina ha mejorado su imagen pú­
blica por ser H VOZ de los sin voz" y por la opción preferencial
a favor de los pobres, con lo que muchos sacerdotes se sien­
ten más realizados en su compromiso como pastores.

Se está rescatando la religiosidad popular con una mejor
integración entre culto y evangelización del pueblo. Con ello
el sacerdote se siente cercano y útil a la comunidad.



Se incrementa la pastoral de conjunto; las relaciones entre
Obispos y presbíteros han mejorado dentro de un clima de fe
y caridad.

Hay una mejor serenidad doctrinal-en los seminarios y los
presbiterios, debido en gran parte a las orientaciones seguras
y oportunas de la Iglesia. Pero en este aspecto falta mucho
para que los jóvenes sacerdotes tengan una síntesis teológica
y una adecuada forma teológica de pensamiento.

Se vislumbra, sin embargo, en algunos sectores una ten-­
dencia al conservadurismo y a posiciones extremas, irrecon­
ciliables entre sí y con las orientaciones del Magisterio.

RECOMENDACIONI;S

Recomendaciones generales:

Conducir a una asimilación más profunda y eclesial de lo
que el Magisterio enseña sobre el Sacerdocio Ministerial, en­
fatizando su perpetuidad, su vigencia actual y la urgencia de
que los presbíteros crezcan en un amor inconmovible a la
Iglesia.

Ofrecer elementos que formen en los seminaristas y pres­
bíteros un discernimiento crítico que los capacite para en­
frentar el secularismo teórico y práctico actual.

Privilegiar la Palabra de Dios y la Liturgia como fuentes
especiales de renovación en la vida y ministerios sacerdota les.
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Recomendaciones para los seminarios:

Estudiar más profundamente el Sacramento del Orden y
los Ministerios, incluyéndolos como Tratado dentro del Plan e

de Estudios.

Educar la conciencia de los seminaristas para que, lejos de
una moral marginal y de riesgo, se capaciten y den garant ías
para llevar una vida sacerdotal coherente.

Crear una conciencia sacerdotal de adhesión a Cristo y a
su Iglesia que crezca progresivamente a medida que transcu­
rran 10;5 años de formación.

Elegir formadores maduros Y- espec íficamente preparados
para las diferentes áreas de la formación integral del pastor, y
para el/o, destinar los mejores recursos de personas y de
bienes.

Ofrecer elementos formativos para una postura cr ítica y
valorativa de los seminarios frente al, mundo secularizado, y
pluralista: ,/

- en. lo humano-comunitario, formar personalidades ma­
durase-integradas;

- en lo espiritual, for~ar creyentes sólidos y con una fe
en continuo crecimiento;

- en lo teológico-intelectual, formar conocedores de la
problemática humana y del Magisterio de la Iglesia;

- en lo pastoral, formar apóstoles relacionados con el
mundo Que van a evangelizar.

Descubrir, con técnicas adecuadas, y excluir desde la
selección, a candidatos con rasgos y antecedentes negativos
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o de mal pronóstico para una vida psicoafectiva-sexual ade­
cuada al celibato.

Promover formas para educar en el sentido de la respon­
sabilidad y del compromiso definitivo.

Instituir formas de acomoañamiento general y de evalua­
ción periódica, con instrumentos idóneos, para la maduración
psicoafectiva de los candidatos.

Educar al seminarista para una relación sana, posrtwa,
serena y propia de un célibe consagrado, ante la mujer.

Procurar que, además de las orientaciones edesiales, los

seminaristas aprovechen los recursos científicos respecto del
desarrollo de la personalidad y de la vida afectiva para la edu­
cación al celibato por el Reino de Dios.

En este proceso de maduración psicoafectiva, promover
la amistad auténtica de los seminaristas entre s í y con sus for­
madores, procurando crear un clima propicio que incluya la
corrección fraterna y la comunicación familiar en la vida del
seminario y que se proyecte a la vida del presbiterio.

Conservando la autonom ía propia de su vocación, fomen­
tar los lazos de unión y de afecto del seminarista con su pro­
pia familia.

Ofrecer una educación espec ífica en la que los seminaris­
tas tengan y valoren la experiencia de vivir y trabajar con
otros y para otros en comunión y participación.

Promover una vida espiritual profunda alimentada por el
estudio de la Teología espiritual y de los grandes místicos y
maestros espirituales.
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Educar a los seminaristas para su experiencia y ser:vicio de
la Reconciliación.

Fomentar el aprecio por el silencio y la soledad como ám­
bito necesario 'para profundizar en el diálogo con Dios.

Enseñar a discernir la propia vida cristiana por el examen
de conciencia, la revisión de vida, el 'sacramento de la peniten­
cia y la dirección espiritual.

Revalorizar la formación ascética para una mayor disponi­
bilidad y entrega al Señor.

Intensificar una' auténtica espiritualidad mariana en el
amor filial a María, qúe escucha la Palabra; la medita y la lle­
va a la práctica, yen la imitación de su fidelidad.

Propiciar que los seminaristas se mantengan vinculados es­
trechamente con la acción pastoral diocesana.

Formar al futuro Pastor para que sepa promover, valorar
y co~rdinar los diversos carismas en la comunidad que' pre­
sida.

. Fomentar un afecto sincero al Papa" alos Obispos y a los
demás presb íteros.

Preparar a los candidatos para un discernimiento pastoral
de la realidad sociocultural secularizada.

Despertar la disponibilidad rnisionera de los seminaristas.

Que los formadores ayuden a crear una disposición positi­
va para la formación sacerdotal permanente en los seminaristas.
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Recomendaciones para la pastoral sacerdotal

Que en todas las Iglesias Particu lares se dé prioridad a la
Pasto ra I sacerdota 1 pa ra que, med iante estructu ras y servic ios
adecuados, los sacerdotes logren la formación integral que les
corresponde y vivan de manera creciente la fraternidad sacer­
dotal conforme a su vocación y misión.

, . .
Impulsar y organizar, en nivel nacional, regional y dioce-

sano, la formación humana, espiritual. teológica y pastoral
permanentes para los sacerdotes.

Profundizar con los sacerdotes en la Teología V Espiritua­
lidad del sacerdote diocesano. para propiciar una mejor iden­
tidad sacerdotal dentro del mundo actual.

Ofrecer en los Presbiterios temas de reflexión sobre la
madurez humana. subrayando particularmente las etapas del
crecimiento psicoafectivo.

R"evitalizar las estructuras ya existentes para la comunión
presbiterial y crear nuevas formas (grupos, asociaciones, etc.) .
que, por su fuerza solidaria y de fraterna amistad, favorezcan
el crecimiento humano de los sacerdotes y contribuyan a so­
lucionar sus dificultades.

Educar a los sacerdotes para que sean factores de concor­
dia y comunión en el presbiterio, ayudando a superar las difi­
cultades de incomunicación y su consecuente aislamiento.

Promover servicios para la suficiente seguridad socia I y
económica del sacerdote, como también para el descanso y
recreación adecuados y para la atención de sus demás necesi­
dados.
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Promover una formación espiritual permanente que afron­
te la deficiente maduración en la fe de algunos sacerdotes y
ayude al crecimiento espiritual de todos. Poner énfasis en el
examen de conciencia, el sacramento de la reconciliación, la
revisión evangélica de la vida y la dirección espiritual.

Dedicar algunos sacerdotes, entre los mejores aceptados
en el presbiterio, para que realicen la delicada labor de apoyar
espiritualmente a sus hermanos sacerdotes.

Establecer y apoyar el año sabático para todos los sacer­
dotes, con elfin de que puedan tener una renovación -en los
diversos 'aspectos de su vida, incluso en su propia salud:

,"
Animar a los sacerdotes para que cultiven y profundicen

su relación con Cristo, especialmente mediante su oración
personal.

Acrecentar la relación afectuosa entre el Obispo y sus
presbíteros en la Iglesia Particular, como principio de una ac-
tividad pastoral gozosa y fecunda. .

Promover una capacitación y actualización pastoral de" los
"sacerdotes para el discernimiento de la realidad y para elser­
vicio específico QU~ les corresponde en ella, en vista a.la con-
creción de una verdadera pastoral orgánica. ;

Ayudar a los sacerdot~s a que ordenen mejor su vida yac­
tividad conforme a las orientaciones de la Iglesia ya las nece­
sidades de la comunidad.

Que el Obispo y los sacerdotes presten, con particu lar so­
licitud y caridad pastoral, su ayuda fraterna a aquellos sacer­
dotes que se encuentran en qreve riesgo de abandonar el mi­
-nisterio.
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Recomendaciones para la atención pastoral de los
sacerdotes que han abandonado el ministerio

Cumplir todos los deberes de la caridad y de la justicia
con los sacerdotes que, por diversos motivos, han dejado el
ministerio.

Exigir a quienes trabajan en las curias diocesanas que
traten con caridad, delicadeza y respeto a los sacerdotes que
tramitan la pérdida del estado clerical.

Ofrecer ayuda sacerdotal adecuada a la situación de cada
sacerdote que ha abandonado el ministerio, manteniendo con
ellos una actitud comprensiva y fraterna, y si fuera preciso un
discreto silencio. En ésto, hay que estudiar cada caso.

Sugerimos respetuosamente que se busquen formas para
mejorar la ayuda pastoral a los sacerdotes que han abandona­
do el ministerio con el fin de que mejoren las relaciones mu­
tuas.

Palabras finales

Al término de nuestro trabajo, agradecemos la fidelidad y
Providencia de Dios sobre todos los sacerdotes, que se han
manifestado particularmente, también, en nuestro Encuentro.

Confiamos en que, con la fuerza del Espíritu, la atención
, a estas recomendaciones que hemos formu lado, logre afrontar
suficientemente los factores que generen el abandono del mi­
n isterio sacerdota 1.

Pedimos a los religiosos, religiosas y laicos de las diversas
comunidades, que manifiesten solicitud creciente por sus sa-
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cerdotes expresándola principalmente en I~ oración, en el jus­
to aprecio por el ministerio que ejercen yen la amistad hacia
ellos.

Invocamos a la Santísima Virgen, que en Nazaret acampa­
no con maternal cuidado el crecimiento de Jesús, para que
aliente nuestra santificación V así podamos configurarnos más
con Jesucristo, al servicio de todos los hombres.



E"L OBISPO AL SERVICIO DE LOS PRESBITEROS

Excmo. Mons. Alberto Giralda Jaramillo PSS.
Obispo de Cúcuta (Colombia)

INTRODUCCION

Ambientados por la meditación del texto de los Hechos
(1, 1-2, 11) estamos en estado de oración tratando de pedir
la misma efusión del Espíritu, es decir, una nueva experiencia
del Señor para nosotros; de nuevo hemos sentido la a legr ía
de nuestra consagración episcopal.

Vamos ahora a meditar el libro de los Hechos 20, 17-34.
Para ello queremos reavivar nuestra fe en el Esp íritu Santo
que nos ha colocado en una Iglesia Diocesana, esa que cada
uno de nosotros conoce y siente como parte de su propia vi­
da; all í estamos para apacentar, con la cooperación de los sa­
cerdotes, como dice Christus Dominus en el No. 11, esta co­
munidad queremos refrescar nuestra memoria recordando
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que nuestros presb iteres son parte de nuestra existencia, par­
te de nuestros esfuerzos de santidad, nuestra prioridad pasto­
ral. Vamos, con nuestra mente a la última ordenación sacer­
dotal que celebramos y recordemos el contenido de la ora­
ción de consagración: Señor tú diste colaboradores en el An­
tiguo Testamento, tú diste colaboradores a los apóstoles,
dame a m í Señor ahora esta ayuda para 11 m í más necesaria
puesto que mayor es mi fragilidad". As í aparece el presb itero
como el don que Dios nos da en apoyo de nuestra propia li­
mitación y de nuestra pobreza.

Hagamos ahora nuestra meditación pensando en la ora­
ción sacerdotal de Jesús que repetir íamos ahora como en pri­
mera persona diciendo también: "yo he venido a este retiro,
yo me santifico a mí mismo, yo me consagro a m í para que
mis sacerdotes crezcan en la unidad y en la santidad". Pense­
mos también en el diálogo de Pablo con los presbíteros de
Efeso; él ten ía conciencia de haber vivido lo que llama en 2
Cor 3,7 "un ministerio según el espfritu"; llega casi al final
de su peregrinación y abre su corazón en diálogo con estos
que han recibido la tarea de apacentar el rebaño.

Podemos motivar nuestra meditación recordando u nas pa­
labras que todos conocemos prácticamente de memoria; aque­
llas que hace 20 años dijo Pablo VI en Bogotá cuando, inau­
gurando la 1I Asamblea General del Episcopado Latinoarneri­
cano, decía: "si un Obispo dedicara sus mejores esfuerzos y
tiempo a apoyar, a animar, estimular, orientar a hacer crecer
a sus sacerdotes ya habría desempeñado bien su ministerio
episcopal. O estas otras que Juan Pablo 11 dijo a I Episcopado'
Colombiano: "en este compromiso de santidad y en vuestra
ejemplaridad personal os encomiendo especialmente, a imi­
tación de JesúsJ Maestro y amigo de los disc ípulos que pres­
téis una atención especial a vuestros sacerdotes. Son los pri­
meros colaboradores en vuestro ministerio episcopal, deben
ser los primeros destinatarios de vuestro cuidado pastoral.
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.Sed para. ellos padres, hermanos y amigos, que se preocupan
de su vida espiritual y ta mbién de sus necesidades materia les.
fomentad con vuestro ejemplo la fraternidad sacerdotal en­
tre todos los que son ministros del único Sacerdote, Jesucris­
to. Sed ejemplo de comunión y de unidad con todos vuestros
sacerdotes para ,edificación y estimulo del pueblo de Dios"
(A los Obispos Colombianos, Mensajes 19B).

IIMINI5TERlO DE L ESPIRITU" (2 Cor 3, 8)

Dice Pablo: "ahora me dirijo a Jerusalén forzado por el
Espíritu. No sé lo que me espera allí, sólo sé que el Espíritu
Santo, de ciudad en ciudad me asegura que me aguardan cár­
celes y luchas" (Hechos 20, 22-23). Y más adelante dice:
"tengan cuidado de ustedes y de todo el rebaño en que el
Esp íritu Santo los ha puesto como guardianes" (Hechos 20,
28). Nuestra pastoral sacerdotal debe empezar por esta base:
nuestro ministerio episcopal, es un ministerio en el Espíritu,
"ministerio del Espíritu" como lo llama también Pablo en 2
Cor 3, 8; también el ministerio de nuestros sacerdotes es obra
en el esp íritu, del esp íritu. zCórno empezaron ellos a ser sa­
cerdotes?, nosotros tendríamos que caer de rodillas y pensar
en esta tarea tremenda que el Señor nos confió: ellos empeza­
ron a ser sacerdotes porque nosotros les impusimos las manos
y con la oración de la Iglesia que pasaba por nuestros labios
recibieron el sacerdocio de segundo orden. Meditemos un po­
quito esta verdad, Volvamos a Lumen Gentium No. 21: "para
realizar estos oficios tan excelsos, los Apóstoles fueron enri­
quecidos por Cristo con u na efusión especia I de I Esp íritu San­
to, que descendió sobre ellos, y ellos a su vez, por la imposi­
ción de las manos, transmitieron a sus colaboradores este don
espiritual que ha llegado hasta nosotros en la consagración
episcopal. .. Es cosa clara que por la imposición de las manos
y por las palabras de la consagración se confiere la gracia del
Espíritu Santo y se imprime el sagrado carácter 'de tal manera
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que los Obispos de modo visible y eminente hacen las veces
del mismo Cristo, Maestro, Pastor y Pontífice y actúan en lu­
gar suyo". Y dice Christus Dominus, 2: "los Obispos puestos
por el Espíritu Santo son sucesores de [os apóstoles como
pastores de las almas" y Presbyterorum 'Ordinis, 2 "por la
unción del Espíritu Santo los presbíteros quedan sellados con
un carácter particular y así se configuran con Cristo Sacerdo­
te, de suerte que pueden obrar como en persona de Cristo ca­
beza".

Queridos hermanos: el Esp íritu Santo es el que a nosotros
nos hace Obispos y da eficacia; da realidad a nuestro ministe­
rio episcopal y por nosotros, es el Esp íritu Santo el que ha
configurado a nuestros presbíteros para que ellos sean lo que
son. Aqu í valdría la pena agregar algunas consideraciones que
ayudan a la oración, tomadas ahora de Juan Pablo licuando
decía a los Obispos colombianos lo siguiente: "la palabra co­
munión nos lleva hasta el manantial mismo de la vida trinita­
ria que converge en la gracia y en el ministerio del Episcopa­
do. El Obispo es imagen del Padre, hace presente a Cristo co­
mo Buen Pastor, recibe la plenitud del Espíritu Santo de la

. cual brotan enseñanzas e iniciativas ministeriales para que
pueda edificar..a imagen la Trinidad ya través de la Palabra y
los Sacramentos esa Iglesia, lugar de donación de Dios a los
fieles que le ha sido confiados". (A los Obispos colombianos,
Mensajes, 178). .

Más adelante .habla el Papa del "Esp íritu de santidad que
habéis recibido en vuestra consagración episcopal" (Mensajes,
194). y agrega que ese ministerio caldeado siempre con la ca­
ridad que es el don del Esp íritu" os exige la dedicación com­
pleta de toda vuestra vida" (Mensajes, 197). En su discurso al
CE LAM en Bogotá dice que para este ministerio se nos exige
fidelidad: "fidelidad en primer lugar al Esp íritu Santo que es
fuerza de renovación y de vida, principio de unidad y vínculo



de la paz. Toda nuestra predlcación. toda nuestra acción pas­
toral, todo nuestro ministerio es sólo instrumento del Espíri­
tu que actúa y que renueva. Eles quien da el vigor trasforma­
dor y produce los frutosde la vida cristiana. El nos guía, nos
fortalece, nos da las respuestas que exigen los retos pastorales
de cada, momento" (Discurso al Celam, Mensajes, 215),

Queridos hermanos según estos textos, ¿qué es la Pastoral
Sacerdotal, esa de la cual nosotros somos los primeros e indis­
pensables agentes? Se puede decir sencillamente: es una bús­

queda en común de fidelidad al mismo Espíritu que habita y.
actúa en nosotros y en nuestros presbíteros. Es un clima que
va creando el Obispo e'n su presbiterio para que todos, en un
ambiente de oración, nos hagamos dóciles al único Espíritu;
éste que, como dice Ad Gentes, 4 "unifica en la comunión y
el ministerio y provee de diversos dones jerárquicos y caris­
máticos a toda la Iglesia a través de los tiempos, vivificando, a
Ja manera del alma, las instltuclones eclesiésticas".

Estamos pues en nuestra diócesls obispo y presb ítero bus­
cando aquello que creo, fue la palabra más repetida del Papa
Juan Pablo 11 aquí en Colombia: fidelidad; fidelidad que él
definió en la ordenación sacerdotal que hizo en Medell in
como ese encuentro entre la oración poderosa del Esp íritu
Santo, que se nos da y nos hace capaces de nuestro ministerio,
encuentro de ese poder de. Dios con nuestra propia fraqilidad.

Pensemos pues cuál" puede ser ya ,en nuestras diócesis el
camino para crear este arnbientede oración comunitaria en la
que, con nuestros presbíteros, nos hagamos todos fieles a la
acción del Esp Iritu. '
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TESTIGOS P-ARA NUESTROS PRESBITEROS

Dice Pablo: "Ustedes saben cómo me he portado con Us­
tedes todo este tiempo, desde el día que por primera vez puse
el pie en Asia: he servido "al Señor con toda humildad entre
las pruebas y penas que me han procurado las maquinaciones
de los jud íos. Saben que en nada que fuera útil me he retra í­
do de predicarles y enseñarles en público y en privado, instan­
do lo mismo a jud íos que a griegos a convertirse a Dios y a
creer en Nuestro Señor Jesús" (Hechos 20, 18-21 ).

Pablo empieza por abrir el corazón y d ice a los presb Ite­
ros de Efeso con toda simplicidad cuál ha sido el estilo de su
propio ministerio. Me ha llamado mucho la atención que en
Christus Dominus, 16, en el que encontramos una magn ífica
síntesis de lo que debe ser la relación y dedicación del Obis­
po a sus presb íteros, se comience oor decir cuál es el estilo de
autoridad con que el Obispo debe regir y orientar su diócesis.
Me parece con toda simplicidad que la pastoral sacerdotal em­
pieza por el testimonio nuestro como Obispos frente a nues- "
tras sacerdotes; por lo que ellos pueden ver y palpar de nues­
tra propia existencia.

Sería' muy interesante que en este retiro nosotros volvié­
ramosa meditar aquello que nos ha enseñado el Documento
de Puebla sobre la autoridad en la Iglesia y concretamente so­
bre lo que pudiera ser nuestra autoridad episcopal." La refle­
xión pudiera empezar por el número 257 cuando dice Puebla:
"Cristo es la autoridad de la Iglesia en el sentido más profun­
do de la Palabra: porque es su autor"; tiene la condición de
autor, Hes la fuente de su vida y unidad, es su Cabeza".

Puestas así las cosas la autoridad es participación de esta
capitalidad de Cristo, es una realidad de orden sacramental.

, Con este planteamiento se comprende fácilmente lo que en
los números siguientes 258 y 259 plantea el mismo Docurnen-
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to sobre la relación, autoridad-obediencia; Vio que después
dice sobre el estilo del ejercicio de autoridad; una autoridad
entendida como sacramento del Buen Pastor, una autoridad
corno expresión. de este afecto colegial con el que nosotros
todos sentimos vivir nuestra responsabilidad en la Iglesia. Ha·
bría que leer luego el No. 273 V los números 681 a 684 en los
que sé describe que quiere decir esta autoridad vivida en el

esp íritu del Buen Pastor.

El número citado [Christus Dornlnus 16) pide a los Obis­
pos que tengan una autoridad como los que sirven, como bue­
nos pastores, como verdaderos padres. Si se le pide al presbí­
tero que obedezca reverentemente a su Obispo esto sólo es
posible si _el Obispo ha entendido en la fe Va partir de la ora­
ción cuál es su autoridad. Esta relación Obispo-Presb ítero no
es pues una, relación de poderes enfrentados, de competencia
de fuerzas, de juego de prestigios; es porque todos, Obispo y
presbíteros, han aprendido a obedecer al único Señor movi­
dos por el ún ico Esp íritu.

El vocabulario de relación Obispo-Presb ítero que tiene el
Vaticano 1I va es muy diciente. Lumen Gentium hablará de
los presb íteros como cooperadores, hijos, amigos, Christus
Dominus hablará de hijos y amigos; Presbvterorurn Ordinis
hablará de hermanos amigos.

Cómo necesitamos nosotros, para vivir el sentido concre­
to de nuestra autoridad, ponernos de rodillas ante el Señor y
hacer una oración como aquella de Salomón; .recordernos
cuando Salomón se siente va puesto con autoridad frente a
un pueblo numeroso que él no es capaz de contar, se siente
bien pequeño y parapoderlo gobernar, hace una oración de la
cual saco solamente esta frase: "dame Señor un corazón que
escuche, dame Señor un corazón que escuche" (1 Re 3;9) ..

231



Es toda esta acción del Señor, esa que hemos meditado en
el Evangelio cuando vemos al Señor Jesús que abre el oído
para hacer capaz de escuchar. En definitiva se trata de escu­
char la acción del Esp íritu Santo.

Hay una de las catequesis, de estas maravillosas de Pablo
VI, por allá de la época del Año Santo de 1975 cuando des­
cribe lo que es la oración, sencillamente como un escuchar
a este misterioso interlocutor que aunque está oculto está
mu y presente para nosotros.

Este segundo punto da mucho para nuestra oración: so­
mos, para nuestros sacerdotes, testigos y es el estilo de ejer­
cicio de nuestra autoridad el primer argumento que hemos de

presentar ante ellos para una pastoral sacerdotal eficaz. Que
nuestra autoridad se alimente de una oración sencilla como la
de Salomón: "Señor dame un corazón que escuche para que
sepa gobernar a tu pueblo y discernir entre el bien y el mal".

CRECER CON NUESTRO PRESBITERIO

Empieza pues nuestra pastoral sacerdotal cuando noso­
tros sentimos que Obispo y presb íteros tenemos el mismo
Espíritu; se va viviendo un clima para esta pastoral sacerdotal
cuando en el ejercicio de nuestro ministerio episcopal noso­
tros podemos presentarnos ante nuestros presb íteros con la
sencillez de Pablo y decirles: Ustedes me conocen, saben que
he servido al Señor con toda humildad.

A veces se insiste mucho más en lo que hay que hacer en
la pastoral presbiteral; vamos a dar algunas pinceladas. sobre
esto que hay que hacer no sin antes insistir en que en definiti­
va de lo que se trata es de crecer juntos presb íteros y obispos;
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el Esp íritu que hemos recibido nos gu ía para que crezcamos,
para que lleguemos al pleno, conocimiento de la Verdad, para
que juntos construyamos la Iglesia. Entendemos por qué el
Concilio dice que. los Obispos tendremos que estar siempre
"sol ícitos a las'condiciones espirituales, intelectuales y mate­
riales de nuestros presb iteras a fin de que puedan vivir santa
y piadosamente y cumplir fiel y fructuosamente su ministe­
rio" (Christus Dominus 16). Sería necesario recordar lo que
dice Lumen Gentium, 28: cuando hablamos de nuestros pres­
bíteros son todos los que están en la diócesis, los religiosos y
también los diocesanos.

Cuando se ha' hablado de qué hacer en la pastoral sacerdo­
tal habitualmente se han señalado cuatro áreas de acción: el
área pastoral, el área doctrinal, el área espiritual y, la que pu­
diéramos llamar, humano-comunitaria. Tratemos de pensar
un poco en estas cuatro I íneas de acción haciendo otra vez la
lectura del discurso de Pablo en Mi/eto.

Empecemos por la pastoral: "Tenqan cuidado de ustedes
y de todo el rebaño en que el Esp íritu Santo los ha puesto co­
mo guardianes siendo así pastores de la Iglesia de Dios que él
adqu irió con la sangre de su Hijo 11 (Hechos 20, 28).

Pastores de la I·glesia de Dios; "acción de pastor" he ah í
la noción simple de pastoral. Hace unos años en 1983 Juan
Pablo 11 describió en Haití qué es ser Obispo hoy en América
Latina; recordamos ·todas esas líneas que él nos dibujó para
que nosotros pensáramos Que somos Obispos de un pueblo
profundamente religioso, un pueblo necesitado de pan de
la Palabra de Dios, un pueblo pobre, un pueblo necesitado de
integración, fue en este contexto cuando él acuñó aquella ex­
presión que luego se volvió consigna pastoral, all í habló de
"Nueva Evangelización". Ser pastor hoy ~s estar empeñado
en esta Nueva Evanqelización, En Cartagena decía Juan Pablo
l1 "la Nueva Evangelización de América Latina ha de ser pro-
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movida por una Iglesia orante bajo la gu ía del Esp iritu San-'
to". Esa nueva evangelización, nueva en su ardor, es decir he­
cha de santidad, con lenguas nuevas, nueva en sus métodos..
nueva en sus expresiones; esta nueva evangelización, que lue­
go debe desembo~ar en una civilización del amor está edifica­
da sobre la fidelidad.

Dice también Pablo "no he deseado dinero, oro, ropa de
nadie... En todo les he hecho ver que hay que trabajar así
para socorrer a los necesitados,' acordándonos de las palabras
del Señor Jesús: hay más dicha en dar que en recibir" (He­
chos 20, 33-35). Hemos meditado mucho en u na pastoral que
hace opción preferencial por los pobres, en la necesidad de un
trabajo de evangelización de los pobres. Puebla tiene páginas
muy claras sobre esto; Juan Pablo II en Medell ín en su discur­
so del Atanasia Girardot hablaba de una pastoral con los po­
bres, para "ir a los pobres con corazón de pobre"; ir a los po­
bres con corazón de pobre es imposible sin una vida de doci­
lidad al Espíritu de las bienaventuranzas.

Además se insiste en este momento en la urgencia de una
pastoral de reconci liación, un trabajo por la promoción de la
justicia, de defensa de la vida y de la paz. No vamos,a repetir
aqu í todo lo que plantea Juan Pablo 11 en Dorninurn et Vivi­
ficantem y también en Reconciliatio et Penitentia quien hace
sentir la realidad el pecado; ¿quién hace gustar la liberación
del pecado, cómo se puede llegar a esta reconciliación como
el Papa la plantea (en los cuatro aspectos de reconciliación
consigo mismo, con los hermanos, con la naturaleza y con
Dios) sino la acción del Espíritu Santo? El Evangelio de Juan
nos dice que cuando venga él, el Espíritu será el que haga en­
tender la realidad del pecado (Juan 16, 7-11).

Finalmente en "promoción pastoral" o "crecimiento pas­
toral" hov estamos insistiendo mucho en la promoción de la
parroquia, en la promoción de un laicado maduro y compro-
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metido, en una pastoral organizada y planificada por la mis­
ma comunidad, es imposible vivir estas realidades pastorales
sin entrar por el camino de' docilidad al Esp íritu que nos pre­
senta el libro de los Hechos de los Apóstoles c,oncretado en
aquella comunidad que ha nacido' de la acción del Eso íritu
Santo en los Apóstoles y por, ello~ en todos los creyentes;
miremos aquellos tres pasajes conocid ísimos de los cap ítulos
2, 4 Y 5 de los Hechos que nos describen la vida de la comuni­
dad primera. Recordemos que nuestra fe en el Espíritu Santo
tiene que convertirse en una fe en la propia Iglesia; creo en el
Esp íritu Santo que hace a la Iglesia una.

Estas simples consideraciones nos permitirían entender a
la luz del Espíritu Santo 'la urgencia de esta primera área de
nuestra pastoral sacerdotal: el crecimiento en el compromiso
pastoral de nuestros presbíteros.

Area Doctrinal; quedemos sólo en un aspecto:. "Ya sé yo,
dice Pablo, que cuando los deje, se meterán entre ustedes lo­
bos feroces que no perdonarán al rebaño, e incluso de entre­
ustedes mismos saldrán algunos que corromperán la doctrina
arrastrando tras' sí a los dlscípulos. Por eso, estén alerta re­
cuerden que durante tres años.jíe día y de noche, no he deja­
do de aconsejar con lágrimas en los ojos a cada uno en, partí-:
cular", (Hechos 20, 29-31). Cuando leemos las confidencias
de Pablo a Tito y a Timoteo encontramos esa misma insisten­
cia. Pablo tiene plena conciencia de que se acercan días dif Ici­
les para la fidelidad "al depósito' como él lo llama en la carta
a Timoteo, un depósito que sólo es posible guardar con la
ayuda del Espíritu Santo '2 Tm 1, 13-14. Queridos hermanos
Obispos: pensando en nuestros presb iteras,' éno sentimos la
necesidad de darles certezas en medio de las ambigüedades e
incertidumbres que nos están amenazando en el campo de la
moral, de la eclesiología, de la cristología? Todos estos gran­
des temas que están traginando en nuestras comunidades ha-
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cen necesario que nosotros nos llenemos de la sana doctrina,
de este depósito para poseerlo y hacerlo crecer con nuestros
hermanos presbíteros. En este contexto parece que es de pri­
mera necesidad una nueva pneumatología para qúe nuestros
sacerdotes entiendan a Cristo, a la Iglesia y al hombre en una
forma tal que desde all í se alimente su vida espiritual y su ac­
ción pastoral. Hay problemas muy concretos que se plantean
en el campo doctrinal; hay urgencias que el mismo Santo Pa­
dre ha estado indicando a todos nosotros pastores; la urgencia
por ejemplo, en el campo de la doctrina social de la Iglesia. Es
muy oportuno en este retiro que nosotros pensemos el puesto
del Espíritu Santo en esta doctrina social de la Iglesia; si, a
manera de ejemplo, Laborem Exercens puede hablar de una
espiritualidad de trabajo es porque en la Iglesia se ha desper­
tado todo este Pentecostés que tanto hemos meditado última­
mente.

Area Espiritual, dice Pablo: "los dejo en manos de Dios
y del mensaje de su gracia que tiene poder para construir y
dar la herencia a todos los consagrados" (Hechos 20, 32).
Además vale la pena motivar la oración a partir del texto co­
nocid ísimo cuando Pablo invita a su d isc ípu lo a que reavive
"el carisma que ha recibido por la imposición de las manos"
(2 Tm 1, 6). La santidad de nuestros sacerdotes: aqu í esta­
mos en un área de trabajo prioritaria en nuestra pastoral pres­
biteral. "Sobre los Obispos recae el grave peso de la santidad
de sus sacerdotes" dice Presbyterorum Ordinis, 7. Es la opor­
tu nidad para que volvamos a pensar cómo hemos suscitado
en medio de nuestros presbíteros el sentido de la o-ración, có- .
mo hemos tenido claridad para poder compartir con ellos la
caridad pastoral que es el secreto y el motor de la santidad
sacerdotal; cómo hemos logrado vivir con ellos la unidad de
vida de que nos hablan los números 12, 13 Y 14 de Presbyte­
rorum Ordinis a partir de la oración y del encuentro con
Cristo.
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Examinemos cómo hemos promovido en nuestras diócesis
la dirección espiritual de los sacerdotes; córnohemos promo­
vido su sentido de la vida sacramental; cómo hemos buscado
un clima de penitencia, de sobriedad, de saber compartir en­
tre los mismos sacerdotes para realizar lo que dice Pablo en el
discurso: uno he deseado dinero, oro, ni ropa de nadie"; có­
mo hemos trabajado por lograr juntos esta coherencia entre
lo que celebramos y IQ que vivimos.

" .

Finalmente, a manera de interrogante, este capítulo que
parece muy interesante sugerido por Christus Dominus, 16; la
"eficaz misericordia hacia Jos sacerdotes que de cualquier
modo se hallan en peligro o desfallecieron en ,algo"'; el esp ¡ri­
tu que hemos recibido nos .tiene que hacer inmensamente
misericordlcsos y comprensivos 'con nuestros' hermanos pres-
bíteros. '

Por último se habla habitualmente' de una cuarta área, el
área humano-comunitaria, sobre la que quiero dar dos indica­
ciones únicamente en el contexto de esta reflexión que' veni­
mos haciendo. Presbvterorurn Ordinis,' 3 Y Optatam Totius
11, han llamado la atención sobre la necesidad de una madu­
rez humana, de la práctica de unas virtudes que se estiman en
el trato humano; por otra parte nuestros queridos presbíteros
se encuentran en una sociedad permisíva, informal, descorn­
plicada, en que de pronto su vida sacerdotal se va mimetizan­
do con e) ambiente y va perdiendo altura. Cómo loqrar.icómo
poner bases para que lo que llamamos formación humana co­
munitaria de tal modo Que se logre no solamente la vivencia
de esas llamadas virtudes humanas sino una vida en el contex­
to de un celibato vivido alegremente, el contexto de una po­
breza de la que se da testimonio con alegría, el contexto de
una promoción de vida comunitaria entre los mismos presb í­
teros. Volvamos a leer unos textos que leemos en Navidad;,
esla carta de San Pablo a Tito cuando dice: "el favor de Dios
se hizo visible trayendo salvación para todos los hombres, nos

237



enseñó a rechazar la vida impía y los deseos mundanos y a vi­
vir en este mundo con equilibrio, rectitud y piedad (Tito 2,
13); y continúa luego: "se hizo visible la bondad de Dios y su
amor a los hombres no en base a las buenas obras que hubié­
ramos hecho sino por su misericordia, nos salvó con el baño
regenerador y renovador con el Esp íritu Santo que Dios de­
rramó copiosamente sobre nosotros por medio de nuestro sal­
vador Jesucristo" (Tito 3, 4). Estas virtudes de las cuales han
tratado muchos teólogos: el equilibrio, la rectitud, la piedad,
ese "sobrie, juste et pie" son posibles sólo porque la bondad
de Dios se nos entregó por la acción del Esp íritu Santo. La
formación que llamamos humana en nuestra vida sacerdotal
sólo es posible cuando ·por la oración nos hemos abierto al
poder de Dios que sana, que corrige, que orienta, que fortale­
ce, que da los frutos cuando se acepta el Espíritu con hurnil­
dad y alegría. Unas fallas como éstas que nosotros a veces po­
.demos encontrar en nuestros sacerdotes no están reflejando
únicamente pobreza diríamos de personalidad, de formación,
sino tremenda falla de oración y de vida interior.

CONCLUSION.

Pablo testimonia cuál ha sido misión: "ser testigo de la
buena noticia, del favor de Dios"; esto lo ha hecho con tal fi­
del idad y entrega que añade: "no me he retra ído de anunciar­
les enteramente el plan de Dios" (Hechos 20, 24-27). Pablo se .
ha mostrado como gran misionero. No podemos olvidar el co­
mienzo de los Hechos (1, 8): "recibiréis el Esp íritu", "seréis
mis testigos hasta los últimos confines de la tierra". He aqu í
el último detalle que se puede subrayar en nuestra pastoral sa­
cerdotal: imprimir a nuestros presbiterios un hondo sentido
misionero, hacer a nuestros presbíteros testigos de la Buena
Noticia del favor de Dios hasta los últimos confines de la tie-
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rra. Puebla nos ha dicho en el número 368 que es ya el mo­
'mento de dar "desde nuestra pobreza"; el COMLA 3 recogió
la frase de Juan Pablo 11: ~,América Latina ha llegado tu ho­
ra"; la hora misionera. Reafirmemos la convicción de que no­
sotros obispos mis queridos hermanos salvamos nuestros pres­
biterios cuando les imprimimos un fuerte sentido misionero.

Que el Espíritu Santo abra los horizontes de nuestras Dió­
cesis y nos haga sentir que somos testigos del Señor hasta los
últimos confines de la tierra.

Nuestra meditación como obispos sobre nuestra pastoral
presbiteral puede alimentarse de este discurso de Pablo que
hemos leído; podrían también ayudarnos la oración sacerdo­
tal de Jesucristo (Jn 17), o las cartas de Pablo a Timoteo y
Tito; en estas epístolas el apóstol entrega su testamento espi­
ritual a aquellos que él ha dejado para continuar su misión
apostólica.
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